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PRO LO O O 

DEL VEiÍEkABLE P. M. 
Fr^ lÚÍSl DÉ Ó É ANA DA, 

TRADUCTOK J>U¿ CONTBMPTÜS MUNDI , ^M 

CpMJPUSO EN ZíATXN fif, VMNMRABZE 

THOMAS P^. KEMJ^JS , CjÍ^O^JíQO 

REGLAR BE S. AV^USTIN. 

TRes cosas hay , aiftádo Leftor , cjue 
nót&Memente aprovechan al aírim^ 
que desea salv^fseV Una es la palabrada 
Dios : otra eéí íá contlntia oración : otra 
es el recibir tttiícHas veces el ¡íf ¿cíoso Cuer- 
po de nuestro Señor Jeisií-Chrístb, Éstas 
tres^ cosas leemóií haver siécf' muy usadas 
en bl principio de la Iglesia Ghristiaúa , y 
por efso ñie tan prospera éh Dios : y assi 
lo será en todo tiempo qual<quiera apima 
que estas tre» cosas usaré r con las quales 
se hará una tari fuerte atadura de ella con 
Dios , que ni demonio > ni carne ni mun- 
do sepan ni puedan rom:perla« Y si es ra- 
zón que sea niuy estiníadó aquello que 
nos ayuda a^ alcanzar tma solaco^&a'^^ 
tas tres (pues cadaüüa-pot %v ^^ xSvsn.^- 



Xy^ PROLOGO. 

u y tan preciosa) < qiié te parece., en 
quanta estima debemos tener lo que nos 
acarrea todas ést9$' tx9s coisasil Mucho ha 
hecho un Predicador , o un libro , quan- 
do ha hablado' ó" inducido- k qúálquier co^ 
sa de estas : y assi ,es la verdad* 

Mas ruegote por amor de Dios , que 
sepas mirar y estimar este presenta libro , y 
verás en ti misino quah de verdad ha óbra^ 
do Dios en ti , medianré"eS(as palabras, 
no una de estas tres cosas , más todas jun- 
tas j y, no como .quierc>.,'fmas muy apura- 
damente. Ydjgolo .assi I porque aun^e 
piluchos libros hay. que nos e^sj^ñan a objran 
y orar y coniulgar ; ma»^ sEUjcha diíeren* 
cia ya, conio dicen , de^^ Pedro a Pedro, 
y de libro a libro. ¿Ciertos no .eS; pequeña 
obra ^ber encaminar en el canilnode Dios, 
paraque eí que jcamdna ^^iiocayga en barr 
raucos. Ni es.aite pequeiía el ^ber ha-^ 
blair con Dios gxl la oración , ai cosa livia- 
na el saber;se; aparejar paicíi.bien recibir el 
Cuerpo de Ctjristo. Y todo esto hallarás 
tan abundosamente en esta meisa , tan po-r 
bre en pompa, de palabras ., y tón rica y 
harta en las sentencias , que cierto yo ten- 
go muy creído que tu me reprehendas 
después de leido, de corto, pornohaver 

sa- 



sabido alabar éste líbfíf como níerece ser 
alabado. Y dirás cdfi el R^y David t i 
Aísi eoffio fe iEfimbs\ fisHíú viinés l-'y aun 
con láReyüa^Sabáí'qGa!i¿dde¿i*í Sj Ma^ 
yor es ftí Mío ^Árftó/¿ífí«^ 
gusta i y verás lá gfá¿-8gfe¿¿U'''é8^'aq(itié»-' 
tais palabras , -y ctii)¥e(^ír*&^ -fiíáíieá qué te 
sepa rauy bieü a tód^ild ^tíé hiiBÍ#fe« ga- 
na i coHio el' otro Hábia (v kx qüaliswtli^aí- 
ba, colíib* Origines dice /la^kttíiíqaíí^ie-^ 
ne la palabra de Didávqi^ aíq^ilie^d^fe^ud^' 
na gana lipiHr^ibé-j'^i^^^áél dd^-^^ ha 
menéstéíi-r'-- -^^ • -^^ ;■ '^.'•^- -r.jp *■>•-- v- , 
Pues tétt óña cósS ptíf ávefigiíáid4*^ ique^ 
si te llegas á^te líUfé^'coh «ilgutíá -tención- 
f gana éeaj^rofetecb»;'; -haltera*^ rtiiátídio 
jjára tíí tígtíáfsáídadr • ©fr-inanera* , cp^* mü* 
chas^Vécfes'ífirés'r'éSíé capituló ^líe.dhéra 
abrí ;*S1 pfopbs!tddé'fó-i^^ yo havia me-- 
nester , ha hablado. A^ui , ú fuertís sóbeiM-- 
bló , htí\irppzhbftíf^it te hliiüilíleá¿ Si 
demásiadáíhéñté ^désconffiás ,. yttefíeá las- 
alas del coraron , cótíio^cen , caídas^ aquí 
hallarás ^tíitiehtt éáftiiérsíéi. Si eres ^dófecon-^ 
tentadtzó V'¿oí^ój<>^b',^ Heno da VtJlüntad 
prppii ; niádré dé • tcrdi maldad* y de* tbdo^ 

■ T0]¿. Jtiníx. ■••:'^**.-': '■■••'';: -tra-! 

i » •• .* •«•."■.. ■ . ■ •. »■• f •. «ii» 
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éél Séñor^ qtk kmñ&^se ágotaVYgtytóm- 
ta placer y con* btiéáá volontaid -de esta ds^ » 
diva ; qoé el Señor jpor su i¿fi¿ita bdiHlad ^ 
ipásti darte /"y^ioh laquoliyó t6 quW 
tféftrik' V en adara{ték> mas 4|ue«'ante9 esta^ 
bft. Y por 1^'tlilo y por lo otro da gra*^ 
cmlú Señoir ^ y'i@b¿fe aprovecl^air de ella: 
con «f aparejo qóeL^ xnejrcedes de Dio»'"' 
défalen iser recibidas'^ *o ^ i<>) menó$ recibelo^ 
Ctítré íLmét^níS^ifn't&lü d&e2Co. Y auivj 
que no hemos de mirar tantoL;el Autoi;> 
qué hiíbla , ^úaifíjFtbíiJufejIsabia v^jcs bien 
qu&s^as qtie«qtítetiLiiÍ20í.^cei3M;oy no esi 
Qjé/t$éiii cóhitl^^^aátaaqui sedmkula , mas/ 
F^^TFhóma«Mé*K^ínpfe j'QaiMnígo Re*: 
gláF-dfe San 'Augiisrin. Efc quátlí jconiien«¿^ 
9^ I ^n el Nombre de Jes«^Obri$cb niie»^\ 



í ;.■ 



•:;í: fí>: 






: -• c- ■-. :, .■ . ■ .":;; 



:1> 



i 



;í * i 

'-.I <r, • ,. ■ . , !.-,,. J '■ 



co- 



I 

COMIENZA 

EL LIBRO PRIMERO 

DEL COltTEMPTUS MUNDI, 

O MENOSPRECIO DEL MUND O , 

E IMITACIÓN DE CHRISTO. 

Tratado primero. 

CONTJSN8 AVISOS PROYÍCHOSOS ¥>ARA. LA VlX^A 
SSPIRITUAI. 

CAPITULO PRIMERO. 

DE LA IMITACIÓN D5 CHRISTO , t PM' 
PRECIO DE TODA LA VANIDAD. 

I 

1 ^ L que me sigue , no anda en tinieblas , maí 
M^y tendrá lumbre de vida, i Estas palabras 
son de Chrisro ^ coa las qiiales somos amonesta* 
dos que imit^cmos su vida y costumbres, si quere- 
mos ser librados de la ceguedad del corazón ^ y 
alumbrados verdaderamente. 

Sea pues todo nuestro estudio pensar en la 
vida de Jesu-Christo. Ii^i do<3irina del c^al^aL$:.t;- 

TOM. XVIÍI4 K ^^ 

i JfémyUK 



2 MENOSPRECIO DEL MUÍ? DO , 

de a la dodrina de todos los Santos ; y el que 
tuviesse espíritu , hallaría eñ ella manná escon- 
dido. M¿s acaece que muchos aunque a menudo 
oygan el Evangelio , gustan poco de ¿I , porque 
lio tienen el espíritu de Christo. Mas el que quie- 
re sabia y cumplidamente encender las palabras dé 
Christo , convienele que procure de conformar 
con él toda su vída« ¿ Qué te aprovecha disputar 
altas cosas de la Trinidad , si careces de humil- 
dad , por donde desagrades a la misma Trini- 
dad ? Por cierto las palabras subidas no hacen 
santo ni justo j mas la virtuosa vida hace al hom- 
bre amable a Dios. Mas deseo sentir la contri- 
ción , que saber su declaración. Si supíesscs la Bi- 
blia a la letra y y los dichos de todos los Philoso- 
phos, ¿qué te aprovecharía todo sin caridad y 
gracia de Dios ? 

Vanidad de vanidades y todo vanidad , sína 
amar y servir a solo Dios. Esta es la summa sa* 
biduria , por desprecio del mundo ir a los Rey- 
nos celestiales. Y pues assí es , vanidad es buscar 
riquezas perecederas, y esperar en ellas. También 
es vanidad desear honras, y ensalzarse vanamen- 
te. Vanidad es seguir el apetito de la carne , y 
desear cosa por donde después te sea necessario sec 
gravemente castigadOrVanidad es deseer larga vi- 
da^ y no curar que sea buena. Vanidad es pen- 
sar solamente esta presente vida , y no proveer 
a lo venidero. Vanidad es amar lo que tan pres* 
ib passa , y no apresurarse donde está el gozo 
perdurable*. Acuérdate continuamente de la Es* 

cíip- 
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criptura que dice ; i No se harta el ojo de ver^ 
ni la oreja de oir. Pues assi es , estudia desviar tu 
Corazón de lo visible , y tráspassalo a lo invisi- 
ble : porque los que siguen su sensualidad , ensu- 
cian su conciencia , y pierden lá gracia de Dios. 

CAPITULO II. 

eOMÓ J>MSS ML HOMBRE SENTIR ÜUMIL- 
MENTE DÉ si MISMO. 

Todo hombre naturalnriente desea saber.¿Mas 
qué aprovecha lá ciencia sin el temor de 
Dios? Por cierto mejor es el rustico humilde que 
sirve a Dios, que el soberbio Philosopho que de- 
xando de conocerse , considera el curso del cieío. 
El que bien se conoce , tienese por vil ,.y rio se 
delcy ta en loores hviníanos.Si supicsse quanto hay 
«n el mundo , y no estuviesse en caridad , ¿ qué 
me aprovechariá ante Dios , que me juzgará se- 
gún mis obras ? No tengas deseo demasiado de sa- 
ber ; porque en ello se halla grande cstórvo y en- 
gaño. Los letrados huelgan de ser vistos y teni- 
dos por taíes. Por eso muchas cosas hay que sa- 
berlas poco o nada aprovecha al anima ; y mu- 
cho es ignórame el qué en otras cosas entiende, 
salvo en las que tocan a su salud. Las muchas 
palabras lio hartan tt anima ; mas la buena vida 
Je da refrigerio , y la pura conciencia causa gran 
confianza en Dios; 

Aa- Q3a:q^- 
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4 MENOSPRECIO DEZ. MUNDO, 

Quanto mas y me}or entiendes , tanto mas 
gravemente serás juzgado, si no vivieres santa* 
mente: por eso no te ensalces por alguna alta cien** 
cía que sepas ; mas teme del conocimiento que de 
ella t^ fue dado. Si te parece que sabes mucho^y 
entiendes muy bien , ten por cierto que es mas lo 
que ignoras. No quieras saber altivamente, mas 
confiessa tu ignorancia. ¿ Porqué te quieres tener 
en mas que otro, hallándose otros mucho mas 
doctos y sabios que tíi ? Si quieres saber y apren« 
dcr algo provechosamente , desea que no te co- 
nozcan , y que te estimen en nada. Esta es altis- 
sima y utiUssima lección , el verdadero conoci- 
miento y desprecio de si mismo. 

Gran sabiduria y perfección es sentir sitmprc 
bien y grandes cosas de otros, y tenerse y repu* 
tarse en nada. Si vieres alguno pecar publicamen- 
te j o cometer cosas graves , no te debes estimar 
por mejor : porque no sabes , quanto podrás per- 
severar en el bien. Todos somos flacos; mas tú no 
tengas a alguno por mas flaco que a tí. 

CAPITULO III. 

DJr LA 1>0CTKINA J>M LA VBnDAW. 

Bienaventurado aquel a quien la verdad por 
si misma enseña, no por figuras y voces 
que se passan , mas assi como es. Nuestra estima* 
cíon y nuestro sentido a menudo nos engaña , y 
conoce poco. ¿ Qué aprovecha la curiosidad por 
saber cosas obscuras; pues que del no hacerlas no 

s«o 
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lerémos en el dia del juicio reprehendidos? Gran 
ignorancia, que dexadas las cosas útiles y necessa- 
rias , muy de gana entendemos en las curiosas y 
dañosas , y teniendo ojos , no vemos. ¿ Qué se 
nos da de los géneros y especies que platican los 
Lógicos ? Aquel a quien habla el Verbo Eterno, 
de muchas opiniones es libre. De aqueste Verbo 
salen todas las cosas , y todas predican este uno, 
y este es el principio que nos habla: ninguno en- 
tiende o juzga sin él reglamente. Aquel a quien 
todas las cosas le fueren en uno, y todas las 
cosas traxere a uno , y todas las cosas viere 
en uno , podrá ser firme de corazón , y perma- 
necer pacifico en Dios. O verdadero Dios , ha?* 
me permanecer uno contigo en caridad perpe*» 
tua. 

Enójame muchas veces leeryoir muchasco* 
sas : en tí está todo loque quiero y deseo. Callen 
todos losDocloreSyno me hablen las criaturas en tu 
..presencia: tíí solo me habla.Quanto alguno fuere 
mas unido contigo, y mas sencillo en su corazón, 
tanto mas y mayores cosas entenderá sin trabajo: 
porque de arriba recibe la lumbre dé la intellgeo. 
cia. El espíritu puro , sencillo y constante , no sa 
distrahe aunque entienda en muchas cosas:porque 
todo lo hace a honra de Dios, y se esfuerza a estar 
desocupado en si de toda curiosidad. ¿Quién mas 
te impide y eno[a,que la afección de tu corazón no 
mortificado ? El hombre bueno y devoto prime- 
ra orjcleiia sus obras dentro de si , que las haga 
de fuera , y no le inclíhan ellas a deseos de vi- 
ciosa inclinación i mas él trahe a ellas ^\ 'Am^- 
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drio de la derecha razón. 

¿ Quién tiene mayor combate que el quo $6 
esfuerza en vencer a sí mismo ? Y esto dcbria ser 
nuestro negocio, vencer el hombre a si mismo, y 
cada dia hacerse mas fuerte^ y aprovechar en me- 
jorarse. Toda perfección de esta vida tiene anexa 
a si cierta imperfección , y toda nuestra cspecu- 
lacioii no carece de alguna obscuridad. El hümil- 
de conocimiento de tí es mas cierta senda para 
Dios, que escudriñar la profundidad de la ciencia. 

No es de culpar la ciencia u otro qualquíc'r 
pnocimiento de la Cosa , aunque sea pequeño, 
porque la tal ciencia en si considerada, buena es, 
y de Dios es ordenada : mas siempre se ha de an- 
teponer la buena conciencia y la vida virtuosa. 
Mas porque muchos estudian mas por saber, que 
Sien vivir , por eso yerran muchas veces , y po# 
fo p ningún fruto hacen. ¡O si tanta diíigencia.pu- 
siessen en extirpar los vicios y sembrar virtudes, 
como en mover questiones ! no se harian tantos 
males y escándalos en el pueblo , ni havria tanta 
disolución en los Monasterios. Ciertamente el dia 
dcí juicio no nos preguntarán que leimos , mas 
qué hicimos ; ni quan bien hablamos , mas quan 
honestamente vivimos. Djme: ¿dónde están áho* 
ra todos aquellos Señores y Maestros que tú cono- 
ciste quandp florccian en los estudios ? Ya poseen 
otros sus rentas , y por ventura de ellos no se tie- 
ne memorial En su vida algo parecían; mas ya no 
hay de ellos memoria, j O quári presto passa la 
gloria del mundo ! Pluguiera a Dios que ia vida 
concordara con su ciencia : y entonces huyierto 
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bien estudiado y Icido. ¡ Quántos perecen en este - 
siglo por su vana ciencia, que curan tan poco del 
servicio de Dios ! porque mas eligen ser grandes 
que humildes, por eso se hacen vanos en sus pen- . 
samientos, : 

Verdaderamente es grande el que se tiene por 
pequeño^ y tiene en nada la cumbre de la hon- 
ra. Verdaderamente es prudente el que todo lo 
terreno tiene por estiércol para ganar a Christo: 
y verdaderamente es sabio aquel que hace la vo- 
luntad de Dios y y dexa la suya. 

CAPITULO IV. 

DJff ZA PRUDENCIA EN LAS COSAS QUE í? 
ffAN PE HACER. 

NO se debe dar crédito ligeramente a qual- 
quier palabra ni a qualquicr espíritu, uvai 
con prudencia y espacio se deben examinar las co- , 
sas según Dios.Mucho es de 4oler que las mas ve- 
ces por nuestra flaqueza antes se cree y se dice el 
mal del otro que el bien.Mas los varones perfe£los\ 
no creen de ligero qualquicr cosa que otro les cu- 
enta; porque saben que la flaqueza humana es pres-; 
ta del mal, y muy deleznable en palabras.Gran sa- 
ber es no ser el hombre inconsiderado en lo que ha 
de hacer , ni tampoco porfiado en su propio pare- 
cer. A esta sabiduría pertenece no creer a quales- 
quier palabras de hombres , ni parlar luegoalps. 
otros lo que oye o cree. Toma consejo con hombr^ 
sabio de buena conciencia, y.tca^ot tsv¿\^\^^x txv-^ 
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se&ado del tal , que seguir tu parecer. La buena 
vida hace al hombre sabio según Dios, y expe- 
rimentado en muchas cosas. Quanto alguno fuere 
mas humilde en si , y mas sujeto a Dios y tanto 
será mas sabio y sosegado en codas las cosas. 

CAPITULO V. 

J)jr ZA LECCIÓN JDiE ZAS SANTAS SSCRIPTU- 

EN las santas Escripturas se debe buscar la 
verdad, y no la eloqúencia. Qualquier Es- 
criptura se debe leer con el espíritu que se hizo: y 
inas debemos en ellas buscar el provecho que la 
sutileza. Pe tan buena gana debemos leer los li- 
bros sencillos y devotos , como los profundos. No 
te cures de mirar si él que escribe, es de grande ó 
pequefxa ciencia; mas convídete a leer clamor de 
la pi?ra verdad. No cures quien lo ha dicho, mas 
mira qué tal es el dicho. Los hombres passan; la 
verdad del S^ñor permanece para siempre. En di- 
versas mpneras nos habla Dios, sin aceptar per€p« 
na : nuestra curiosidad nos impide muchas veces 
en el leer las Escripturas; porque queremos escu- 
driñar lo que llanamente se debía passar^ 

Si quisieres aprovechar , lee llanamente con 
humildad, íiel y sencillamente , y nunca desees 
nombre de letrado. Pregunta de buena voluntad, 
y oye callado las palabras de los Santos , y no te 
desagraden las do<í];rinas de los vie|0S : porque 

«p las dü^en 3in caos?» 

CA 
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CAPITULO VI. 

r 

QUando el hombre desea algo desordenada* 
mente, Ittego pierde el sosiego. El sober- 
bio y el avariento nunca huelgan; el po*' 
bre y humilde de espíritu vive en mucha paz. El 
que no es perfectamente mortificado en si, presta 
es tentado y vencido de cosasi pequeñas y viles: el 
flaco de espiíitu» y que aun está algo inclinado 4 
lo sensible, con dificultad se puede abstener total- 
mente de los deseos terrenos ; y quando se abs^ 
tiene muchas veces recibe tristeza , y assimismo 
se indigna presto si alguno le contradice : y si 
alcanza lo que deseaba , luego le viene descon^ 
tentamiento, por el remordi^iiento de la concien^ 
cía , porque siguió su apetito , el qual ninguna 
cosa le aprovechó para alcanzar la paz que busca* 
ba. En resistir pues a las passiones se halla la 
verdadera paz del corazón , y no en seguirlas. 
Cierro no hay paz en el corazón del hombre sen- 
sual, ni en el que se ocupa én lo exterior, sino en 
el que anda en fervor espiritual. 



CK- 
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CAPÍTULO vil. 

COMO 5í PESE jSUIR JLA V4^A E$PnJBL4NZA 
Y ^A SOBERBIA. 

VAno es el que pone su esperanza cnlQt 
hoinbrc$ p ea;Jas criaturas. No te afrentes 
fti serv^cpor amondcJesu-Christo^'y parecer ba- 
xo jcn este siglo. JSIp /confies de tí.^ stap en Dios. 
Haz lo que csfá de tu parte , y Dios favorecerá 
tu.bueha voluntad. .No confieren, ciencia ni astuí 
da,t^ya.\ni ageri^,,^ao mas erija gracia de Dios; 
que lev^anta Tos humi^es, y »baxa los presumpr 
í^i>osSQS..Si tienes vriqíifiz^^ , no te glorits en ell^s, 
ni fn los amigos, auqque sean (poderosos, mas en 
Dios, que todo jo 4a í, y sobre todo se. desea dar 
a si mismo. No teénsák^s por lar hermosa dispoi 
sicion 4el Cuerpo J que pequeña cttfei:raeda.d la 
destíMycy afea. No tomes coateufamicnto cbn tu 
jhabilidaa o ingenio porque no desagrades aDlos^ 
cuy o .es todo bien natural que tuvieres. 
I . No te estimesfpor mejor qufi otros? porque no 
seas quizí tenido ante ;Dips por peor ,; que sabe 
lo que hay en el t^ofabrc* No te ensoberbezcas de 
tus obras ; porque de otra manera son los jui- 
cios de Dios que los délos hombres: al qual mu- 
chas veces desagrada lo que contenta a los hom- 
bres. Si tuvieres algún bien , piensa que son me- 
jores los otros; porque conserves la humildad. No 
te daña si te sojuzgares a todos; mas es muy pe- 
ligroso si te antepones a solo uno. Continua paz 
. A : tie- 
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tiene el humilde ; mas en el corazón del sober- 
bio hay saña y desden muchas veces. 

CAPITULO yiIL 

COMO SE HA pE ÉVÍTJR LA MUCHA FAMILIA' 
RIÚAD. ^ 

pO^^scnbras tu corazón a quienquiera; pias 

cpmunica tus cosas con el sabio y.temC'* 

roso d^ Dios. Con los mancebos y estrañps con- 
versa ppcp. Con los rícois nó seas lispnjero , ni 
estés de bUena gan^r Siti^tM de los grandes; ma$ 
acompáñate con humiicDés y con lós que son sin 
doblez , y con dcvptós-y bicp acostumbrados , y 
trata con ellos co^asdü edificación. . ' 

No tengas familiaridad con ninguna Imtígcr; 
mas encomienda a Dtos todas las buenas. Desea 
ser faínilíar a solía píos. y a stis Angeles , y hu> 
ye de' ^r^ronociHo deloís hombres . Justb es tenef 
caridad á todos ; mas no conviene la ÉniiUiafidacl 
con todbsV Acaece xjxié 1^ persona nó conocida resí* 
plaÍidccc*poT famá,^ en su presencia 'parece obs^ 
cura. Pcnsamosralgutias" veces agradar a los otros 
con nuestra conycrsacíph , yñiáíí los desagradar 
mos; porque ven en'nosotrps Hwábridas y nó 
bueníis costumbres. ' • i . ; v 
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CAPITULO IX- 

^U LA 0BEVIsmi4 T SUJECJOIf. 

GRan cosa es estar en obediencia , y vivir 
dcbaxo de Prelado, y no ser suyo propio. 
Mucho mas seguro es estar en sujeción que en 
in^pdo. Machos están en obediencia mas por ne- 
cessidad que por caridad. Los tales tienen trabajo, 
y ligeramente murmuran, y nunca tendrán liber- 
%^á de anima , si no se ^p[etan por Dio$ de todo 
f:oirazon. Anda por acá y por allá, que no hallarás 
descanso^ sino en la humilde sujeción al Prelado. 
La estimación y mudanza del lugar a muchos en- 
canó. Verdad es que cadaí uno se rige de gana 
por su propio parecer ^ y es mas inclinadp a los 
que concuerdan con éL &(Ia$ si Dios está en noso- 
tros , necessario es que dexei^os algunas veces 
nuestro parecer por el bieade la paz. ¿ Quiénes 
tan sabio, que sepa todas las cosas cumplidamen- 
te ? Pues no quieras confiar demasiadamente en tu 
sentido ; mas oye de buena ¿ana el parecer de 
otros. Si tu parecer es bueno, y lo dexas por Dios 
y sigues el de otro, masaprovecharás de esta jna- 
nera. Pprqqen^uchas vec<ís he oido, ser mas segu- 
re óir y tomar consejo , que darlo* Bi#ft puede 
acaecer, que sea bueno el voto de cada uno; mas 
nó querer consentir con el parecer de los otros , 
quando la razan lo demanda ^ señal e$ de sober- 
bia y pert inacia* 

CA- 
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CAPITULO X. 

COITO SE DE:BE evitar ZA demasía I>E PA" 
LABRAS. 

EScusa quante pudieres el ruido de los hom- 
bres : que de verdad macho estorva el tra- 
tar de las cosas del siglo , aunque se digan con 
buena intención; porque presto somos ensuciados 
j cautivos de la vanidad. Muchas veces quisiera 
haver callado, y no haver estado entre hombres. 
¿ Mas qué es la causa que tan de gana hablamos 
y platicamos uno^ con otros , viendo quan pocas 
veces volvemos al silencio sin dañe de la concien- 
cia ? La razones, que por el hablar buscamos ser 
consolados unos de otros , y deseamos aliviar el 
corazón fatigado de pensamientos diversos, y to^ 
mamos placer en pensar y hablar de las cosas que 
amamos , o nos son contrarias. ¡ Mas ay dolor ! 
que muchas veces vanamente y sin fruto: porque 
esta exterior consolación gran detrimento es de la 
interior y Divina. Por eso velemos y oreAios, nó 
se nos vaya el tiempo en valde. 

Si conviene hablar, sea cosa que edifique. La 
costumbre de hablar , y negligencia de aprove- 
char; sueltan la guarda de nuestra lengua. Apro- 
vecha empero, y no poco para nuestro espiritual 
aprovechamiento la devota habla de cosas espiri- 
tuales, especialmente quando muchos de un mis^ 
mo espíritu y corazón se juntan ea Dio€. 
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CAPITULO XI. 

40afD tó DJffiíJS wiJ^QZriRIR JCA PAZ : r J>EL 
ZELtí DEL APROVECHAR^ 

Mucha paz tendriairios si en los dichos y he- 
chos ágenos y que río nos pertenecen , no 
quisíessemos ocuparnos. ¿ Cómo puede estar en 
paz mucho tiempo el qu« se entremete en cuida- 
dos ágenos , y busca ocasiones exteriores , y tar- 
de o nunca se recoge ? Bienaventurados los senci- 
llos , porque tendrán mucha paz. ¿ Qué fue la 
causa porque muchos de los Santos fueron tan per- 
fe¿los y conteiñplativos ? Cierto porque estudia- 
ron en mortificarse del todo a todo deseo terreno, 
y pof eso pudieron con lo intimo del corazón jun- 
tarse a Dios , y ocuparse libremente en st mis- 
mos. A la verdad nosotros ocúpamenos mucho corf 
nuestras passiones, y tenemos mucho cuidado de 
lo que se passa, y también pocas veces vencemos 
UQ vicio perfe¿l:amente , ni nos avivamos para 
aprovechar un dia mas que otro : y por éso nos 
quedamos tibios y frios. Si fuessemos muertos i 
nosotros mismos , y de dentro desocupados , en- 
tonces podriainos gustar las cosas Divinas , y ex- 
perimentar algo déla contemplación celestial. £1 
mayor impodiniento y el todo es , que no somos 
libres de nuestras inclinaciones y deseos, ni traba- 
jamos 4e entrar por el camino perfeélo de los San- 
tos. Y tambicn quando alguna adversidad senos 
ofrece ,> muy presto nos caemos, y ños volve- 
mos 
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mos a las consolaciones humanas. 

Sí nos esforzassemos en lá batalla a estar como 
fuertes varones,cíertártieiite veríamos el favor del 
Señor sobre? nosotros. Porque aparejado csfá a So*- 
correr a los que pelean y esperan en su gracía^. El 
qual nos procura ocasiones de pelear paraque ten* 
garños victoria. Si solamente en las observancias 
de fuera poncmos.et aprovechamiento de la Rc- 
lígioü , presto se acabará ntiestra devoción. Ma^ 
pongamos la segur a la raíz , porque libres de 
las passicnes poseamos nuestras aniíhas pacificas. 
Si cada año desarraigassemos uft vicio , prestó 
seriamos pcrfe¿ios. Mas al contrario lo experi- 
mentamos , que nos hallamos mas faltos después 
de muchos años , que at empezar. Nuestro fer- 
vor y aprovechamiento cada diia debe crecer; mas 
ahora en mucho se estima perseveraí en alguna, 
parte.dcl primer fervor. Si al principio hicicsse- 
mos afgana resistencia, podríamos después haCer 
las cosas con ligereza y gozo. Grave cosa es de- 
xaría cdstunübre ; pero mas grave es ir contra 
la propia voluntad. Mas si no vences las cosas 
pequeñas y livianas, ¿ cóniío vencerás ías difícul- 
fosds > Resiste ctí los principios a tu inclinación , 
• y de^a la mala costumbre , porque no te Heve 
poco a poco a mayor dificultad. ¡ O sí mirasses 
quanta paz a tí; y quanta alegría darías a los otfós 
" rigiéndote bien ! yo creo que serias mas solícito 
en el aprovechamiento espirituaL 



C-Éw. 
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CAPITULO XII. 

DJff ZA VTILIDAD 2>M ZAS ADVERSIDA^ 
PES. 

BUeno es que algunas veces nos vengan cosas 
contrarias ; porque muchas veces atrahen 
el hombre al corazón paraque se conozca des- 
terrado , y no ponga su esperanza en cosa del 
mundo. Bueno es que padezcamos a veces contra- 
diciones , y que sientan de nosotros malamente, 
aunque hagamos buenas obras y tengamos Suena 
intención. Esto ayuda a la humildad , y nos de* 
£ende de la vanagloria* Cierto entonces mejor 
buscamos a Dios por testigo interior , quando so- 
mos de fuera desprKiados , y no nos dan credi- 
to« Por eso debria el hombre atírmarse del todo en 
Dios, y no tendría necesidad de buscar otras con- 
solaciones* 

Quando el hombre bueno es atribulado , o 
tentado o afligido con malos pensamientos , en- 
tonces conoce tener de Dios mayor necessidad : 
pues que ve claramente, que sin él no puede nada 
bueno*. Entontíes de verdad se entristece , gime y 
ora por las miserias que padece. Entonces le eno- 
ja la larga vida , y desea hallar la muerte , por 
ser desatado , y estar con ChristOé Entonces cono- 
ce bien, que no pu^de haver en el mundo perfec* 
ta seguridad ni cumplida paz. 

CA- 
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. CAPITULO XIII. 

€0MO SEr MA DE RMS£STIK A ZAS TMHTACIO^ 

guando en el mundo ti vimos. no podemos 
estar sin tribu lacio^ies y tentactohes, según 
que está escrko en Job : i Tint ación es la 
Tfida del hombre sobre ¡a tierra, V oí tsoc^dz uno 
debe, tener cuidado, y velar en oración contra sus 
tentaciones. y porque no halle el diablo lugar de 
engañ^rlo^ que nunca duerme, buscando por ro- 
deos a quien tragar. Ninguno hay tan santo ni 
tan períe¿l:o , que no sea algunas veces tentado. Y 
es muchas veces prevechoso al honibre ser tenta- 
do : porque es humillado, y purgado y enseñado, 
.f odos los Santos por muchas tribulaciones y ten- 
taciones passaron, y aprovecharon ; y los que no 
quisieron sufrir bien las tentaciones , ftieron ha- 
bidos por malos, y desfallecieron. No hay Orden 
.tan santa-^ ni iugar tan secreto , donde no haya 
.tentacioae$ y adversidades; No hay hombre se» 
guro de tentaciones del todo en tamo que vive ; 
porque eg nosotros está. la causa , qtre nacemos 
.con jinclinacion de pecado : y una tentación o tri- 
bulación ida y sobreviene otra. Siempre tenemos 
- que sufrí r,'porque se perdi6el primer estado de in- 
^ qoceneía. 

Muchos quieren huir las. tentaciones , y caen 
xaM, xvui. - B ^ 

t /»*. vii^ 
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en ellas mas gravemente. No se pueden vencer 
con solo huir; mas con paciencia y verdadera hu- 
mildad somos hechos mas fuertes que todos los 
enemfgos« £1 que solamente <Iesvid IcF^tle fuera, j 
no arranca la raiz, poco aprovechará; antes torna- 
rán a ¿t mas presto las tentaciones, y hallarse ha 
peor* Pocaa poco con paciencia y larga esperan- 
zancón el favor Di vinoy vencerás mejor que no cofa 
tu propia importunidad y fatiga^ Toma muchas 
veces consefo en la tentación , y no seas tú desa- 
brido con el que es tentado;^ mas procura de con- 
solarlo f como tü quefrías ser consolado. 

El principio de toda mala tentación es^no ser 
•constante en el bien comenzado , y no confiar en 
Dios : porque como la nave sin gobernalle por 
acá y por allá la baten las ondas ;>- assi el hom«< 
bre descuidado, y que de3ta su proposito, es ten* 
tado de diversas maneras. Eí fuegcr prtreba al 
hierro, y la tentación af justo. Muchas veces no $a« 
bemos lo que podemos;; mas la tentación descubre 
lo que somos. Debemos empero velar principal- 
mente al principio de la tentación : porque en- 
tonces ma» fácilmente es vencido eí enemigo » 
qnando no lo de:ramos passar de la puerta del 
anima. Por lo quaí dixo uno : „ Resiste a los 
principios : Tarde viene el remedia , quando la 
Haga es muy vieja. ** 

Lo primero que ticurre al anima y es solo el 
pensamiento ^ luego la importuna imaginación , 
después la deleftadon ,.y el feo movimiento, y el 
consentimiento, y assi se apodera poco a poco el 
enemigo del todo, por no resistir al principio» Y 

quau' 
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quanto uno fuere mas perezoso en resistir , tanto 
cada dia se hace masflaco, y el enemigo contra él 
mas fuerte. Algunos padecen graves tentación^ 
üj principio de su coBirersion ; otros al fin; otros 
casi toda su vida padecen. Algunos son terttados 
blandamente , según la sabiduria y juicio de la 
Divina ordenación^ qué mide el e^ado y los me- 
ritbs de todos , y todo lo tiene ordenado para sa- 
lud de les escogidos. Por eso no faemefs de deses- 
perar quando somosrtentadps ;- mas antes rogar a 
Dios con mayor fervor', que tenga poi" bien de 
nos ayudar en toda tribulación. El qual sin duda, 
següa el dicho de Sv^Pablo,!! ñots poftdrá tal re- 
medio , que la podan^ossufrir^ y salgamos de ellá 
con provecho. • ^ . 

Pues assi es, humiliemos nuestras animas de- 
baxo de la mano de Dios en -toda* tribulación y 
tentación; que él salvará^ y engrandecerá a los bu. 
mudes de espíritu. £n las tentacionc^y adversida- 
des se ve qaánto «1 hombrera aprovechado , y eñ 
ellas consiste el mayor m^cecimiento/ y sé cono- 
ce mejor Ja virtud, fio es mucho sex* ei; hombre 
': devoto y ferviente quandd no siente pesadumbre; 
mas si en el tiempo de/ la adversidad- se sufre con 
paciencia , esperanza '-e? de gran^bieií. Algunos 
. hay quesoD guardados de grandes tentaciones, y 
i. sonryencidos muy amenudo de pequeñas ; por* 
. que se humillen, y no confien de si cn^cosás gran* 
, des , pUes no son grandes eiv cosas cliicas.- 
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CAPITULO XIV* 

COHÍO SE JDEBJE JSVITAR £Z JUICIO TMUMRA^ 
RÍO. .... 

LO» ojos pon cntí mismo, y. guárdate de ¡an- 
garias obras agenas. En juzgar a otros tra- 
baja el hombre en vano^ y yerra mm:has veces» y 
peca faciliMnte *; mMfuzgsmdo y examinándose a 
sí, trabafa con fruto.Muchas. veces juzgamos kcosa 
conforme anuestro apetkQ;inas perdemos ligera- 
mente el y¿rdadero juicio por el amor propio. St 
fuesse Dios /^iempfc él un. paramente de nuestro 
deseo, no tan presto nos turbaría la.contradicioa 
de nuestra sensualidad ; mas muchas veces tene- 
mos algQ ^e doitro^escoiidido , u de fuera ocur-i 
re , cuya afición np» lleya tras si. 

Muchos buscan propio interese» secretamente 
en las oba:a$ que, haceiiy y no lo entienden; y pa- 
receles estar en buena paz t}uando se hacen las co-i 
sas ai su proposii:o;mfts.^ de otra manera suceden , 
presto se alteran y 'entristecen. Por la diversidad 
de los pareceres muchas veces se levantan discor* 
.diasenve Jos amigos y vecinos, entre los Religio- 
sos ^ d(syoj(os. La ríe ja costumbre con dificultad se 
dexa. Ninguno tacha derbuena gana su propio 
parecer. Si* en tu razón e industria te esfuerzas 
mas quj^ea la vinud deMa sujeción de Christo, 
tarde y pocas veces tendrás lumbre: porque quiere 
Dios, que nos sujetemos aitfl perfe¿tamence,y que 
transcendamos toda razón inflamados ^asu amor. 

CA- 
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CAPITULO XV. ^ 

J9JB LAS OBRAS QUE PROCEVEí/ DS XA CA- 
RIDAD. 

NO se debe hacer algún mal por níngana 
cosa del mundo , ni por amor de alguno; 
mas por el provecho de quien le huviere menes- 
ter alguna vez se puede dexar la buena obra , p 
trocarse por otra mejor : porque de esta manera 
no se pierde la buena obra , mas mudase en me- 
jor, ¿a obra exterior sin caridad no aprovecha ; 
mas todo quanto se hace con caridad , por poco 
quesea y desechado, todo es frúfluoso. Por cier- 
to mas mira Dios el corazón que el don. Mucho 
hace él que mucho ama : y mucho hace el que 
hace bien la cosa : y bien hace el que sirve mas 
al común que a su voluntad. Muchas veces pare- 
ce caridad lo que es carnalidad. Porque la incli« 
oacíonxie la carne, la propia voluntad, la espe* 
ranza del galardón, la afección del provecho, po- 
cas veces nos dexán . 

El que tiene verdadera y perfe^ caridad, no 
se busca a sí en cosa alguna , mas en toda cosa 
desea que sea Dios glorificado. No ha envidia de 
ninguno ; porque no ama ningún bien propio, 
fii se quiere gozar en si, mas desea sobre todas las 
cosas gozar de Dios. A nadie atribuye ningún 
bien, mas refiérelo todo a Dios ; del qual, como 
de fuente, manan todas las cosas ; en el qual fínaU 
mente todos los Santos descauuti con^^ilt.^^ %^ 
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20. ¡ O quién tuvicsse una centella de verdadera 
caridad ! por cierro jque sentiría ser todas las co* 
sas de vanidad llenas. 

CAPITULO XVI. 

COMO SE SAN PE SUFRIR LOS PEFMCTOSAOIB 

NOS. 

Lp que no puede el hombre entnendar €lh sí 
ni en los otros , dcl>elo sufrir con pacien- 
cia hasta que Dips lo ordene de otra manera, y 
pensar quie quizá te esassi mejor , paraque te co- 
nozcas y tengas paciencia , sin la qual no son 
de estimaren mucho nuestros merecimientos. Mas 
debes de rogar a Dios por los tales impedimentos, 
que tenga por bien de socorrerte paraque lo lle- 
ves buenamente. Si alguno ajmonestadouna vez u 
dps, no se eninendare, no contiendas con él; mas 
encomiéndalo a Dios , paraque se haga su vo- 
luntad a hpnra suya en todos sus siervos; el qual 
sabe sacar de jos males bien. 

Estudia de sufrir con paciencia qualesquier 
defcjftos y flaquezas agenás, mirando que tienes 
muchoque te sufran los otros.Si no puedes hacer- 
te a tí qual dísseas , ¿ cómo quieres tener al otro 
a tq sabor ? De gana queremos hacer a los otros 
perfcdlos , y no enmendamos nucítros; defeftos 
propios. Queremos quelpsptrps sean corregidos 
estrechamente , y npsotrps no qvicr?mos ser cor- 
regidos. Desplácenos si a los otros es dada larga 
licencia , y no queremos que cosa alguna nos 

sea 
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sea negada. Querempsqjmsjos otrots sean apre- 
miadas conxonstituckuics.^ y ^ nÍBgpna manera 
sufrimos que nos sea ^9f<^l^úia cosa alguna. Assi 
parece vclaro quan p9cá| y^ices iestinuimos al pró- 
jimo cotae, a nosotroiSLmi^fis. Si lodos fm^ssen 
perfciiSos^ ¿ ^ué havf ia^Ue jSjufrir por Dios ? JMas 
assi lo ordjEipó Dios .; pafj|(|ue aprendamos a Jle* 
var lasrargasjinos a otrM'Porquejno hayülngu- 
no sin 4efp^^ ningHno én ^arga, ninguno ^es su- 
ficiente para si » ninguna iCS .cumplidamente sa- 
bio para sí. Y por tanto icon viene llevarnos,. con- 
solarnos , «y íuntamente^ay udaxnos oinos a otros ; 
instruirnos y amonestarnos. Pequanta virtud sea 
cada wiam^iff se mDsCSStraf n la ocaision de la a4* 
versidad ; porque las ocasio^ies uo hacen al Jiom* 
i>re ilacQ^ masideclaran.^uiStalies. 

CAPIXJJXO xyjL 

DE XA VIJ>A PM moSMONASTMMíOS:. 

Contiene que aprendas a quebrantar a tiea 
muchas cosas ^ si quieres tener paz coa 
otros. No «s poc^norar ^n congregaciones sin 
queja, y perseverar fielpiente hasta la muerte. Por 
cierto bienaventurado «s el que vive allihica « y 
acaba santamente. Si quieres estar bien y aprove« 
chár» esúmate como desterrado y peregrino sobre 
la tierra. Conviene hacerte loco por Jesu-Chris- 
to , si quieres seguir la ^ida peife^ta. 

£1 habito y la £onona poco haoen; pías la mu« 
danza de jas costamhr«s> ^ ^ ftnuu^^^v^^^ 

S 4 CVi^ 
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don de las p^ssiones hfá^ñ Ul hombre- v^dadero: 
Religioso. £1 que büicar|i^tgo fuera de Dios , noí 
hallará sino' tríbulifc{oií''y' dolor: P^ cié na 
puede estar mucho- üiSff j[>áz el que no procura sec 
el menor y el más ¥eifetév Adricrté qn€' veniste a 
servir , y no a re^ir/ífi^ira^iqti^Ue llamaron parat 
trabajar y padecer, no pM^ holgar y^páriar» Pues 
que assi se pruebj^n lás-lKimb^es , como el oro en 
el crisol , aquí no pue^ <aiga.no «star ^ si no se 
humilla d^ todo cordzoatj^pr Pi(»Sw - - 

C A PI T¿í^0 X VIJL 

PM tos MJíSítPLQfi Ü^Ml^OS SÁNTi^S'f ADRES, 



Mira bien los vivps-'ewmplos de Jos santos 
Padres , en los quales resplandece la ver- 
per^ccíol), y'Msrjis ^uan-póc^yxrasi nada 
sea lo que hacemos. Ay de nosotros, ¿ qué es de 
nuestra vjda^ , cotepida<an'Jilsuya ? Los Santos, 
amigos de Christo , sirvieron al Señor en ham* 
bre , en sed , en frío ,^ií da^midéz ,: en traba jo^^ 
en fatigas ^ con vigHía^ y: ayunos, en oraciones y 
santos pensamientos , y en p^secuciones , y mu- 
chos ygnuidés denuesto?; ] O quán muchas y gra- 
ves tribulaciones padecieren los Apostóles , Mar- 
tyres , Conféssores y Yir^í^l , y todos los que 
quisieron seguir las pisad^xiir'Jem Christo ; los 
quales en esta vida iaborrecieron süs tridas para 
posseer sus animas ¿á^^'k'per^uablis vida ! 

¡ óqüánestrecha^{yattada^v¡dahieí¿ron los 
saintos PadrüS^ii' el yeriuo f quán largas ^^ntació* 
, '- ncs 
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nes padecieron ! <piáii continuamente fueron ator^ 
mentados del enemigo ! quán continuas y fervien- 
tes oraciones ofrecieron a su:: Dios ! quan fuertet 
abstinencias cumplieron ! quán gran zelo tuvieiroa 
al espiritual aprovechamiento ! quán fuerte pelea 
passaron para vencerlos vicios! quán pura y rec¿ 
ta iiitencion tuvieron con Dios I En el día tra<» 
bajaban , las noches ocupaban en lai Divina orz^ 
<ion : aunque trabajando no cesaban de la oracioa 
espit itual. Todo el tiempo gastaban en bien. Toda 
hora les parecía poco para darse a Dios. Y por la 
gran dulzura de. la contemplación se olvidaban 
de la aecessidad del mantenimiento. Renunciabaa 
TÍquezas , honras , dignidades , *^rientes y ami- 
gos : (lingunacosa.qüerian del mundo: apenas to- 
maban lo necessario a la vida» y tenían dolorde 
servir a su cuerpo aun en las cosas necessarias. Cier- 
to muy pobre&>¿ran de 16 temporal; mas riquissi*** 
mos en gracias y virtudes. En lo de fuera necessita- 
dos,' y en lo de demra eran dekr gracia Divina y 
consolación recreados. Ágenos eran al mundo; mas 
uDioS'CercanDi 5^>faní\Uares amigos. Tenianse pf r 
nada quanto así, y el mundo los despreciaba; ñus 
len los ojos dé Diesneran preciosos yescogidos. E$^ 
taban en verdadera humj^dad-, vivian en sencilla 
obediencia , andabaoien caridad y paciencia , y 
por eso cada día^cretian en espíritu , y alcanza^ 
ban mticba gracia ante Diqs. Fueron puestos por 
dechado en la Iglesias y mas nos deben estos mo-» 
ver a bien aprovechar , que ía muchedumbre ^de 
los tibios a aílofar.vr , ' . 

* j O qtiántQ fue el ieivor de AovBs¿C\^^va5^ ^ 
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{urincipio idc la santa ordcn;icioii ! o quáotala de? 
vocipn de la oxiácion , ^ántft jCAvidia de b »rr 
t«d 4 i^uápto florea len ;aqqel tifpmpo la díscípli? 
n» i.^aim;i revcreoicia y obediepcu huvo al ma? 
yor en todas las cosas ! Ano hasta ahora dan jtestir 
monto Ips rastros que quedaron , que fueron ver* 
idaderanieiite varones santos y muy fctfc&osp que 
tan Taionilmente peleando ^ hollaron el mundo^ 
Ahora ya se estima en mucho aquel que no que* 
brantx la Regla^ y qpe con mucha paciencia pue^ 
de sufrir lo que votó, j O tibie» y negligencia de 
nuestro tiempo , que tan presto declinamos del 
íeriror primero, y nos enoja el no vivir descanu^ 
dos y flojos ! Plugiiiesse a Piosque n<^ durmiesse 
en tí el aprovechamiento de las itrirtudes , pues 
▼iste tamos e;cempIos devotos^ 

CAPITULO XIX. 

DÉ US nXSRCJClOS PSJL KHÍN ftSZJGJOSa.i 

LA vida del huen Religioso debe resplandiecer 
en toda virtud , y que sea tal de dentro , 
qual parece de fuera. Y con ra^ondebe ser mejor 
de dentro; porque pos mira nuestro Dios^ a quien 
debemos summa reverencia donde quiera que es** 
tuviéremos. Y debemos andar limpios como An- 
geles en su presencia ^ y renovar cada día nues- 
tro proposito, y despertarnos a mas fervor, como 
si hoy ñiesse el primer dia de nuestra conversión ; 
y decir : Señor Dios mió , ayudamp en mi buen 
proposito y en tu santo servicio , y dame gracia 

aho- 
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aliofa:qQé comichee hay perfe(9amjente ; quemd 
es nada >quanto hice hasta a<jui. Según es nuestro 
proposito ^ assj es nuestro aprovechar. 

£1 que quiere bien aprovechar ha menestf» 
que sex diligente. Si el que propone firniissima^ 
mente , falta muchas veces ; ¡ q^é s<srá 4^1 quB 
tarde' ó nunca propone ? Mas acaece de diversas 
maneras el dexar nuestro proposito ; j dexar de li^ 
gero ios acostumbrados exercicios de los buenos^ 
pocas veces passa sin algún daño. El proposito de 
los justos mas pende de la graciade Dios que del 
saber prppio ; y en Dios confian. eH qualquiera 
cosa que icomienzan. Porque el hombre propone, 
mas Dios dispone ; y no es en mano del hombre 
su camino. 

Sí se dexa' alguna vez el exercicio acostum- 
brado por piedad,o por el provecho del próximo^ 
ligeramente se cobra; mas si por enojo de corazón 
o negligencia, muy culpable y dañoso se sentirá 
después. Esforcémonos quanto pudiéremos ^ que 
aun en muchas faltas caeremos ligeramente.; em- 
pero alguna cosa determinada debemos proveer^ y 
principalmente remediar la que mas nos estorva. 
Debemos examinar y ordenar todas nuestras cosas 
exteriores e interioires , que todo conviene para 
nuestro provecho. Si no puedes recogerte de con- 
tinuo, sea siquiera algunas veces, y a lo menos una 
en el diá o Ja noche. A la mañana propon:; a la 
tarde examina tu^ obras, que tal has sido este dia 
en la obra, y en la palabra y en el pensamiento: 
porque puede ser que ofendiesscs en esto a Dios 
j al próximo muchias veces% Aitoat^ com^ n«^^ 
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contra las malictás del diablo. Ref^caa la^«U^)e 
fácilmente refrenarás la inclinacioo de la\ carne. 
Nunca estes del todo ocioso f^mas lee ^ o escribe^ 

reza, o piensa o haz algo de provecho común. 

Los ejercicios corporales se deben tom;ur con 
discreción , y no son igualmente para todps^.Los 
exercicios particularmente no se deben hacer put 
blicamente aporque mas seguros son para secreto^ 
Mas guárdate no seas maspresto para lopartícular 
que para lo^comun; antes cumplido muy bien lo 
encomendado , tórnate a tí como desea tu -devo- 
ción^ No podemos todos e&ercitar una misma co^ 
^a; Una cosa conviene mas a uno que a otro. Tam- 
bién según el tiempo , assi -placen diversos exer^- 
cios: unos son para fiestas, otros para la semana: 
unos eumplen::par*a el tiempo de la tentación, 
ptros para el de? paz y sosiego; unas cosas nos pla« 
ce pensar quando estamos tristes, y otras quando 
alegres en el Señor. 

1 •: Mas en las fiestas principales debemos reno* 
-var nuestros buenos exercicios, e invocar con ma- 
yor fervor la intercesión de los Santos. De fiesta 
enfiesta debemos pro poner algo,: como si a la ho- 
ra huvíessemos de salir de este mundo, y llegar a 
la eterna festividad. Por eso debemos aparejarnos 
coH cuidado en todos los tiempos devotos , y con- 
versar con los devotos , y guardar toda la obser- 
vancia mas estrechamente» como quien ha de re- 
cibir en breve dé Dios el prexñio de sus trabajos. 
' ' Y si se dilatare, creamos que no estamos apiaro- 
jadósy ni dignos de tanta gloria como se declarará 
en nosotros acabado el tiempo. Pues estudiemos 

pa. 



parx aparejarnos i^ejor para incmr;^ pues dice, .di 

Evangelista. S- Lucas: i Bieñai/enturado elsier- 

voqui quandonjinürt.ilSeñot\leht^Üarewtlamkíí 

,stt 'Verdad os digo .^do constituir d sobre todos 

sus bienes. •, > ■ -.••- í>1 - ' .• : ^ í' -•' 

■ .:) . :.; -.^ \ :■:■". ^ < ■•: 

CAPITULO XX. : q 

- ; fklESl AWÜÍi^tFM ÚA S0I.nñA1>T SlLUVItllO. 

f\kcz tiempo convenible para estar contigo y 

" piensaa-menudoenlosbéoeficios de Dios. 

DexaJas cosas icorípsafi , y lee tales tratados^ que 
;.te:xlsn mas compunción que ocupaciorí. St.te 
apartares^de platicad* superfinas ; 7 de andar en 
vaide ,^ y:de<oiciraevas y morimiraeiones ,i ha- 
\llaris tiempo suficiente y afbrejado para pensar 
-buenas cosas. Los mas principales tíe losSanfees 
' qiuBtó podiao evitaban las compañiás de los hoiá« 
brcs, y elegian de servir a Dios en secrctoi'Dixo 
oünQp>qaantas:voccs estuve entre los* hombres, vol« 
jvi^Ánenor hambre. Lo qual experimentamos ppr 
cierto iquauda^nucho'hablamos; Mas segura cosa 
• ást<:QJlat'Stempreif^c|UG^hablar siti errar. Mas faoíl 
¿ es:.encerrarse'ea suicasa ^ que guardarse del todo 
fuera de ella.- • t >. I 

••.'/.. Por tantajeJ que quiere llegar a las cosas in- 
teriores espirituales^ convienele apalearse con Jjb* 
LSirdShristodela gente. Ninguna se muestra segu- 
ro en publico ^ sifio el que se esconde de grado, 
. ■ ^'-fu.. ^. . -r,. ,;. .... .'•'.:..•.. 14¡a- 

"I IM.XIU 
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ga por tus pecados y ncgligenciasirDcxa lo Vand 
a los vanos , y tíi ten cuidado de joqucinanda 
Dios* Cierra tu puerta sobrisui^y^ilarfru a tu aitia^ 
do JesuSi Está con él en tu^camara , que no. Me- 
llarás en otro lugar tamtpízdSi no salíerfis na. 
oyeres nuevas, me jor perseverarás en buena pai^ 
Pues te huelgas :en lar iiov6dafIca:)^iCiMVÍenéí quQ 
te venga turbación del CQ!i^a9:oir«*íf. ( > './: ¿r 

•:; . • . CA.P:1 XUL 0-Í.X I. . L>: ./; 

■i.*' ■ -■ .:■••■■• ..^^ Oí.-.-. ' ' ■■- z ::£ÍÍ 

• i ■ ^J?X RB^RDIñíIENTOf jyÉJL^KAZOK¿ t . ii! 

?::.-? -■■ * • •:. ; i\^-r ^r-^r Kvr. -^ ^-y^^ 

,OJ quieres aprovechar alga , veósíservat^ienjti 

^^ teniorídeDios^y noquioriHiSer muj^iífarp; 

airas refrena todos tus sentidos^ y no te desb vana 

tlegria. Date al remordiniientorxlel cordzoütr^'y 

-haUarás dcvocion./La com/pumáon. descubre mn- 

cfaos bienes ^ que la soltura, suele perder íeii.br4- 

,vk¿ Mará villa e% que el hombre se- pueda- al^gr^ 

l^ffeélamenre eaestavidal considerando $ti des* 

itíerro , y pensando los peligros de'sü ániíña..: . 

;..; Por la liviandad del co/aioh, y por el/descui- 

id&de nuestros d^fe¿los ,- no 'sentimos los:.dojores 

^©nuestra anima; Mas muchas^ veces reimos quad- 

idpüebriamoü llora.r; No es buena la al<;gria i «i 

¿verdadera la libertad , sinoien temor de Dios- con 

Abena conciencia^ Bienaventurado aquel que; pti.e- 

!db desviarse datado estorvo> y, puede recogerle 

-a da unión de la santa compimcfooí. Bienav^entúr^- 

tdoel que puede renunciar toda cosa que puede 

•amancillar o agravar su conciencia. Pelea cojmo 

r •• va- 
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varón ; que una costumbre vence a otra. 

Si tu sabes dexar los hombres , ellos te dexa- 
rán hacer tus hechos. No te ocupes en cosas age- 
ñas f ni te entremetas en las causas de los mayo* 
res. Mira primero por tí , y amonéstate a tí mas 
especialmente que a todos quantos quieres bien. 
Si no eres favorecido de los hombres , no te en-^ 
tristezcas. Mas una cosa te sea grave, que no ríe- 
nes tanto cuidado de mirar por tí como convie* 
ne a devoto siervp de Dios« Muy útil y seguro 
es muchas veces que el hombre no tenga en esta 
vida muchas consolaciones » mayormente según 
la carne. 

Mas no sentir o gustar las Divinas, nuestra es 
la culpa , que no buscamos la contrición del co- 
razón , ni desechamos del todo las vanas consp* 
laciones.Conecete por indigno de la Divinaconso- 
lacion,y muy merecedor de trivulaciones. Quan- 
do el hombre tiene perfecta contrición , luego \t 
parece grave y amargo todo el mundo; £1 boeii 
hombre siempre de continuo halla razón para do- 
lerse y llorar. Porque ahora se mire a sí ^ ahora 
piense en su próximo, sabe que ninguno vive sin 
tribulación en este siglo* Y quanto mas de ver- 
dad se mira» tanto mas halla de que doLrse. Ma* 
teria de entrañable dolor son nuestros pecados, en 
que estamos tan caldos, que pocas veces podemos 
contemplarlo celestial. 

Si de continuo pensasses mas en tu muerte ^ue 
en largo vivir, no hay duda sino que te enmen* 
darías Con mayor fervor. Si pusicsses también ante 
tu corazón las penas del inÜtrno u <kl '\(^\^\o<* 
T02Í. XVIII. C ^^^> 
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río, creo yo que muy jde gana sufrirías qualquier 
trabajo y dolor, y no temerías ninguna aspereza. 
Mas como estas cosas no passan al corazón , y lo 
que peor es , aun amamos las blanduras, por eso 
nos quedamos muy frh>s y perezosos* Muchas ve- 
ces por falta de espíritu se cansa el cuerpo mise» 
rabie tan presto.Ruega pues con humildad al Se'- 
ñor que te dé espíritu de contrición, y di con el 
Propheta : Hártame , Señor ^ del pan de lagri* 
mas.^y dame a beber lagrimas en medida, i 

CAPITULO XXII. 

CONSIJXERACIOIJ DE LA MISERIA miMJLNA. 

Miserable eres do quiera que fueres , y do 
. quiera que te volvteres, si no te vuelvesa 
^ Porqué te turbas si no te sucede lo que de- 
scas^ quién es el que tiene todas las cosas a su vo« 
Juntad ? Por cierto ni yo ni tu, ni hombre sobre 
la tierra. No hay hombre en el mundosín tribuía- 
don; aunque sea Rey o Papa. ¿ Quién es el que 
está mejor ? Ciertamente el que se pone a pade- 
cer algo por Dios. Dicen muchos flacos : mirad 
quan Buena vida tiene aquel hombre, quan rico , 
quan poderoso, quan hermoso, quan gran Señor, 
Mas para mientes a los bienes celestiales, y verás 
que todo lo temporal es casi nada , muy incier- 
to L que mucho agrava ; porque no lo podemos 
po seer sin cuidado y temor. 

i No 
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No está la felicidad de! hombre en tener abun- 
dancia de lo temporal : basta una vida mediana; 
que harto verdadera miseria es vivir en la tierra. 
Quanto el hombre quisiere ser mas espiritual, tan- 
to le será mas amarga la vida; pornque siente me- 
jor y mas claro los deferios de la corrupción hu* 
mana : porque comer , beber, velar-, dormir, re- 
posar, trabajar y estar sujeto a toda la necessidad 
natural, de verdad es grandissima miseriay aflic- 
ción a! Christiano devoto , el qual de gana desea 
ser Ubre de todo pecado. Por cierto el lioíiibre in- 
terior recibe mucha pesadumbre con las tíccessi- 
dades corporales. Por eso el Propheta ruega de- 
votamente que pueda ser librado de ellas, dicien- 
do ; Líbrame , Señor , de mis nscessidades, i 

Mas hay de los que no conocen su miseria; y 
mucho mas de los que aman esta misera y cor- 
ruptiblcvida. Porque hay algunos tan abrazados 
con ella , que aunque con mucha diücultad, tra- 
bajando o mendigando , tengan lo necessario ; si 
pudíessen vivir aqui siempre , no curarían del 
Reyno de Dios. ; O locos y descreídos de corazón, 
'que tan profundamente se envuelven en la tierra, 
que no saben sino las co'sas carnales I Mas en fin 
sentirán los miseros quan vil y quan nada era lo 
que tanto amaron. Los Santos de Dios y amigos 
de Christo no curaban de lo que agradaba a la 
carne, ni de lo que florecía en este tiempo: toda 
su esperanza e intención suspiraba por ios bienes 
eternos , todo su deseo subia a lo que dura para 

C 2 siem- 

I Pm/».XXIV. 
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siempre, porque no fuessen traídos a las cosas ba- 
zas con el amoF de las cosas visibles. 

No quieras, hermano, perder la confianza de 
aprovechar en las cosas espirituales: aun tiempo y 
hora tienes : ¿ porqué quieres dilatar tu proposi- 
to ? Levántate en este momento , y comienza y 
di : Ahora es tiempo de obrar, tiempo de pelear, 
tiempo convenible para enmendarme. Quando tie*^ 
nes alguna tribulación , es tiempo de merecer* 
Conviene passes por fuego y por agua, antes que 
llegues al descanso. Si no te haces fuerza, no ven- 
cerás el vicio. En tanto que traemos este cuer- 
po, no podemos estar sin pecado, ni vivir sin eno- 
jo y dolor. Fácil cosa fuera tener descanso de to- 
da miseria;mas como perdimos la innocencia pac 
el pecado, perdióse con ella la verdadera felici- 
dad. Por eso convicnenos tener paciencia, y espe- 
rar Ja misericordia de Dios , hasta que se acabe 
la maldad , y la vida trague a la muerte. 

\ O quinta es la flaqueza humana, que siem- 
pre e:Stá inclinada a los vicios I Hoy confiiessas tus 
pecados, y mañana te tornas a ellos. Ahora pro- 
pones de guardarte ; y de aqui a una hora haces 
comosi no propusieras nada» Con gran razón nos 
podemos humillar , y nunca sentir de nosotras 
cosa grande , pues somos tan flacos y tan muda- 
bles. Por cierto presto se pierde por descuido lo 
que con mucho trabajo dificultosamente se gano 
por gracia, ¿ Quesera de nosotros al fin , quando 
ya tan temprano estamos tibios ? Ay de nosotros, 
^i assi queremos ir al reposo , como si ya tuviesr- 
semos paz y seguridad; como no parezca señal de 

ver- 
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verdadera santidad en nuestra (Conversación, BicO 
sería menester que aun fuessemos instruidos otr^ 
vez Como niños en buenas costumbres, si por ven" 
tura huviesse alguna esperanza de enmienda , y 
de mayor aprovechamiento espiritual. 

CAPITULO XXIII. 

:bEL PENSAMIENTO BE LA MUERTE. 

MUY presto será contigo este negocio : por 
eso mira como vives. Hoy es el hombre , 
y mañana no parece. En quitándolo de los ojos, 
se va del corazón, j O torpeza y dureza del cora- 
zón humano , que solamente piensa lo presente, 
sin cuidado de lo por venir ! Havias de ordenar- 
te en todo, como si luego huviesses de morir. Si- 
tuviesses buena conciencia, no temerlas mucho la 
muerte. Mejor sería huir los pecados , que la 
muerte. Si hoy no estás aparejado, ¡ cómo lo es- 
tarás mañana ? El dia de mañana es incierto : ¿ y 
qué sabes si amanecerás mañana ? qué aprovecha 
vivir mucho, quando tan poco nos enmendamos? 
La larga vida no todas veces enmienda lo passado; 
mas muchas veces añade pecados. ¡ O si huviesse- 
mos vivido un dia bien en este mundo ! Muchos 
cuentan los años de su conversión , y muchas ve- 
ces es poco el fruto de la enmienda. Si es temero- 
so el morir, puede ser que sea mas peligroso vi- 
vir mucho. 

Bienaventurado el que tiene siempre la hora 
de su muerte ante sus ojos, y se agare^íL oá^ ¿^aJx 
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morir. Si viste morir algim hombre , piensa jque, 
por aquella carrera has de p^ssar. Quando fuere 
de mañana , piensa que no llegarás a la noche. Y 
quando noche, no te oses prometer de ver la ma- 
ñana : porque muchos mueren súbitamente. Por^ 
eso vive siempre aparejado y con tanta vigilancia, 
que nunca la muerte tp halle desapercibido : por- 
fjue vendrá e! Hijo de la Virgen en la hora que 
no se piensa. Quando viniere aquella hora pos- 
trera ^ de otra maner? comenzarás a sentir de to- 
da tu vida passada ; y mucho te dolerás porque 
fuiste tan negligente y perezoso. ¡ Québienaven^ 
turado y prudente es el que vive de tal manera^ 
qual desea ser hallado pn la muerte | 

Ciertamente el perfecto desprecio del mi;indo, 
el ardiente deseo de aprovechar en la virtud , el 
amor de la \)ucnz vida , el mucho trabajo de la 
penitencia, la promptitud de la ot>edienc¡a^ el re- 
nunciarse a si ;nismo , la paciencia en toda adver- 
sid^d pqr amor de nuestro Señor Jesu-Christo, 
^ran confianza le darán de vivir bienaventurada- 
mente. Muchos bieqes pqdrias h^cer qu^indp es- 
fás sano: quando enfermo, no sé que podrás. Po- 
cos se enmiendan con la enfermedad, también los 
que muchas romerias andan , tarde son santifica* 
dos. ]No confies en amigos ni en vecinos , ni dila- ' 
tes ru salud a lo por venir ; porque mas presto que 
piensas serás olvidado. 

Mejor es ahora con tiempo hacer algún bien 
ante tí , que esperar en el cuidado de otros. Si tO 
no eres solipito par^ tí ahora, ¿ quién tendrá cui- 
dado de tí .después ? Ahora es el tiempo muy 

pre- 
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precioso : mas ay dolor, que lo gastas desaprove- 
xbadamente y pudiendo en él ganar comoeterna* 
mente vivas ! Vendrá quando desearás un día o 
una hora para te enmendar , y no sé si te será 
concedida. ¡ O hermano, de quanto peligro te po* 
drías librar , de qoan gravissimo espanto, si ahora 
fuesses temeroso y sospechoso de la muerte ! Tra- 
baja ahora de vivir de tal manera que en la hora 
de h muerte puedas antes gozar que temer. 

Aprende ahora a morir al mundo , paraque 
después comiences a vivir con Christo. Aprende 
ahora a despreciar todas las cosas, paraque enton- 
ces puedas libremente ir a Christo. Castiga $ihora 
por penitencia tu cuerpo, porque entonces puedas/ 
tener confianza cierta. O loco , ¿ porqué piensan - 
vivir mucho,' no teniendo un dia seguro ? quán- ^ 
tos han sido engañados , y sacados del cuerpo 
quando no lo pensaban? quántas veces oíste con- 
tar que uno murió a espada, otro se ahogó » otro- ^ 
cayó de alto y se quebró la cabeza , otro co- . 
miendo se quedó pasmado, a otro jugando le vi- 
no su fin ? Uno es muerto a fuego, otro ahierro, 
otro en pestilencia, otros a manos de ladrones: y 
assi la muerte es el fin de todos , y la vida de los 
hombres se passa assi como la sombra. 

¿ Quién se acordará , y quién rogará por tí 
después de muerto? Ahora, ahora, hermano, haz 
lo que pudieres^ que no sabes quando morirás, ni 
qué te sucederá después de la muerte. Ahora que 
tienes tiempo, allega espirituales riquezas inmor- 
tales, y no cures, salvo de tu salud y de las cosas 
de Dios. Hazte amigo de los Santos ^ jio^x^V^^ ^ 

c 4 ^^^^^3 
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hitando sus obrase , paraque quaodo sa:liessés de 
esta vida , te reciban en las moradas eternas. 

Trátate como huésped y peregrino sobre: la 
tierra , al qual no va nada en los negocios del 
mundo. Guarda tu corazón libre y levantado a 
Dios: porque aqui no tienes ciudad durable. Allí* 
endereza tus oraciones de continuo con gemido y 
lagrimas, porque merezca tu espíritu después de la 
muerte passar al Señor con mucha honra. Amen. 

CAPITULO XXIV, 

DEL JUICIO Y JDE LAS PENAS VE LOS JFE^A^ 
J>OS. 

Mira el un en todas las cosas, y de qué ma« 
ñera estarás ante aquel Juez riguroso, al 
qual no hay cosa encubierta , ni se amansa con 
dones, ni recibe excusaciones; mas juzgará justis- 
simamente. O pecador miserable , ¿ qué respon* 
derás a Dios , que sab^ todas tus maldades ? Tu 
que temes a las veces el rostro de un hombre ai* 
radp , i porqué note provees para el dia del jui- 
cio , quando no bavrá quien defienda ni ruegue 
por otro; mas cada uno tendrá que hacer por si ? 
Ahora tu trabajo es fru¿hióso , tu lloro acepta- 
ble y tus gemidos se oyen , tu dolor es satisface 
torio. Aqui tiene el hombre paciente grande y sa- 
ludable purgatorio ; el qual recibiendo injurias, 
se duele mas de la malicia del otro, que de su in- 
juria ; ruega a Dios por sus contrarios de buena 
gaua 9 y de corazón perdona las ofeusas , y no se 

tar- 
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tarda en pedir perdón de qualquiera; y mas fácil- 
mente ha misericordia que ira, y procura de ha- 
cerse fuerza y y de sujetar su carne del todo al 
espíritu. 

Mejor es ahora purgar los pecados y vicios, 
que dexarlos para el purgatorio. Cierto nosotros 
nos engañamos por el aiñor desordenado que tene- 
mos a la carne. ¿ Qué otra cosa tragará aquel fue«* 
go » sino tus pecados ? Quanto mas aquí te per<- 
donas , y sigues la carne, tanto después mas gra* 
vemeate serás atormentado. . 

En la cosa que peca el hombre principalmen- 
te, será mas gravemente castigado. Alli los pere* 
zosos serán pungidos con aguijones ardiendo: los 
golosos serán atormentados con gravissima ham- 
bre y sed : los luxuriosos, amadores de deleytes» 
serán envestidos en pez y azufre ardiendo: los en- 
vidiosos ahullarán con dolor como perros rabio- 
sos. No hay vicio que no tenga su propio tor- 
mento. Allí los soberbios serán llenos de toda con- 
fusión : los avaros serán puestos en miserable ne- 
cessidad. AlU mas grave será passar una hora de 
pena , que aquí cien años de penitencia amarga. 
Alli no hay holganza ni consolación ; mas aquí 
algunas veces cesan los trabajos « y consuelan los 
amigos con refrigerios. Pues ahora ten cuidado y 
dolor de tus pecados, porque el día del juicio es« 
tés se^ro con. los bienaventurados. 

Entonces istarén ¡os justos en gran constan- 
eia contra los fue los angustiaron y atribularon, i 

En- 
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Entonces estará para juzgar el que aqui se sujetó: 
liuniildemente ai juicio de los hombres. Entonces 
tendrá mucha confianza el pobre y baxo; y el so- 
berbio estará de todas partes espantado. Entonce, 
será tenido por sabio el que aprendió aqui a ser. 
loco y menospreciado por Chrísto. Entonces agrá- > 
dará toda tribulación y angustia sufrida con pa«. 
ciencia , y toda maldad ataparásu boca. Entoii?<. 
ees mas se holgará la carne afligida, que si siem- 
pre fuera criada con deley tes. Entonces mas te 
aprovecharán las obras santas que las hermosas 
palabras. Entonces resplandecerá el despreciado 
vestido, y parecerá vil el precioso. Entonces será: 
mas alabada la pobre casilla que el palacio dora- 
do4 Entonces mas ayudará la constante paciencia 
que todo el poder del mundo. Entonces mas en*- 
salzada será la simple obediencia que toda la sa- 
gacidad del siglo. Entonces mas alegrará la pura* 
y buena conciencia que la enseñada Philosophra. 
Entonces mas se estima el desprecio de las rique-^ 
zas que el tesoro de todas las Indias. Entonces mas- 
te consolarás de haver orado devotamente, que de 
ha ver comido delicadamente.Entonces mas te go- 
zarás de haver guardado eí silencio , que de ha- 
ver parlado demasiado. Entonces se alegrará quaU 
quier devoto, llorará todo hombre profano. En- 
tonces mas te agradará la vida estrecha y la recia 
penitencia , que toda la dele¿l:acion terrena. 

Aprende ahora a padecer en ló poco, porque 
después seas libre de lo muy grave.Primero prue^ 
ha aqui lo que podrás padecer después. Si ahora 
no puedes sufrir tan poca cosa ; ¡ cómo podrás 

des- 
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después los tormentos eternos ? Si ahora una pe- 
queña passion te. jbace impaciente ; ¿ qué hará, 
entonces en el infierno ? £n verdad no puedes te- 
ner dos Paraysos» deley tarte en este mundo, y des-, 
pues rcynar en el Cielo ^pp Christo. Si hasta aho- 
ra húviesses vivido en deleitaciones y en honras^. 
y te Ileyasse ahora. la muerte , < qué te aprove- 
charía ? 

Pues mira que todo es vanidad y sino amar y 
servir a Dios. Por cierto los que aman ^ Dios de^ 
todo corazoDy no temen la muerte ni el tormen- 
to ^ ni el juicio ni el infierno : porque el amqr 
perfe<9:o segura entrada tiene a Dios. Mas quien 
se deley ta en pecar, no es maravilla que fema la 
muerte y el juicio. Mas bueno es que si el aipor 
no nos desvia de lo malo , a lo menos el temor 
del infierno nos refrene.Mas el que pospone ^l te- 
mor de Jesu Christo, no puede estar mucho tiem- 
po en el bien , rnas cae muy presto en los lazos 
del diablo. 

c API T y LO XX y. 

DE ZA FERVOROSA J^ifMlMNpA J>E TOVA 
NUESTRA VipA. 

HErmano mío, vela cotn diligencia en el ser- 
vicio de Dios -y piensa muy continuo a 
que vcniste , y porqué dcxaste el mundo : ¿ por 
ventura no despreciaste el mundo para vivir a 
Dios , y ser hombre espiritual ? Corre pues con 
fervor a la perfección; que presto recibirás e.1 ^- 
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^atdon de tus trabajas ^ y no havrá de ai adelante 
^mor y dolor en tus términos. Ahora trabajarás 
unpocoi y hallarás después gran descanso, y aun^ 
perpetua alegria.Si permaneces fiel y diligente en 
el servir, sin duda será Dios fidelissimo y riqüis* 
sinio en pagar. 

Debes tener buena esperanza que alcanzarás 
vi¿loria; mas no conviene tener seguridad , por* 
^é no te añojes , ni te ensoberbezcas. Gomo uno 
cstuviesse congojado y turbado, y entre la espe- 
ranza y temor dudasse muchas veces; una vez car- 
gado de angustia arrojóse ante un Altar, y revol- 
viendo en su pensamiento , dixo : ¡ O si supie- 
se que havia de perseverar ! y luego oyó de den- 
tro la Divina respuesta que dixo : ¿ Qué harías sí 
e^ supiesses ? Haz ahora lo que entonces barias , 
y serás bien seguro. Y en ese punto consolado y 
confortado se ofreció a la Divina voluntad, y cesó 
la congoja y turbación , y no quiso mas escudri - 
ñar curiosamente para saber lo que le havia de su- 
ceder ; mas estudió con mucho cuidado inquirir 
que fuesse la voluntad de Dios agradable y per- 
fe¿la , para comenzar y perfeccionar toda buena 
obra. El Propheta dice : Espera en el Señor y y 
haz bondad ^y mora en la tierra , y serás apa- 
centado en sus riquezas, i 

Una cosa detiene a muchos del fervor de sü 
aproTechamiento; el espanto de la dificultad, o el 
trabajo de la bataUa. Ciertamente aquellos apro- 
vechan en las virtudes principalmente^ que ponen 

tO' 
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todas sus fuerzas para vencer las cosas que mas 
graves y contrarias les son : porque alli aprove* 
cha el hombre mas, y alcanza mayor gracia, donb- 
de mas se vence y mortifica en el espíritu. Mas 
no tienen todos iguales los contrarios, ni iguales 
fuerzas para vencer ni mortificarse. Mas el dili* 
gente remediador mas fuerte será para la pcrfcq- 
cioD , aunque tenga muchas passiones , que el 
bien acondicionado, si pone poco aliento a las vi];- 
tudes. 

Dos cosas ayudan especialmente para mucho 
enmendarse. La una , desviarse con esfuerzo de 
aquello a que le inclina la naturaleza viciosamen- 
te : y la otra , trabajar con fervor por la virtud 
que mas le falta. Estudia también vencer y evitar 
Jo que mas te desagrada en los otros. Mira que te 
aproveches donde quiera; si vieres u oyeres bue- 
nas obras, te avives a imitarlas. Mas guárdate , si 
vieres alguna cosa digna de reprehensión, que no 
la hagas. Y si alguna vez la hiciste ,. enmiéndalo 
presto. Assi como tú miras los otros » assi otros 
fe miran a tí. 

\ O quán alegre y dulce es ver los Christianos 
devotos y fervientes , bien acondicionados y bien 
criados ! quán triste y grave verlos desordenados, 
y que no hacen aquello a que son llamados! o 
quán dañoso es ser negligente en el proposito del 
llamamiento Divino, y ocuparse en lo que no les 
mandan! Acuérdate del proposito que tomaste, y 
ponte delante la Inugen del Crucifixo; que mu** 
cha razón tendrás de avergonzarte mirando la 
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vida de Jcsu-Christo , porque no estudiaste de 
conformarte mas a él , aunque haya muchos 
años que estás en el camino del Señor Dios. 

El Chrístíanó que se éxercita y medica devo- 
tamente en la vida y Passion santissima del Se- 
ñor 9 halla allí todo lo útil y necessario para si 
cumplidamente , y no hay necessidad que bus- 
que algo mejor fiíera de Jesu Christo. / O si vi- 
nicsse a nuestro corazón Jésu-Christo crucifica- 
do , quan presto y quan de verdad seriamos en- 
señados ! El obediente solicito todo lo que le 
mandan acepta ,y lleva muy bien. El negligen- 
te y perezoso tiene tribulación sobre tribulación, 
y de cada parte está angustiado : porque carece 
de la consolación interior ^ y no le dexán busgar 
la exterior. 

El Chrístiantíque está y vive descuidado, cer- 
dea está de caeí gravemente. El que busca el vi- 
'vir mas ancho y descuidado , siempre estará en 
angustias ; porque ló uno y lo otro le desconten- 
tará. Dime; ¿ cómo vive tanta multitud de Reli- 
giosos que están encerrados en la observancia ? 
Salen pocas veces , viven apartados , comen po* 
bremente, visten groseramente, trabajan mucíio, 
hablan poco, velan largo tiempo ,. madrugan 
presto , tienen largas horas , Icen continuo , y 
guardanse en toda honestidad. Mira los de la Car- 
tuja y los del Cistél , y los Monges y Monjas de 
todas las Religiones , como se levantan cada no- 
che a Maytincs. Por eso cosa torpe sería que tfi 
emperezasses en obra tan santa donde tanta mul- 

ti- 
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titud de Religiosos comienza a alabar a Dios; 

I O si nunca huvicssemos de hacer otra cosa, 
sino alabar a Dios con todo el corazón y con la 
bocal o si nunca comiessemos ni durmiessemos, 
nías siempre pudiessemos tener el anima ocupa- 
da en Dios ! Mucho mas dulce sería , que servir 
a las necessidades de la carne. Pluguiesse a Dios 
que no tuviessemo^ todas estas necessidades , mas 
solamente las refecciones espirituales ; las quales 
gustamos muy tarde. 

Quando el hambre viene a tiempo que no 
busca su consolación en alguna criatura , enton- 
ces le comienza a saber bien Dios , y contentar- 
se también de todo lo que sucede. Entonces ni 
se alegra en lo mucho , ni se entristece por lo 
poco; mas ponese entera y fielmente en Dios, el 
qual le es todo en todas las cosas ; al qual nin- 
guna cosa perece , ni muere , mas todas las ca- 
sas viven , y le sirven sin tardanza. Acuérdate 
siempre del fin , y que el tiempo perdido ¡amas 
torna. 

Nunca alcanzarás la virtud sin cuidado y di« 
ligencia. Si comienzas a ser tibio , comenzará a 
irte mal : mas si te dieres a la devoción , ha- 
llarás gran paz , y sentirás el trabajo muy li- 
gero , por ia gracia de Dios , y por el amor 
de la virtud. El hombre que tiene fervor y di- 
ligencia , a todo está aparejado. Mayor trabajo 
es resistir a los vicios y passiones , que sudar 
en todos los trabajos corporales. El que no evi- 
ta 
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ta los ipequeños defeélo^ , poco a poco cae éa 
ios graneles. Gozarte has siempre en la noche, 
si gastares bien el día. Vela sobre tí , despierta 
a tí , amonéstate a tí ; sea de los otros lo que 
fuere , no te olvides a ti : tanto aprovecharás , 
quanto mas fuerza te hicieres. 
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LIBRO SEGUNDO. 

TRATADO SEGUND O. 

CONTIIKIS AVISOS PARA Slr tAATO INTÍ* 
JlIOR* ^ 

CAPITULO PRIMERO. 

2>M tÁ tOTífVERS ACIÓN íl^tnKIOIl. 

DTee el Señor : t El Rcyno de Dios dentro 
de "üosotra está. Conviértete a Dios de 
todo corazón , y dexa este misero nmundo , y ha- 
llará m anima reposo. Aprende a meftospreciar 
Jas cosas exteriores , y darte a las interiores , y 
verás venir a tí el Reyno de Dios. 

Ciertamente el Reynó de Dios es paz y gozo 
en el Espíritu Santo : lo qual no se da a los ma- 
los. Si aparejares digna morada , Jcsu-Christo • 
vendrá ati y te mostrará su consolación. Toda su 
gloria y hermosura es de dentro , y alli se agra- 
da. Su continua visitación es con el hombre inte- 
rior ¿ y con él habla dulcemente , y tiene agra- 
dable consolación y mucha pa2 y admirable fa« 
miliaridad. 

£a pues , anima fiel , apareja tu corazón a 
rom. XVIII. D cs- 

1 Lut. YII. 
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este Esposo , paraque quiera venir a ti y morar 
contigo ; que él dice assi : i Si alguno me amay 
guardará mi palabra ; y ifendrémos a él y ,mo^ 
rarémos en él. Pues assi es , da lugar á Chñsto^ 
y a todo lo demás cierra la puerta. Si a Christo 
tuvieres , estarás rico , y bástate* El se:rá'tii pro- 
veedor y fiel procurador en todo , de manera que 
no tengas necessidad de esperar en los hormbres: 
porque se mudan muy presto, y desfallecenmuy 
ligeramente ; mas Jesu-Christo permanece para 
siempre, y está firmissimo, hasta el fin^ 

No es de poner mucha confianza en el hom- 
bre quebradizo y mortal , aunque sea proyei^hoso 
y amado ; ni es de tomar mucha pena si alguna 
vez fuere contrario : porque^los que hpy soncoit- 
tigo , mañana te pueden contradecir; y al contra- 
rio también. Muchas veces se vuelven como el 
viento. Ponen Dios toda tu esperan?^ , y sea en 
él tu temor y amor. El responderá por ti , y lo 
hará bien , como mejor sea y convenga. No tienes 
aqui ciudad de morada: doi^de quiera que Ít;ereSy 
serás estraño y peregrino , y no tendrás jamas re- 
poso hasta que seas unido a Christo entrañ;able* 
líente. 

¿ Qué miras aqui , no siendo este lugar de tu 
reposo ? En el celestial ha de ser tu.morad^ , y 
como de passo has de mirar todo lo terreno. To- 
das las cosas passan , y tu con ellas. Guárdate no 
te juntes con ellas , porque no seas preso y perez-. 
cas. £a el Soberano sea tu pensamiento , y tu ora- 

xión 

t /m». XIV. 
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don sea enderezada a Christo sin cesar. 

Si no sabes especular las cosas profundas y ce- 
lestiales , descansa cnla Passiori de Jcsü Christo, 
y mora muy de gana en sus sacratissimas llagas: 
porqués! te llegas devotamente a las llagas de Je- 
su- Christo , grati consuelo sentirás en la tribu- 
lación ^ y no curarás mucho de los desprecios de 
les hombtes^ y fácilmente sufrirás las palabras de 
los maldicientes » pues qüc Jcsu-Christo fué en 
el mundo despreciado y denostado por ios hom- 
bres, y entre los denuestos fue dei los amigos y co- 
nocidos desamparado en ía ifiayor necessidad. 
Christo quiso padecer y ser despreciado; ¿y tu Osas 
quejarte ? Christo tuvo adversarios? y tu quieres 
tener a todos por amigos? De dónde se coronarátu 
paciencia , si ninguna adversidad se te ofiece? 

Sí no quisieres sufrir algo por Christo; ¿cómo 
serás amigo de Chrisro? Sufre con Christo y 
por Christo > si quieres reynar con Christo. Si 
una vez entrhsses perfeílamente en lo secfeto de 
Jesü-Christo nuestro Redemptor , y gusrasses utí 
poco de su encendido amor , río terídrias ríiucho 
cuidado de tú provecho o daño, antes te holga* 
rías mas de las injurias que te hiciessen; porque el 
amor de Dios hace al hombre despreciarse a si 
mismo. £1 anüador eñtraiial y verdadero de' Jesü* 
Christo,y libre de las afecciones desordenadas, se 
puede convertir Hbrementea Dios, y levantarse á 
si sobre si en el espiHta , y holgaír^ en él con 
suavidad^ ' • 

Aqüeía^q¡u ten saben t^as 1^ cdsas a lo que 
son i no cosEbO se dJiceáLoesciinafl^ es V^Fdkdfi.x^* 
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mente sabio , y enseñado mas xle Dios qnede los 
hombres. £1 que sabe andar dentro de sí, y te- 
ner en muy poco las cosas de fuera , no busca 
lugares ni espera tiempos para darse a exercicíos 
devotos. El hombre interior presto se corrige: por- 
que nunca se derrama del todo a las cosas ez«* 
teriores. No le estorva el trabajo exterior , ni la 
ocupación tomada a tiempos de necessidad ; mas 
como suceden las cosas, assi se conforma con ellas 
el que está de dentro bien ordenado. 

Tanto el hombre.se estorva y distrahe, quan* 
to atrahe a sí las cosas. Si fuesses bueno y lim* 
pió de corazón , todo te sucedería en bien y en 
provecho. Por eso muchas cosas te turban y des- 
contentan , porque aun no estás muerto a ti per- 
fe¿lamente ^ ni apartado de lo terreno. No hay 
cosa que tanto ensucie y embarace el corazón, 
quanto el amor desordenado en las criaturas. Si 
desprecias las consolaciones de fuera, podrás con- 
templar las cosas celestiales , y muchas veces go^ 
aarte de dentro. 

CAPITULO II. 

COHO DEBEMOS TENER PACIENCIA CON HIT- 
MJZDAD. 

NO tengas en mncho quien es por ti , o con- 
tra ti ; mas ten cuidado que sea Dios con- 
tigo en todo lo que haces. Ten buena conciencia, 
y Dm te defenderá. Ai qué Dios quiere ayudar, 
no le podrá daña^ la malicia de alguna. , 

Sí 
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Si tu sabes callar y sufrir , sin duda verás el 
favor de Dios. El sabe bien el tiempo y la mane- 
ra de librarte : y por eso te debes ofrecer a él en 
todo. A Píos pertenece ayudar y librar de toda 
confusión. Algunas veces conviene para nuestra 
humildad que otros sepan nuestros deferios y los 
reprehendan. Quando el hombre se humilla por 
sus defe<^os , entonces fácilmente aplaca y miti- 
ga los otros , y satisface a los que están airados 
con él. 

Dios defiende y libra al humilde, y al humil- 
de ama y consuela : al humilde se inch*na , y al 
humilde da grande gracia , y después de su aba- 
timiento lo levanta a la honra. Al humilde descu- 
bre sus secretos , y le trabe dulcemente a si , y 
le convida. El humilde, recibida la injuria y 
a&enia , está en mucha paz; porque está en Dios, 
y 00 ea el mundo. No pienses haver aprove- 
chado algo j si no^ te estimas por el mas baxo de 
todos. 

CAPITULO III. 

2>XZ HOMBRE BUBNO Y PACIFICO. 

POnte primero a ti en paz , y después podrás 
apaciguar a los otros. El hombre pacifico 
mas aprovecha que el letrado. El hombre que 
tiene passion , el bien convierte en mal , y muy 
de ligero cree lo malo. El buen hombre pacifico 
todas las cosas echa a la mejor parte. SI que está 
en buena paz^ de ninguno tiene sos]^c|ix* 1«V d^%- 
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contento y alterado de diversas sospechas éáltor- 
nijeptado ; ni él huelga, ni dexa reposar a lo$ 
otros. Dice muchas veces lo que no debria, y de- 
xa de hacer loque mas le convenid. Piensa lo qué 
ptrof deben hacer, y dexa lo que él es obligado. 

Ten pues primisro amor contigo:, y después 
podrás tener buen zelp con el próximo. Tú sabes 
escusar y disimular muy bien tus faltas ; y no 
quieres oír las disculpas de los otros. Mas justo íc- 
r}a que te acusassesa ti, y pscusasses a tu próximo. 
3ufrp, si quieres que te sufran. Mira quah lejos 
estás de la verdadera y humilde caridad , que no 
sabe desdeñar ni airarse sino contra si. Nó es ínu- 
t\iO conversar cop los buenos y mansos ; quíe esto 
a todos aplace naturalmente , cada uno dé grado 
fiene paz y ama los que cpncperdan con éi: mas 
TÍvir en paz con los 4uros , perversos y mal 
jicondicionadps, y con quien nps contradice^,' gran 
yirtud , y gracia es varonil , y muy loable. 

Algunos hay que tienen paz consigo y con 
ptros también. Y algunos hay que ni tienen paz 
consigo , ni la dexan tener a otros : enojosos para 
otros, y mas para si. Hay otros que ni tienen paz 
consigo, y estiidian de poner paz a los otros. Mas 
toda nuestra paz en este miserable valle mas se 
conserva en el sufrimiento humilde , que en no 
sentir contrariedades. El que sabe mejor padecer, 
tendrá mayor paz. Y este tal es vencedor de si 
mismo , y spñor del mundo, amigo de Jesu- 
Ghrisíp , y bf r^dpro del Cielo. - 



CA. 
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: CAPITULO IV. 

J>S iíAPUJlA rOLÜIirTAD r SENCILLA IN* 
TENCIÓN. 

COndos alas se levanta el hombre de lotcrrc- 
41^ qud son simplicidad y puridad. Las¡m« 
plicidad ha de estar en la intención , y la puri« 
dad en la afección. La simplicidad pone los ojos 
«n Dios ; la puridad le abraza y gusta. Ninguna 
buena obra te impedirá , si de dentro fueres libre 
de todo desordenado deseo. Si no piensas ni bus- 
cas sino el buen contentamiento de Dios y el pro- 
vecho del próximo, gozarás de una interior liber* 
tad. Si fúesse tu corazón reílo , a la hoía te sería 
toda criatura idspejo de vida y libro de santa doc<^ 
trina. 

No hay criatura tan baxa ni pequeña, ^ue nd 
represente laboudadde Dios. Si tu fuessesbutno 
y.puro de dentro, luego podrías ver y sentir bien 
todas las cosas sin impedimento. El corazón puro 
penetra el cielo y el infierno. Qual es cada uno de 
dentro , tal juzga lo de fuera. Si hay gozo en la 
tierra, el hombre de puro coraron lo posee. Y si 
en algún lugar hay congoja y tribulación, la ma- 
la concieiicia lo siente. 

Assi domo el hierro en el fuego pierde el orín, 
y se hace todo relucieijte ; assi el hombre que se 
convierte a Dios enteramente, es despojado de la 
torpeza, y mudado en nuevo hombre. Quandojsl 
hombre comienza a enfriarse , teme el ^jequefia 
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trabajo, y toma muy de gana la consolación cxtc- 
rior. Mas qnando se comienza a vencer varonil- 
mente, y andar en la carrera de Dios, estima por 
ligeras las cosas que primero tenia pojf muy gru- 
yes, 

CAPITULO V, 

JpE LA PROPIA COmijpEÜAClOJ^. 

NO debemos confiar de nosotros grandes co- 
sas; porque muchas veces qo^ finita h gra* 
cia y la discreción. Poca lumbre hay en nosotros, 
y presto la perdemos por negligencia, y muchas 
veces no sentimos quan ciegos estamos de dentro. 
Muchas veces hacemos mal, y lo esctisambs peor. 
Y a veces nos mueve passion, y pensamos que es 
^elo. Reprehendemos en los otros las cosas pequcf 
ñas, y tragamos las graves nuestras. Muy presto 
íntimos y agravamos lo que de otros sufrimos; 
mas no miramos quanto enojamos a los otros. £1 
que bien y derechamente pondera sus obras , no 
tendrá que juzgar gravemente de otro. 

El hombre recogido antepone el cuidado d^ 
áu anima a todos ios cuidados. El que tiene ve¿« 
dadero cuidado de si, poco habla de otros. Nun« 
ca serás recogido y espiritual, si no callares hsco* 
sas agcnas , y especialmente mirares a ti mismo. 
Si del todo te ocupares en Dios y Ctt ti , poco te 
moverá lo que sientes de fuera. ¿ Adonde estás 
quando no estás contigo ? Después de ha ver dis- 
currido por todas las cosas, ¿qué has ganado , si 
á^ Ú te- olvidaste ? Si has de tener paz y unión 

ver- 
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vcráadera , conviene que todo lo pospongas , y 
tengas a ti.solo ame tus ojos. 

Por cierto mucho aprovecharas , sí te guar- 
das libre de todo cuidado temporal: y muy falto 
serás , si alguna cosa temporal estimares en mu- 
:chó. No te sea cosa alguna alta ni grande* acepta 
mí agradable, »no.I>ios, o cosa que sea purameu^ 
ite por Dios.^xtima por cosa vana qualquie? coiit- 
solacionque te vinidre de alguna criatura. £1 ani- 
,Aia>que'ama á Dios, desprecia todas las cosas siu 
-él; Solo el eterno e inmenso , que todo lo hin- 
ébe, es gozo del anima , y alegría del corazón, 

CAPITULO yi. 

T A alegría del bueno ei el testimonio de la 
v|.> j buenaconciencia.Si tícnesbuena concíenciai 
aiempre tendrás alegría. La buena conciencia mu^ 
,chás cosas^pucde sufríri y muy alegre está en las ad- 
versidades;La mala conciencia siempre está temc^ 
rosa einquIeta.StxavememebQlgarásySi tmcofazon 
aó te reprehende JSIojte alegres sino quando hící^* 
•íes algún bien.Los malos nunca tienen alegría ver* 
.dadera ni paz interiortpor que dice el Señor: i j^ 
Junen fiíz ¡os mahs. Y sí dixeren : en paz esta- 
mos; no vendrá mal sobre nosotros; ¿quién osará 
enojamos ? no los creas ; porque súbitamente se 

le- 



5 8 MBNOSPltECtO DEL MUNDO , 

levantará la ira de Dios» y se tornarán en nada sus 
obras , y perecerán sus pensamientos. . . ■ 

"Gloriarse en la tribulación no es dificultoso al 
<qüe ama. Porque gloriarse de esta manera es gld* 
fiarse en la Crqz de JesuChrisro^ Breve es la: glo- 
ria que se da y recibe de los hombres. La gloria 
idel mundo siempre va acompañada de tristc^a.La 
-alegría de los justos es Dios^y por Dios ^ y en 
Dios; y su gozo es de verdad.EI que^iesea la veiw 
ladera y eterna gloria» no cmda^.de la temporal; 
y él que busca la temporal , y no la despre- 
cia de' corazón , señal es que no ama del ^toAo 
la celestial. Gran reposo de corazón tiene el que 
no se cura di las alkbanzas tú de. los denues- 
tos, 

ILa^limpia i:oncieiKÍa ñicilmente^se'JOSíega^Mo 
eres mas santo , si te alabaren / ni mas vil.;.3Í te 
despreciaren. Lo que eres, eso eres, ni puedes ser 
dicho mayor de lo que Dios sabe que ¿res. Si ifu 
ras lo que eres dentro de ti, no tendrás cujd^^o 
de Jo que de fuera hablan de ti. £1 hombre vi Jo 
defuera; Dios eleorazon. i El hombre considera 
las obras , y Dios pesa, las intenciones. . 

Hacer siempre bien , y tenerse eó poco ^ se- 
ñales de humildad: no querer consolación de críi^ 
tura alguna , señal es de gran puridad y de cot»* 
fianza cordial. El que no busca de los hombfés 
prueba de su bondad , claro muestra que se enooL 
mienda del todo a Dios. Dice el glorioso Apos- 
tol ; 2 No el ^ue se loa a si mismo, es afrobadoi 

mas 

I LRíff.XVI. * hCfr.X. 



E IMITACIOÍÍ PE CHRISTO. LTB. IT. ^P 

mas el que Dios alaba. Andar de dentro coa 
Dios , y no embarnizarse de fuera en alguna afeo- 
cion ^'\estado es de varo^ espiritual, 

'y V CAPITÜI-Q VIL 

Jb^L AMOR Qü'E JDSSEMOS mNMk 4 ^ffniS^ 
' ' ^ro SÓPRÉ TOVAS LAS COSAS. " 

Bienaventurado el que conoce qué es amar a 
Jesu'-Christbi y despreciar a sí* mismo por 
Jesús. Conviene dcxar un amor por otro; porque 
Jesús quiere 'Set ^tf^^dó sobre todas las c^sas. £1 
amor de la criatura es engafípso y mudable ; el 
amor de Jesús es üel y durable: El que se llega a 
la criatura , caerá con lo caedizo; el ^ue abrazaí a 
Jestis , afirmarse ha en él. Aquelama y ten por 
ámi^6¿,Hque aunque todos te desarmparen , él hb 
tt desampararía^ ni ic dexará ¡perecer en el fin» 
De los hombres ha^ de-ser desám^faradq alguna 
vez, que quieras o no; Tente fqertemehte con Je- 
sús viviendo y muriendo , y encomiéndate a su 
fidelidad ; que él solo te puede ayudar quahdp 
todo^ faltaren. Tu amado es de tal condición qiie 
no quiere consigo admitir otra dosa: soloél quie- 
re tener tu cprafón ^ y como Rey sentarse en sü 
propia silla, » : 

Sí te supieres bíeu desocupar de toda criatu« 
ra^ Jesús moraria de gana contigo. Qoatitó pusie- 
res é¿ 4os hombmifuera de Jesus^ tamo perderás. 
No confies ni estrhes sobre la caña 'Vacia ; que 
toda carne es heno , y to4(isu glgria wtrd t^y^^ 

ftor 
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jlor de heno, i Si mirares solamente a la apariea* 
-<;ia de fuera de los hombres, presto serás engaña- 
do. Si buscas descanso y ganancia en los hombres^ 
muchas veces sentirás daño; mas si en todo bus- 
cas a Jesuj., hallarás de verdad a Jesús. Y si te 
buscas a ti mismo, también te hallarás; mas será 
jjf^f^ tu mal. Por cierto mas se daña el hombre a si 
mismo y si no bpsca a Jesús , que (odo el mundo 
y sus enemigos le pueden dañar. 

GAPiTULo vnr. 

JDM LA FAMILIAR AMISTAP I>M JESÚS. 

QUando Jesús está presente, todo es bueno, 
y no hay cosa dí^cü ; mas quando está 
ausente todo es durowQu^ndoJesus no ha- 
bla dentro, muy vil es la consolación; mas si Je- 
^sus habla una sola palabra-, gran consolación se 
¡siente. ¿Por yratura la Magdalena no se levanto 
luego del lugar donde lloró , quando le dixo 
•Martha: % El Maestro est A aqui^yte Ilamdi 
¡O bienaventurada hora quando el Señor Jesús 
llama de las lagrimas al gozo espiritual ! quán se^ 
co y duro eres sin Jesús! y quán necio y Vano» si 
codicias algo fuera de Jesús! Dime : ; no es este 
peor daño , que si todo el mundo perdiesses? qué 
puede dar el mundo sin Jesús ? Estar sin Jesús es 
grave infierno. Estar con Jesús es dulce Parayso. 
Si Jesús estuviere contigo , ningún enemigo te 

po- 
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podrá empecer. El que halla a Jesús, halla un te- 
soro bueno , y de verdad bueno sobre todo bien. 
Y el que pierde a Jesús, pierde muy mucho , j 
mas que todo el mundo. Paupérrimo es el que 
vive sin Jesús, y riquíssimo el que está bien coa 
Jesús. Muy gran arte es saber conversar con Je-: 
sus y y admirable prudencia saber tener a Jesús. 

Se humilde y pacifico , y será contigo Je^ 
sus. Se devoto y sosegado, y permanecerá conti- 
go Jesús. Presto puedes echar de ti a Jesiis y per- 
der su gracia, si te abates a las cosas exteriores, St 
destierras de ti a Jesús, y lo pierdes, ¿adonde 
irás ? a quién buscarás por amigo ? Sin amigo no 
puedes vivir mucho: y si no fuere Jesús tu espe- 
cíalissuno amigo , estarás muy triste y desconso^^ 
lado. Pues locamente lo haces, si en otro alguno 
confias y te alegras. 

Menos mal es tener todo el mundo contrario, 
que ofendido a Jesús. Pues sobre todos tus ami- 
gos sea Jesús amado singularissimamente. Ama a 
todos por amor de Jesús, y a Jesús por si|mismo. 
Solo Jesús se debe amar singularissimamente, por* 
que él solo se halla bueno y fidelissimo, mas que 
todos los amigos. Por el y en él debes amar los 
amigos y los enemigos, y rogarle por todos; pa« 
raque le conozcan y le amen. Nunca codicies ser 
loado ni amado singularmente; porque eso a solo 
Dios pertenece , que no tiene igual. Ni quieras 
que alguno se ocupe contigo en su corazón ; ni 
tú te ocupes en amor de alguno , mas sea Jesús 
en tí , y en todo hombre bueno. Se libre y puro 
d^ dentro, sin ocupación de jcf iatuca alguna. 
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' Convicnete «cr desnudo, y tener tu corazón 
puro a Jesus^ si quieres reposar ^ y ver quan sua- 
ve es el Señor. Verdaderamente n<> llegarás a es- 
to, si no fueres prevenido y traido de su gracia, 
paraque dexadas y echadas fuera todos las cosas, 
seas unido con él solo. 

Ciertamente quando viene la graciosa visita - 
clon de Dios al hombre , lu«go se hace poderoso 
para toda cosa ; y quando se va , queda pobre y 
enfermo , y casi dexado a que lo azotea. En estos 
tiempos no debes desmayar ni desesperar; mas es- 
tar constante a la voluntad de Dios, y sufrir coa 
igual animo todo lo que vinlere^a 'gloria de Jesu* 
Chrísto: porque después del invierno viene el ve- 
rano, y después de la noche vuelve el dia^ y pa$-« 
sada la tempestad viene gran serenidad. 

CAPITULO IX. 

COMCf COIJVIÉÑE CAAECEIL J>E TODjÍ CONSO- 
. LACÍQN mXJÜANA. 

NO es grave cosa despreciar la humanal con- 
soiacion quando tenemos la Divina. Gran 
cosa es, y de verdad grande, ser privado y care- 
cer de consucloDi vino y humano, y querer sufrir 
destierro de corazón de gana por la honra de 
Christo, y en ninguna cosa buscarse a si mismo, 
ni mirar a su propio merecimiento. ¿Qué 'mara- 
villa, si estás alegre y devoto quando viene la gra* 
cia de Dios? Esa hora todos la desean. Muy suave- 
mente camina aquel a quien lleva la gracia de 

Dios: 
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Dios: ¿y qaé maravilla, si no siente carga el que 
es llevado del Omnipotente, y guiado por el so* 
berano guiador ? 

Muy de gana tomamos algún passatiempo, y 
con dificultad se desnuda el hombre de si mismo. 
El Martyr S. Laurencio venció el mundo con Six- 
to su Sacerdote , porque despreció todo lo que en 
el mundo pareciadeleytable,y sufrió por amor de 
Christo con paciencia que le fuesse quitado el Sa- 
cerdote del summo Dios , al qual él mucho ama< 
ba. Y assi con el amor de Dios venció el amor del 
hombre , y trocó el placer humano por el bueiv 
contentamiento Divino. Assi tu> hermano, apren- 
de a'dexar algún pariente o amigo por amor de 
Dios , y no te parezca grave quando te dexare tu 
amigo: sabe que es necessarioque nos apartemos 
al fin unos de otros. 

De contmuo y mucho conviene que pelee el 
hombre consigo mismo,antes que sepa vencer del 
todo , y poner en Dios cumplidamente su deseo.^ 
Quando el hombre se está en si mismo, de iigerd. 
se desliza en las consolaciones humanas. Mas et 
verdadero amador de Christo, y estudioso inaita-i 
dor de sus virtudes , no se arroja a las tales conso- 
laciones , ni busca dulzuras sensibles ; mas ante^ 
procura fuertes exercícios , y sufre por Christo^ 
muy duros trabajos. 

Assi pues quando Dios te diere la consolación 
espiritual , recíbela con hacimiento de gracias , y 
entiende que es don de Dios, y no merecimiento 
tuyo. No te ensalces ni alegres demasiadamente, 
mas humillate por el don recibido , y se mas av U 



(Í4 MIKOSPMCIO DEl MUNDO , 

Sado y temeroso en todas tus obras : porque pa$sár^ 
Se ha. aquella hora , y vendrá la tentación. Sí te 
fuere quitada la consolación, no desesperes luego; 
mas espera con humildad y paciencia la visitación 
celestial: porque poderoso es Dios para tornarte 
muy mayor gracia y consolación. Esto no es cosa 
nueva , ni agena de los que han experimentado 
el camino de Dios : porque en los grandes Santos 
y antiguos Prophetas ^icaeció muchas veces esta 
manera de mudanza. 

Por eso decia uno quando tenia presente la 
gracia ; i Yo dixe en mi abundancia: no seré mo^ 
tndoyapara siempre. Y ausente la gracia, añade 
lo que experimentó en si , diciendo: Volvish de 
mi tu rostro^ y soy hecho conturbadoM^s por cier- 
to eQtre estas cosas no desespera, sino ruega a Dios 
con mayor instancia, y dice i Ati , Señor , lla- 
maré ^y a mi Dios rogaré. Y al fin él alcanza el 
fruto de su oración , y confirma ser oido, dicien- 
do: Oyóme el. Señor ^y huvo misericordia de mi: el 
Señor es hecho mi ayudador. ¿ Mas en qué? Res^ 
ponde y dice : Volviste mi llanto en gozo ^y cef" 
castme de alegría. 

Y si assi se hizo con los grandes Santos , oo 
debemos nosotros pobres y enfermos desesperar, sí 
algunas veces estamos frios , y a veces en fervor 
de devoción : porque el espiritu se viene y se va, 
según suDi vina voluntad .Por eso dice el bienaven- 
turado Job: 2 Visitaslo en la mañana, y súbita^ 
mente lo pruebas. ¿Pues sobre qué puedo esperar, 

o 

I Pw/w. XXIX. a Job VIL 
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O en quién debo confiar, sino solamente en la gran 
misericordia de Dios, y. en la esperanza de la gra- 
cia celestial ?•' '^ - 

Ciertamente aunque esté cercado de hombres 
buenos, y de Religíosis^ítevótós, y de amigos fie* 
les, y aunque tenga libros santos , y tratados de- 
votos, y cantos y hymnos suaves, todo aprovecha 
poco y fleñd poco sab^ guando soy desamparado 
del favor de Dios , y dexadó en la propia pobre- 
za. Entonces no hay mejor rdmedio que la pacien- 
cia , y negándome a mí mismo , ponerme en la 
voluntad de Dios. 

Nunca hallé Religioso que alguna vez no sin* 
tiesse apartamiento de la consolación Divina , y 
diminución del'fer vor : ningún Santo fue tan alta- 
mente arrebatado y alumbrado, que antes o des- 
pués no haya sido tentado. Por cierto no es dig-" 
no de lu alta contemplación de Dios el que no es 
cxerciíado en alguna tribulación por ese mismo 
Dios. Cierto suele ser la tentación precedente $c- 
!6al qub vendrá la consolación : porque a los pro** 
bados en tentación es prometida la consolación ce« 
lestial, como dice la Escriptura : ufíl que vemtc^ 
re , dari a comer del árbol de la vida* i 

Dase también la Divina consolación paraqtíe 
el hombre sea mas fuerte para sufrir las ad versida* 
des. Y también se sigue la tentación , porgue no 
se ensoberbezca del bien. £1 diablo no duerme, ni 
es aun la carne muerta : por eso no ceses de apa*^ 
Tejarte a la batalla. A la diestra y a la siniestra 
■ roAf. xviii. % cs« 

1 ^c. U« 
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pstán I9S enemigos ^ que nunca descansan» 
CAPITULO X, 

DML AÚRA1ÍECÍMIMNT9 »0K t4 GRACIA J>B 
J^IOS. 



I T^ Araqué buscas dleséanso 1 pues naciste parat 
JL trabajo ? Ponte a paciencia ma^ qu<í a con- 
solación f a llevar cruz n^as que a tener alegria» 
Cierto no hay hombre en el mundo, que no ta« 
masse muy de gana la consolación y alegria espí-^ 
ritual , si siempre la pudiesse tener ¿: porque las 
consolaciones espirituales exceden a todos los pla- 
ceres del mufido^ y a lo^ deleyteá de la carne^ Jos 
quales son torpes y vano$; mas los pspirKi^les so- 
los son alegres y honestos^ engendrados délas vir- 
tudes, e infuñdidosde Dios en los corazones lim- 
pios.Mas no puede ninguno usar de continuo de 
estas consolaciones Divinas , como quiere y a su 
vx>luntad; porque el tiempo de la tentación muy 
pocas veces ¿esa. 

Muy contraria es a la soberana visitación It 
falsa libertad del anima ^ y la gran confianza da 
si. Bien hace Dios dando la gracia de la consola- 
ción ; mas el hombre hace mal no atribuyendo 
todo a Dios , haciéndole gracias. Y por esto no 
abundan en nosotros los dones de la gracia, porque 
somos ingratos al Hacedor, y no lo atribuimos to- 
do a la fuente original. Siempre se debe gracia al 
qup dignamente esü^gradecido ; y es quiudo al 
soberbio lo que se suele dar al humilde., No quie- 
ro 
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ro consolación que me quite la compunción y co- 
nocimiento de mi mismo, ni deseo contemplación 
que me lleve en soberbia. Por cierto no es santo 
todo lo alto, ni todo deseo puro, ni todo lo dulce 
bueno, ni todo lo que amamos, agradable a Dios. 
De grado acepto yo la gracia que me haga mas 
humilde y temeroso , y me disponga mas a re- 
nunciarme a mi. 

£1 enseñado con el don de la gracia, y avisa- 
do con el azote de ha verla perdido, no osará atri- 
buirse a si bien alguno , mas antes confessará ser 
pobre y desnudo. Da a Dios lo que es de Dios , 
y atribuye a ti lo que es tuyo : esto es , da gra- 
cias a Dios por la gracia , y a ti solo atribuye la 
culpa , y conoce serte debida por la cjulpa digna- 
mente la pena. Ponte siempre en lo mas baxo ^ 
y darte han lo alto : porque no está lo muy altp 
sin lo hondo. Los grandes Santos cerca de Dios , 
son pequeños cerca de si^y quanto mas gloriosos^ 
tanto en si mas humildes. Son llenos de verdad y 
de gloria celestial , y no son codiciosos de gloría 
vana. Y los que están fundados y confirmados en 
Dios, en ninguna manera pueden ser soberbios. Y 
los que atribuyen a Dios todo quanto bien reci- 
ben, no buscan ser loados unos de otros; mas bus- 
can la gloria que de solo Dios viene , y codician 
que sea Dios glorificado sobre todos en si mismo 
y en todos los Santos; y siempre tienen esto por fin. 
Pues, hermano, sé agradecido en lo poco, y 
serás digno de recibir mayores cosas. Ten en muy 
mucho lo poco, y lo mas despreciado por singu- 
lar don: porque si se mira a ladignidad del U^* 

E a ^^"^ 
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dor, ningún don parecerá pequeño. Por cierto nO 
es poco lo que el soberano Dios da. Y aunque dé 
penas y azotes, se lo debemos de agradecer ; que 
siempre es para nuestra salud todo lo que permU 
te que nos venga. £1 que desea guardar la gracia 
de Dios, agradézcale la gracia que le ha dado, y 
sufra con paciencia quando le fuere quitada. Ha-^ 
ga oración continua paraque le sea tornada, y sea 
cauto, prudente y humilde, porque no la pierda*. 

CAPITULO XI. 

qiTAN POCOS SON LOS QUE AHAN XA CRÜS^ 
jOM cjiristo. 

JEsu-Christo tiene ahora muchos amadores de 
su Rey no celestial; mas muy poquitos que 
lleven su Cruz. Tiene muchos que desean 
la consolación, y muy pocos que quieran la tri- 
bulación : muchos compañeros para la mesa, y 
pocos para la abstinencia : todos quieren gozar 
con Christo : mas pocos quieren sufrir algo por 
él. Muchos siguen a Jesús hasta el partir del pan; 
mas pocos a beber el cáliz de la Passion. Muchos 
honran sus milagros; mas pocos siguen el vitupe^ 
rio de la Cruz. Muchos aman a Jesús quando no 
hay adversidades : muchos le alaban y bendicen 
en el tiempo que reciben de él consolaciones^ mas 
si Jesús se escondiesse y los dexasse un poco, lue<« 
go se quejarían o desesperarían. 

Mas los que aman a Jesús por el mismo Je- 
sus, y no. por su propia consolación , beadiccnlo 
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en la tribulación y angustia, también como en la 
consolación. Y si nunca les quisiesse dar consola- 
ción, siempre lo alabarían y bendecirían, y le ha- 
llan gracias. ¡ Oguánto puede el amor verdadero 
d^ Jesús sin mezcla de amor propio ! Muy claro 
está que se pueden llamar mercenarios los que 
siempre buscan consolaciones. Ciertamente mas se 
ftman a si mismos que a Christo los que de conti- 
nuo piensan en sus ganancias y provechos. 

¿ Dónde se bailará uno que sea tal, que quie- 
ra servir a Dios de valde ? Pocas veces se halla al- 
guno tan espiritual, que esté desnudo de todas las 
cosas. ¿ Quién hallará el verdadero pobre de espí- 
ritu , desnudo de toda criatura ? De muy lejos y 
muy preciado es su valor. Si el hombre diere sii 
haciendaioda,aun no es nada.Si hiciere gran peni- 
tencia, aun es poco. Aunque tenga toda la ciencia, 
aun está lejos. Y si tuviere gran afección y muy 
ferviente devoción, aun le falta mucho , y es una 
cosa que ha mucho menester : quedexadas todas 
las cosas , dexe a si mismo , y salga de si del to- 
do , y tan del todo , que no le quede nada de 
amor propio. Y quando conociere que ha hecho 
todo lo que debe hacer, piense haver hecho nada, 
y no tenga en mucho tener que le puedan estimar 

. por grande ; mas llámese en verdad siervo sin 
provecho, como dice la Verdad: i Quando huvic- 

' redes hecho todo lo que os he mandado^ aun decida 
siervos somos sinfrovecho. Y assi podrá ser po- 
bre y desnudo de espiritu , y decir con el Pro- 

E 3 phe- 

I i.«v.xvni 
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pheta : i Uno solo y pobre soy. No hay alguno 
mas rico , ni ipas libre , ni mas poderoso , que 
aquel que sabe dexarse ai si y a toda cosa , y po- 
nerse en el inas baxp lugar. 

CAPITULO XI L 

PEL CAMINO MAL pS ZA SANTA CntXZ. 

ESta palabra parece dura a muchos, que dice: 
2 Niégate a ti mismo j toma tu Cruz, y 
sigue a Jesús. Mus muy mas duro será oír aquelía 
postrera pzhhrzi Apartaos de mi^tnalditos^ alfue^ 
go eterno. Por cierto los que ahora oyen y siguen 
'de buena voluntad la palabra de la Cruz , no te- 
merán entonces oír la palabra de la eterna d^ni- 
nacipn. La señal de la Cruz estará en el Cielo 
quando nuestro Señor vendrá a juzgar. Entonces 
todos los siervos déla Cruz, que se conforniaron 
pn la vida con Jesu-Christo crucificado, se llega- 
rán a él con gran confianza. Pues assi es, ¿ porqué 
temes tomar 1^ Cruz, por la qual van ál Rey no? 
Hn la Cruz está la salud y la vida. En la 
Cruz está la confusión de jos enemigos. JEn la 
Cruz está la infusión de la suavidad soberana* 
En la Cruz está la fortaleza de corazón. En la 
Cruz está el gozo del espíritu. En la Cruz está 
la summa virtud. En la Cruz está la perfección de 
la santidad. No está la salud del anima, ni la es- 
peranza de la vida eterna , sino tn la Cruz. 

To' 
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Toma pues la Cruz ^ y sigu^ a Jesu-Cbris- 
<o, e irás a la yida ctctMfgl vino primero^ y lle- 
vó su Cruz ^ y murió pnU Cruz por ti , porque 
tu tambiep la llevpsj y desees inorir isa elU* Ppr- 
que si murieres juntamente con el, vivires con él; 
y si fueres compapero de la pena^ $erlo hasde la 
gloría. Mipa que todo estjá en l^ Cruz, todo está 
^n morir en ella* Y no hay otro camino para la 
vida, y para la verdad y entrntñable paz, sino el 
camino de la santa Cruz y continua mortificación. 
Ve donde i^uisieres^ que m hallarás mas alto qt- 
^ino en lo alto , ni mas seguro en lo baxp. 

Pispon y ordena todas ]as cosas se^un tu pa- 
recer y querer ^ que no haUarás sino que has de 
padecer algo por fuerza i; de grado ; y ;^ssi sienji- 
jpre hallarás la Cruz. O sentirás dolpr ep el cuer- 
po, o tribulaciop en el espíritu : a veces te dexa- 
xá Pips ^ a veces te perseguirá el prójimo j y lo 
que peor es^miichas veces te desconteiitarás de tí 
mUtno 9 y no serás aliviado ni refrigerado coa 
ningún remedio ni ponsuelp ; mas conviene que 
sufras hasta quapdoPios quisiere. Porque quierp 
Píos, que aprendas a sufrir la tribulación sin con- 
suelo , que te sujetes del todo a él , y te ha^a$ 
mas humilde con la tribulación. 

Ninguno siente assi de coraron la Passipn de 
Christo , como aquel a quien acaece sufrir cosas 
semejantes^ Assi que la Cruz siempre está apa« 
rejada,y te espera eii qualquier lugar^No puedes 
huir donde quiera que Aieres;porque por mas qua 
huyas , llevas a ti contigo i y siempre hallarás a 
ti mismo. Vuélvete arriba, y vuélvate abaxo, de 
£4 ^^ti- 
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dentro, y de fuera , que en todo- hallaras Cruz , 
y es muy aecessario qjjjc en todo lugar tengas pa?» 
ciencia , si quieres ten'er paz interior , y merecer 
perpetua corona. . 

Si de buena voluntad ilevas la Cruz, ella te 
llevará y guiará al fia deseado, adonde será el fin 
del padecer , aunque aqui no lo sea. Si contra tu 
voluntad la llevas, cargaste , y haceste mas pesar 
do, y todavía conviene que lo sufras* Si desechas 
una Cruz, sin duda hallarás otra , y puede ser 
que mas grave. 

i Piensas tu escapar de lo que ninguno de los 
mortales pudo ? quién de los Santos fue en este 
mundo sin Cruz ? Nuestro Señor Jesu-Christo. 
por cierto en quanto vivió no estuvo una hora sin 
dolor de passion. i Porque convenia que Christo 
fadecicsse ^y resucitasse de los muertos , y assi 
entras se en ^u gloria. iVue% cómo buscas tu 
otro camino sino este caminó real de la santa 
Cruz ? Toda la vida de Christo fue Cruz y 
martyrio, y tu buscas para ti holganza y gozo ? 

Yerras, yerras, si buscas otra cosa sino sufrir 
tribulaciones $ porque toda esta vida mortal está 
señalada de cruces; y quanto mas altamente algu- 
no aprovechare en el espíritu , tanto mas graves 
cruces hallará muchas veces : porque la pena de 
su destierro crece mas por él amor. Mas este tal 
assi afligido de tantas. maneras;no está sin el reme- 
dio de la consolación; porque siente el gran fruto 
que le crece por llevar su Crw. Porque quanto 

mais 
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mas se sujeta a la Cruz de su .voluntad, tanto mas 
la carga de la tribulación se convierte en confian-- 
za de la Divina consolación; y quanto mas se que- 
branta la carne por la tribulación , tanto mas se 
«sfuerzael espíritu por la interior consolación. 

Y algunas veces tanto es confortado del aféelo 
de la tribulación y adversidad por el amor de la; 
conformidad de laCruzdeChristo^que noquie-» 
re estar sin dolor y tribulación ; porque se tiene 
por mas acepto a Dios , quantp mas y mas gra?- 
ves cosas pudiere sufrir por él. Esto no es virtud 
humana, sino gracia de Jesu-Christo , que tanto 
puede y hace en la carne flaca, que lo que natu- 
ralmente siempre aborrece y huye^ lo acometa y 
ame con fervor de espíritu. No es según la huma- 
nidad llevar la Cruz , amar la Cruz , y castigar 
el cuerpo» y ponerlo en la servidumbre, huir las 
honras, sufrir de grado las injurias , despreciarse 
a si mismo, y desear ser despreciado , y sufrir to- 
da cosa con daño , y no desear cosa de ^ prosperi- 
dad en este mundo» 

Y si miras a ti, no podrás jpor ti cosa alguna 
de estas ; mas si confias en Dios , él te dará fof- 
taleza del Cielo,y hará que te obedezca el mundo 
y la carnea y no temerás al diablo, si fueres arma- 
do de fe, y señalado de la Cruz de Jesu-Christo. 
Aparéjate pues,comobuenoy fiel siervo de Chris- 
to, a llevar con esfiíerzo la Cruz de tu Señor, cru- 
cificado por tu amor. Aparéjate a sufrir muchas 
adversidades y diversos daños en esta miserable 
vida; y assi será contigo Jesús adonde quiera que 
fueres, y áe verdad qup halles a Jesús don- 
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de quiera que te escondieres. 

Assi te convienej y |io hay x)tro remedio pa- 
ra escapar el dolor y fa tribulación de los m^los , 
sino sufrir. Bebe ^on deseo el cáliz del Señor , si 
quieres ser su amigo , y haber parte con él. Eo- 
jcomienda a Dios las consolaciones, y haga su Di- 
vina Magestad lo que mas le agradare. Y tu dis** 
pon tu voluntad a sufrir las tribulaciones ^ y es- 
timarlas por grandes consolaciones^ porque no son 
condignas tasfo^siones de este tiempo fara ine^ 
recer la gloria venidera que se revelara y se des^ 
cubrirá en nosotros , \ aunque |:u solo pudipsses 
sufriíjas toda$/ 

Quandp llegares a esto, que la tribulación te 
sea dulce por amor de Jesu-Christo , piensa que 
te va bien : porque hallante, Parayso jcn la tiprr.a. 
Quando el padecer te parece grave , y procqras 
¿e huirlo^ cree que te va mal; y donde quiera 
que fueres te seguirá t\ rastro de la tribulación. 

Si te díspo;ics a hacer lo que debes ( convie- 
ne a saber , a sufrir y morir ) a la Jiora te halla- 
rás mejor , y tendrás paz. Y aunque fupsses arre- 
batado y llevado Jiasta el tercero Cielo con S. 
Pablo , no estarás ya por eso seguro de no sufrir 
alguna contradicion : que nuestro Señor di^o, 
hablando del mismo S. Pablo : % Yo le mostraré 
quantas cosas le convendrán padecer for mi 
Nombre. Pues luego el padecer te queda, si 
quieres amar a Jesús y. servirle para siempre, 

Pluguiesse a Dios que fuesses digno de pa* 

dc- 
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decer algo por el ^ilombre de Jesa-Christo : 
j quan grande gloi^ia te quedan'^! quánta alegria 
darías a los Santos 4e Pios ! quánta edificación se- 
ría para cl próximo 1 Ciertamente muchos loan 
la paciencia, aunque pocos qui4iren padecer. Con 
razón debrias sufrir algo de grado por Christo ; 
pues hay muchos que sufren mas graves cosas por 
el mundo, Sabp de cierto que conviene morir vi- 
viendo ; y quanto mas muere cada uno a si mis* 
mo , tanto mas comienza a vivir a Dios. Ningu* 
no es suficiente a comprehender cosas celestia- 
les, si no s9 abaxa a sufrir adversidades por Jesu- 
Christo^ 

No hay cosa a Dios mas ficcpt^ , y no hay 
cosa para ti en este mundo mas saludable , que 
padecer muy de buena yoluiitad por Jesu-Chris- 
to, Y si te diessen a pscoger , n^as debrias desear 
padecer cosas adversas por Jesu-Christo , que ser 
recreado de consolaciones : porque en esto pare* 
cerias mas a Jesu-Christp , y serías mas conforme 
a sus Santos. 

Que cierto no está nuestro merecimiento , ni 
la perfección de nuestro estado en muchas con- 
solaciones y suavidades , mas en sufrir grandes 
pesadumbres y tribulaciones. Porque si alguna 
cosa fuera mejor y mas qtil para la salud de los 
hombres,que sufrir adversidades, por cierto Chris 
to lo huviera enseñado por palabra y exemplo : 
mas él manifiestamente amonesta a sus Discípu- 
los y a todos los que desean seguirle , que lle- 
ven la Cruz, y dice: i Si alguno quisiese venir 

en 
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enfos de nd , niguc a si mismo , / tome su eruz, 
y sígame . Assi que leídas y bien escudriñadas to- 
das las cosas, sea esta la postrera conclusión , que 
for muehas tribulaciones nos conviene entrar en 
ei JReyno de Dios, i 
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LIBRO TERCERO. 

3>X LA CONSOLACIÓN INTERIOR. 

CAPITULO PRIMERO. 

DE LA HABLA JNTMRJOR 3E CHRJSTO AL 
ANIMA FZEL. . ; 

Giré lo que habla el Señor Dios en mi* i Bíen^ 
aventuradle! anima que oye al Señor quo 
habla en ella , y de su boca recibe palabra de 
consolación. Bienaventuradas las orejas que recr- 
hQii en si las sutiles inspiraciones Divinas , y no 
curan de las murmuraciones mundanas.Biena ven* 
turadas las orejas que no escuchan la voz que oyeti 
de fuera , mas la verdad que habla y. enseña de 
dentro. Bienaventurados los ojos que están cerra- 
dos a las cosas exteriores» y muy atentos a las in- 
teriores. Bienaventurados los que penetran las co- 
sas interiores» y estudian conexercicios continuos 
de aparejarse cada dia mas a recibir los secretos 
celestiales. Bienaventurados los quese ocupan en 
solo Dios y y se sacudm de todo impedimento 
del mundo» 

O anima mia , mira muy bien esto y y cier- 
ra las puertas de tu sensualidad , porque puedas 

oir 
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oir lo que el Señor Dios habla en ti. Tu amado 
dice : i íí) soy tu salud y tu paz y tu wda : con* 
Sírvate certa de mi, y hallaras paz. Dexalas co- 
sas tránsitoi'iaSy y busca la^ eternas. ¿ Qué es todo 
lo temporal, sino engañoso ? qué te ayudarán to- 
das lascriaturais^ si ftieres desamparado del Cria- 
dor ? Por eso dexadas todas las cosas, debeste dar 
a tu Criador apacible y ñel , porque puedas al-» 
canzar la verdadera biensiventuranza. 

CAPITULO II. 

COMO LAVMRiyÁJ} tíABtA Ú'EÑTRO DE£ uiZtf 
MA SIN^ RUIDO BE PAL AERAS. 

HAbldiSeñoryT, que tu siervo oye. Yo soy tu 
siervo : 3 dame entendimiento par aqúe se* 
pd fus verdades^. Inclina mi corazón a las pala- 
bras de tu boca. Corra tu había ássi como rocío. 
Decían en el tiempo passado los hijos de Israel a 
Mbyses : 4 Habíanos tu , y oirte hemos : ño nos 
hable el Señor, porque quiza moriremos. 

Yo , Señor , no te ruego assí } mas con el 
Propheta Samuel con humilde deseo te suplico: 
Habla , Señor , que tu siervo oye. No me hable 
Moyses , ni ninguno de los Prophetas ; sino ha- 
bíame tu, Señor , lumbre de todos los Prophetas, 
que tú solo sin ellos me puedes enseñar perfedíá- 
mente ; ellos sin ti ninguna cosa aprovechan: pue- 
den pronunciar palabras , mas no dan espíritu. 

Muy 

z fsdm, XXXIV. 1 1. ^g. III. 3 Vsdm. CXVIII. 4 ^xoá, :^K. 
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Muy hermosamente dicen ; «las callando tu, no 
encienden .«1 corazón. Enseñan letras ; mas tu 
abres el sentido. Dicen mysterios i mas tu decla- 
ras el entendimiento de los secretos. Pronunciaii 
mandamientos ; mas tu ayudas a cumplirlos. 
Muestran el camino ; mas tu das esfuerzo para 
andarlo. De fuera obran solamente ; mas tu ins« 
truyes y alumbras los corazones.De fuera riegatf;; 
mas jtu das la. fertilidad. Ellos llaman con pala¿ 
bras ; mas tu das el entendimiento al oído. 

Pues no me hable Moyses ^ mas tu , Señor 
Dios mió , eterna Sabiduría , porque no muera^ 
y quede sin fruto , Señor , si fuere amotíestado^ 
y solamente oyere de fiíera^ y no fiíere encendí* 
do de dentro. Plegué a ti que no me sea conder 
nación la palabra óida y no obrada , conocida 
y no amada, creída y no guardada. Habla fues 
tUfSeñofyque tu sinroo oyei pues que ciertamente 
tienes palabras de vida eterna. Habíame dequal- 
quíer manera para consolación de mi anima, y 
para enmienda de mi vida , y jpara perpetua glo« 
ria y honr» tuya. 
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CAPITULO IIL 

XAS PALABRAS DE VJOS SE VESEN OÍR C02^ 
ff&MTLD AD ; Y COMO MUCHOS NO XAS ESTI^ 
: XAN COMO J>EBEN. ' ■ 

OYE , hijo mió , mis palabra?, palabras sua- 
' vissimas que exceden toda la ciencia de los 
Philosophosy Letrados. Mis palabras son espí- 
ritu y vida , y no se pueden pensar por humano 
seso. No se deben traher al sabor del paladar; mas 
debensedeoir con silencio, recibirse con humildad 
y con gran deseo , y decir : Bienaventurado es ; 
Señor , el que tu enseñar esy mostrares de tu Uy^ 
porque lo guardes de los dias malos , y no sea 
detuftíf Orado en la tierral, l > 

Dice el Señor ; Yo enseñé a los Prophetas 
desde el principio , y no ceso de hablar a todos 
tiasta ahora ; mas muchos son muy duros y muy 
sordos^a mi voz. ^ikichosde.mejot.grádo oyeq 
al mundo que a mi , y antes^igucn d apetí* 
to de su carne que mi voluntad. El mundo pro- 
mete cosas temporales y pequeñas , y sírvenle 
con gran deseo; yo prometo cosas grandes y eter- 
nas , y entorpecense los corazones de los morta* 
les. 

I Quién me sirve a mi en todo con tanto cui- 
dado como al mundo y a sus señores ? Ten ver- 
güenza, Sidon^ dice el mar. Y si quieres saber la 

can* 
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causa, oye. Porque por un pequeño beneficio van 
los hombres muy largo camino ; y por la vida 
eterna con dificultad alzan el pie del fcuelo» Bus* 
Cin los hombres viles ganancias, y por una blan- 
ca pleytean a las veces torpemente , y por qual- 
quier miseria no temen fatigarse de noche y de 
día. ¡ Mas ay dolor ! que emperezan de fatigarte 
ún poquito por el bien que no se muda , por el.: 
galardón que no tiene estima , y por la soberana, 
honí-a y gloria sin fin. 

Ten pues vergüenza, siervo perezoso y lleno. 
de quejas, que aquellos se hallan mas aparejados 
jirara la perdición , que tu para la vida eterna. If 
alegfanse mas para la vanidad , que tu para Iz 
verdad: y algunas veces les miente su esperanza; 
xhas mi promesa a ninguno engaña, ni dexa vacío , 
al que confia en mi: yo daré lo que tengo prome- 
tido , y cumpliré lo que he dicho , si fuere alga-* 
no fiel, y perseverare eñ mi amor hasta el fin. Yo 
soy galardonador de todos los buenos, y fuerte 
examinador de todos los devotos. 
^ Escribe tu mis palabras en tu corazón, y tra- . 
talas Cbú mucha diligencia ; que en el tiempo de 
la tentación las bavras bien menester. Lo qiie iio 
entiendes quando lo lee&, conocerlo has en el día 
de la visitación. En dos maneras suelo visitar mis 
escogidos , que son tentación , y consolación; y 
dos lecciones les leo cada día: una reprehendiendo 
sus vicios, otra amonestándolos al crecimiento de 
las virtudes. El que entiende mis palabras , y las 
desprecia , tiene quien lo juzgue en el postrero 
dia. 
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CAPITULO IV. 

ORACTON PARA J^SDIR LA GRACIA DE LA 
DEVOCIOÍfr. 

SEñor DÍ09 mío, tu eres todo mi bien. ¿Quién 
soy yo paraqae te ose hablar ? Yo soy un 
pobrissimo siervo tuyo , un gusanillo desechado^ 
muy mas po{>re y mas digno de ser despreciado^ 
qué sé, ni oso decir. M;rs acuérdate. Señor , que 
soy nada , nada tengo , hada valgo. Tu solo eres 
ilueno , justo y santo. Tu lo puedes todo , tu lo 
das todo, tu lo cumples todo, solo el pecacior dexas 
vacío^ Acuérdate, Señor, de tus misericordias , e 
liinche mi corazón de tú gracia ; pues no quieres 
que estén tus obras vacías. ¿Cómo me podré sufrir 
en ésta misera vida f si no me esfuerza tu gracia? 
No me vuelvas el rostro , no dilates tu visitación, 
jio'desvíes tu codsolacíon , porque no sea mi ani- 
ma como la tierra sin agua. Señor , enséñame a 
bacer tu voluntad : enséñame a conversar ante ti 
digna y humilmente \ que tu eres mi sabiduria, 
que en verdad me conoces , y conociste antes que 
el mundo se híciesse » y yo en el mundo naciesse.. 
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CAPITULO V. 

PSBEUOS COJSrVMRSAR J^ELANTE DB 3I0S 
CON VERDAD Y HUMILDAD. 

Hijo , anda delante de mi en verdad^ y btt$^ 
carne siemprd cotí sericillo corazón. El q¡ae 
anda delante de mi en verdad, será defendido de 
malos encuentros, y la vétdad le librará de los en- 
gañadores, y délas muriiiiiraciones de les nialos. 
Si la verdad te librare, setas verdaideramentelibrej 
y no curarás de las palabras vanas dd Íosl hom- 
bres. ^ ^ 
Señor , verdad es assi conlo dices ; y assi tp 
suplico que lo hagas conmigo. Tu verdad me eo« 
señe , y ella me guarde , y me trajrga hasta el 
£n saludable: la verdad me libre de fodá mala 
afección y desordenado amor; y assi ándate contj[f 
go en gran libertad de corazón. 

Yo te diré, dice Dios, las cosas re¿hs y zgt^ 
dables á mii. Piensa tus pecados con gran descon- 
tento y tristeza , y nurica te estimes ser algo por 
tus buenas obras; que en verdad pecador eres , y 
obligado a muchas pai^iotíes. De ti siempreí vas á 
la nada i y luego eaes^, y eres vetícido ; presto Ui 
turbas ^ y deshaces , no tienen cosa de que te^ puo« 
das alabar /y tienesf liilticli^s de que te puedas te* 
ncr por vil; porque malí flaco etcs de lo que pue- 
des pensar^ Poi'eso no te parezca grande cosa al- 
guna de quantas haces , ni la tengas por preciosa 
ni maravillosa, ni la estimes pof digna de reputa- 
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Clon , ni por alta« No hay cosa verdaderamente 
de loar y desear , sino lo que es eterúo. Agradete 
sobre toda cosa la eterna verdad , y desagradete 
sobre todo la tu gran vileza. No temas, ni huyas 
cosa alguna tanto como tus pecados; los qUales 
te deben mas desplacer que todos los males del 
infundo. 

Algunos no andan delante de mi llanamente; 
nías con una curiosa vanagloria quieren saber mis 
secretor , y entender cosas altissimas, no curando 
de sí ofíismos ni de su salud. Estos tales muchas 
veces caen en grandes tentaciones y pecadospor su 
soberbia y curiosidad contra mi voluntad. 

Teme mis juicios , y espántate de la ira de{ 
pn^nipotente f y no quieras disputar l^sohras del 
muy alto; mas escudriña tus pecados y maldades^ 
en quantas cosas pecaste, y quantos bienes dexaste 
por negligencia. 

Algunos, tienen la devoción solamente en sus 
libros ; otros en imágenes; otros en señales y iigu* 
ras exteriores ; otros me traen en la boca, y poco 
en él corazón. Hay otros qiie alumbrado el enten- 
díimiento , y purgado el afe<!2o, suspiran siempre 
a las cosas eternas, y oyen con pena las terrenas, 
y con dolor sirven a las neeessidades naturales. 
Estos ciertamente sienten lo que habla en ellos el 
Espiritu de verdad, que los enseña a despreciar lo 
terreno, y amar lo celestial, aborrecer el muodo^ 
y desear el Cielo de dia y de noche. 
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CAPITULO VI. 

DX ZOS MARAVIZZÓSOS SFSCTOS J>MZ PIVZ^ 

IfOAHOR. 

BEndigote, Padre celestial , Padre de mí Sev 
ñor Jcsu-Christo , que tuviste por bien 
acordarte de mi pobre. ¡O Padre de misericordias^ 
y Dios de toda consolación \ gracias te bago, que 
a mi indigno de consolacion^algunas veces recreas 
con tu consolacfon. Bendígote siempre» y glorífi- 
cote con tu unigénito Hijo, y coa el Espirita 
Santo consolador para siempre jamas, ¡ O Señor 
Dios mió, amador santo mió \ quando tu vinieres^ 
en mi corazón, alegrarse han todas mis entrañas. 
Tu eres mi gloria y alegría de mi corazón: tu erec 
mi esperanza y refugio mió en el dia de mi tri* 
bulacion. > 

Mas porque aun yo soy flaco en el amor, e 
imperfeto en la virtud , tengo necessidad de ser 
confortado y consolado, de ti. Por eso visitame, Se^ 
ñor I continuamente^ e instruyeme en santas doc-t 
trinas. Librame de mis malas passiones , sana mv 
corazón de mis aflicciones desordenadas y vicios; 
porque sano y bien purgado, sea hábil para amar« 
tp 5 y constante para (uñrir , y firme para persea 
vcrar. 

Gran cosa es ^1 amor, gran bien para toda co« 
sa. El solo hace ligero todo lo pesado, y lleva coa 
igualdad todo lo desigual*. Lleva la carga sin car- 
ga , hace dulce y sabrosa toda cosa amar^. El 

F3 ^^- 
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nobilissimo amor de Jesús nos compele a hacer 
grandes cosasi, y siempre mucVe a desear cosas 
pcrfeftas. El ?mor quiere est^r arriba, y no quie- 
re ser detenido de cosas baxas«£l amor quiere ser 
libre y ageno de toda afección mundana , porque 
no se impida su interior vista , ni se embarace en 
ocupaciobes de provecho; teníporal , o cay ga por 
algún daño o perdida. No hay^cosa m^s dulce que 
elámpr , ni mas fuerte i ni mas ancha , ni mas- 
alegre , nr mas cumplida , ni mipjpr en el Cielo ni; 
<in Ja tierra. 

Porque el amor nac:ió de Dios , y no puede 
bolg^r sobre todo lo criado , sino en ese mismo 
DÍQs/El que ama, vuela ^ corre, alegrase, es li- 
bre, no es detenido , toda* cosa da por el todo^ y 
tiene todas las cosas en tpd^s; porque huelga en un 
siin^mo bien sobre todas las cosas, del qual mana 
y.prpcede todo bien. No mira a. los dones, pero 
yuelvcse al Dador de ellos. 

£Í amor nunca sabe modo; hierve sobre toda 
manera. El amor no siente carga , ni estima los 
trabajos : mas desea , que puede. No se queja le 
maiíaen lo imposible ; porque cree que todo lo 
puede en Dios : en conclusipn, para todp es bue* 
no. Y muchas cosas cumple y ppne por obra, en 
las qua|es el que no ama , desfallece y cae. El 
amor siempre vela , y durmiendo, no se duerme; 
fatigado , no se can^a ; angustiado , no se ^angus- 
tia; espantado, no se espanta; mas cómo yiva lla- 
ma y ardiente hacha sube ^rriba , y pasa segura* 
mente. Si alguno ama , conoce lo que |ia|)Ía esta 
voz, I Gran. 

9 J9.jO¡cúf/.fr.XXYhkj9m. 
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Gran clamor es en las orejas de Dios el encen- 
dido y abrasado aféelo del anima que dice: Dios 
mió , amor mío , tu todo mió , y yo todo tuyo» 
Ensánchame en el amor, porque aprenda a gustar 
con la boca del corazón tus secretos , y quan sua« 
ve es ej amar, y derretirse y nadar en jel .amor. Sea 
yo proejo del amor , saliendo de mi por ti gran 
fervor y admiración. O Señor , cante yo caotar 
de aitiór. Sígate yo , amadjo mió ^ a lo alto , y 
desfallezca rui anjma en tu jopr, alegrándome (jfe 
tu amor, Anictp yo naas que a mi, y no me jame a 
mi sino por ti « y ame a todos en ti , los que de 
verdad te aman como manda h ]ey 4el .amor^ 
que sa]e resplandedente de ti. 

W amor es presto y limpio ^ piadíoso, ialegr^ 
dele^able , sufrido , jfiel , prpdenie , Varonil , es- 
pera largó ti¿mpo, y ñuhca se bu$c^ á sí náismo: 
pprquic en bdiscandose ;algunó a si inwino, lu^m 
cae del amor. El amores muy mit^dó, huiiiila^ 
reftó , y hb liviano ni regalado , tíi eiftiende' .en 
cosas vanas j medido , casto , jfirnte , rjcppsado'', y 
guafdidb en. todos sus sentidos. El amor es sujeto 
y obediente a los Prelados , y a si ihísmo vil' y 
despi'eciáaoí, a Dios devoto y agVádetido: confia 
siempfeen ¿1 con viva esperanza, ^un'cn el ticní- 
pó di; la sequedad , quándo no gusta deD^ós: poi> 
qüe'no vive ninguno ph anior sin dolor. 

El que no está ajparejado a sufrir toda cosa, y 
estar a fa voluntad del am^dó, no es dignó' de 
ser llamado amador^ Qanvíene al qup am», abra- 
zar ácmtiy buena volriñtad toda' cosa dura y 

F4 amar- 
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amarga por el amado, y no apaxtarse de él por 
cosa cóntxarja que le acaezca, 

{ fCAPITÜLQ VII, 

pn J^A JfRVEBJL pML VERp4I>ERq AUA^ 
pOR. ^ . • ' 

HTjO| np eres aun fuerte y prudente amador, 
¿Porqué, Señor ? Porque por una contra^ 
dición pequeña faltas en lo comenzado, y busca$ 
]$^cpnsoIacion con mucha ansia. £1 constante ama-* 
4or está fuerte en las teqtaclpnes y tribuí acione^^ 
y no cree las astucias engañosas del enemigo. Cp* 
mo yo le agrado en las prosperidades » assi no le 
clescontentp en las adversidades. £1 discrpto ena- 
moradlp np ¡considera tan^o el don, qqanto el 
amor del que lo <|a : mas ipira la voluntad , que 
la merced^ Todas las dadiva^ pone debaxo del 
amado. El amador noble no iiuelga en el don, 
mas en mi sobre todp don. Pero si aígunas ve- 
ces no gUsta^ tan bien de mi p de mis Santos como 
deseas , no por c?o es ya todo pejrdido* . 

Aquel buen aféelo dulce que recibes ^Igunas 
vece?, obra es de la presente gracia, y un sorbito 
de licor de la patria celestial; sobre lo qual np^c^ 
bes mucho cstrivar , porqqe va y viene : mas pe- 
lear contr^ los malos movipiientos del anima , y 
desechar Ia§ persuasiphiss del enemigo, señal es de 
insigne virtud y de gran merecimiento. Pues lue- 
go jQo te conturben las imaginacionijis ^^v^rs^as , de 
" .. qualfí 
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qu^quicr materia que te veagan ; ma$ guarda 
"éxtw tu proposito^cof^ re¿l:a intención a Dio$. Na 
es engaño quando súbitamente eres arrebatado at 
gnm yez a lo alto> y luego te tornas a las vaní- 
!dade& acostumbradas del corazón; porque mas I9 
slífre^; contra tu volqntad » que las haces de grai! 
4pi y quinto mas te desplacen y las contradices^ 
tajüÉp fs- mayor mérito , y no perdición. 
... .Sábete, que el enemigo antiguo del todo sc:^ 
fll^r^ para impedir, tu buen deseo, y vaciarlo^ 
todo devoto exercicio , como es honrar a los San» 
tos , la piadosa memoria de mi Passion I la útil 
contrición de. los pecados » la guarda del propio 
corazón , el firme proposito de aprovechar en la 
vmud^Tainbien. te pone muchos pepsamiento^ 
malos por enojarte y espantarte »píira desviarte de 
la oración y de la sagrada lección. 
r ; - :J^sagradale n^ycho la humilde cpnfessic^ ; f 
si pudiesse ,,:éiharia.que no cpmi^lgasses. ]Hb % 
creas , ni hag^s caso ^e él, aunque ^pu^h^s yecot 
tearmelazo^. % .:; • '. 

. . Y qu^ndo t^traxere al pensamiento malas cch 
V^ f/:y sucias , .^^ibuyelo a él y dile : Vete dft 
aqui^spiritu sacio; ten vergüenza, des venturado:^ 
muy sucio eres; tu me trabes tales :?osas a las ocoi 
i^sJ^m^tc 40 p>i malvado engañador ^ que no 
tendrás partea en mi «Jesús estará^ cpnmigo coma 
fucrtje Capitán; y tu serás confuso. Mas quiera 
morir , y sufrir ^qualquier pena^ q^e consentir' a: 
tí. Calla y enmudece ; no te:piré mas , aunque 
m^ine importunes. E¡ Señor es mi lumbre y mi 
salud: ¿a quién temer é'i El Señor es defensor de 
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miyviday ide ^¡mén habré miednH Aunque st'pon^ 
gan contra mihfíeftes^no temer d mi por^zon. El 
SeÜQr es mi ayuda y mi Redemppor. i 

Pelea 4Cpmo buen caballero , y ái alguna ve% 
cayeres por flaqueza , cobra mayores íuer^a^ qjúye 
las primeras, confiado de mayor favor mió. Y 
guárdate mucho del vanocootentamiento de ü 
soberbia, l^ot cs]to muchosson^engañadosry cadtf 
aigon^s^ veces en ceguedad casi incurable. Seate 
a^iso para pipfpetna humildad la ^aida de los stf^ 
berros que locamente presumen ffe slj -^ 

! CAPITy^I^Q VIH; ^^^ 

j.! r;^ .-. ■ ^ -, • ' ' . :j-.-. •• •■ 

eoWOf ^4S HA !t>É Ér^CtrsS.Ttt £A GlüACIA'PÉ'í 
'^'-'Mk^O PS f,A fflTMfZpAPf . ;. • 

Hijo, mas uti! y mas «cgüiró te es eSconíder la 
gracia dé Ja- ^evocioff, que no^^cifisalíf^tS 
condla j pi «síimiHrte ,. ni^ftaíblaí inuchodeífelláj 
mas despreciarte , y temerla í:omo dada 9 p^rs&uaí 
iitdigiia:J>}0 es bien- arrimarle démasfadimehtp a 
eáa afección i^^orque se puede fiiudar ptfito tú 
coAwario. Piensa quando esj^s en <ilévocíón,Hqfotó 
másieirable y qiian ftienguado sueles ser sin f^If&V ^ 
*"'• No está la perfección de la vldaespirftUírf-soioí 
«irtener gracja de cónsolíicibni müscn sufrir córf 
paciencia y huftíildad quandb ipfúdtt qüitadiK En 
ta4 maneta, que nunc;i entptices tengas perej^fff "en 
G#estudío deU oración^ ni dextes caer del t0t}cí li^ 

bóc- 
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buenas obras que sueles hacer ; mas conio mejor 
pudieres haz de buena voluntad lo que es en tí'; 
ni por la sequedad P aiígpstia que sipntes ^ del tp«. 
do te díMcyides Ppr^ue h^y ñmchos que en el 
punto qué las cosas no les sucedjsn á su placer^ 
luego se hacen in^t?^^^^"^^^ ^ perezosos/ Porque 
no estpt siemfnen ía mano del hombre su camtnoi 
1 m^s ¿I Dios pertenece el dar y consolar quándo 
quiere^ y quanto quiere^ y a fujett ^iere, cáiáó 
a él le agrafía , y no mas. ' 

Algunos indiscretos se destruyeron pork gra- 
cia de la devoción^ porque presumieron de hacer 
mas de lo que pudieron , no miratido la medidü 
de su pequenez, siguiendo mas el deseo de su co^ 
razón, que el juicio de la razón: y porque se átre^ 
vieron a mayores cosas quRí Dios quería , presto 
perdieron la gracia, y ^uedkron menguados y vÑ 
les los que pusieron en el Ci^Ip su nido, poix]U¿í 
humillados y eitipobfecidos apreñdaiia no volar 
en sus 4las /ma$-i;sperar debaxb-de inis plumásií 

Lói que soQ nueyos y sin experiencia en el 
camino fiel S^fípfi ¿i^ñb spn regidos per cónsef¿¿ 
dfe discrctos,faíllme|i^^s¿ránehgañadps y destrui- 
dos. Y si quieren seguir mas su parecer, que creer 
los exercitadoi, ^les ha la salida peligrosa, si no^ 
quieren^ retraerle de sü propio parecer. Los cftíé 
se tienen por sabios , tairde-su&encoh humildáá^ 
ser corregidos de otros. Mejor es s^ber poco tdk 
humildad y ppcp entender ^ qu¿ grandes tesoros 
de Ciencia con vanacontentamiento. Mejor té esa 

. .. . ^ . :^i 
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tí tener poco, que mucho de doQde te puedas en« 
^berbecer. 

No hace discretamente el que se da todo a la 
alegría , plvidaadp su passada pobreza y el casto 
t^mpr mió; elqual siemprJB teme perder la grar 
cia recibida. No lo hace como iraron virtuoso el 
que anda dcs^esperado en el tiempo de gualquier 
¿ly.ersidad o tribulación, y, menos confiadp piea^ 
fi y «iente 4^ mi 4e ]o que conviene. £1 que de- 
masiadamente se asegura en e| tiempo de la paz, 
^uy caidp y med^^pso se hallará en el tiempo del 
combatid Si supiessps ser siempre humilde y pe*i 
queñp en tus ojos.» y reglar y moderar bien tu 
espíritu , Qo jcaer^as (^n presto (sn los peligros y 
ofensas. 

]Pqen consejo es, que pienses quando estás en 
devoción de espiritu; lo qu^ puede veiiir apartau* 
dose aquella lu?. Y quando. se te apartare, piensa 
que otra vez puede volver : la qpal yo te quité 
de ipdustría a tiempos, para tu seguridad y gloria 
ipia* Mas aprovecha muchas yecps la tal prueba, 
que si tuviessfss a tu voluntad fosas prosperas^ 
\ Porque los merecimientos 4^1 hombre nú %t 
han de estimar por tener niuchas visiones o conso^ 
laiciones, o porque el hombre sea entendido en la 
Esc^riptura^ oporque esté subido en dignidad;mas 
sí fuere fundado, en verdadera hiumildad , y llenp 
4c caridad, y si pura y enteramente buscare siem-^ 
pie la honra de Dios; si se reputare por nada $ y 
verdaderamente se despreciare , y holgare dd ser 
abatido mas que honrado. 

CA- 
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CAPITULO IX. 

Djr Z^ VIL ESTÍMACION QpB DEBE Et 1Í0J& 
BRS HACER X^E SX MISMO ANTE LOS Ó JOS 
MEDIOS. 

HAblaré yo a miSefiof , como sea polvo y 
ceniza. Y si mas de esto me estimare , tu 
estás contra mí, y mis maldades hacen verdade- 
ro testimonio contra mi , y no puedo contrade- 
cir. Mas si me envileciere, y me volvierc nada, 
y c«sare de toda propia reputación y prcsump- 
cíon, y me tornare polvo, como soy , serme ha tu 
gracia bt^nigna , y tu luz será cercana a mi cora* 
zoo, y toda estimación se hundirá en el valle 
de mi poquedad. Alli me mostrarás qué soy , y 
qué fui, y de dónde vine, que fui de nada , y no 
Jb conoci. Si soy dexado a mis fuerzas , todo es 
enfermedad y nada. Mas si tu. Señor , me mira« 
res , luego soy fortificado y lleno de nuevo go* 
zo. Y es cosa maravillosa , que assí a deshora soy 
levantado y abrazado de ti con tmta benignidad 
yo que según mi propia pesadumbre siempre voy 
alo baso. 

Esto, Señor, hace tu amor, que sin^ yo mere- 
cerlo , me previene y me socorre en tanta multi- 
tud de necessidades, y me guarda de graves ptli 
gros, y me libra de innumerables males. Yo me 
perdi amándome; mas buscándote a ti y amándo- 
te , he hallado a mi y a ti , y cohesüe amor tuyo 
me conozco mas profundamente ser ftada. Porque 
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tu, Señor dulcissimo, haces conmigo mucho mas 
de lo que merezca, y mas de ló que oso rogar o 
esperar. Bendito seáis , Dios mió , que aunque 
soy indigno.de todo bien, tu nobilissima e infiní« 
ta bondad nunca desa de hacer bien aun a los des- 
agradecidos y muy desviados de ti: conviértenos a 
ti, paraque seamos agradecidos^ humildes y devo- 
tos¿ que tu eres duestra salud, Vittud y fortaleza. 

CAPITULO X. 

TODAS ZAS COSAS SÉ DEBEN ÁÉFÉRIK A Z>IOS p 
COMO A ÜLtXMOFJNm 

Hija , yo debo ser tu Supremo y ultimo fio. 
Si deseas de verdad ser bienaventurado» 
con este proposito se purificará tu deseo , que se 
abate muchas veces a ti mismo, y a las criatu- 
ras : porque si en algo te buscas, luego faltas a ti 
y te secas. Pues atribuye toda cosa principalmen- 
te a mi, que soy el que doy todas las cosas. Pues 
assi considera cada cosa como venida del soberano 
bien : y por eso todas las coáas se deben reducir 
a mi como a su propio principio. 

De mi sacan agua , como de fuente viva , el 
pequ€^ño y el grande , el pobre y el rico ; y los 
que roe sirven de buena voluntad , recibirán gra* 
ciá por gracia ; y los que se quisieren glorincar 
fuera de mi, o deteytarse en algún bien partícu* 
lar , no serán confirmados en el verdadero g020^ 
ni se ensancharán en su corazón, mas serán angus* 
tiados e ini pedidos de muchas maneras. Por oo no 

te 
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te apropies a ti alguna cosa de bien , ni atribayas 
a algún hombre la virtnd ; mas refiérelo todo a 
mí , que sin mi no tiene el hombre cosa alguna. 
Yo lo di todo , y quiero que se me vuelva todo^ 
y con gran apremio requiero que me hagan gra« 
cias por eUo, Esta es la verdad con que se destra<< 
ye la vanagloria. 

Y si h gracia celestial entrare y la verdadera 
caridad , no havrá envidia , no quebranto de co« 
razón, ni te ocupará el propio antof. Ciertamen- 
te la Divina caridad vence todas las cosas , y en-* 
Sancha todas las fuerzas del anima.Si tienes seso, en 
mi solo te gozarás , eu mi solo tendrás esperanza; 
porque ninguno es bueno , sino solo Dios , el 
qual es de loar sobre todas jas cosas , y debe ser 
bendito en todas. 

CAPITULO XL 

£lf DSSFRSCI^I^VO Eí MUIÍDO , ES MXXT 
. PULCS COSA SERVIR A DIOS. 

OTra vez ahora hablo yo. Señor , y no ca- 
llaré i mas diré en las orejas de mi Dios y 
qii Señor y mi Rey, que está en el Cielo : i ¡ O 
^or, quán grande es la multitud áe tu dulzura^ 
que escondiste para los que te temen 1 1 Pues qué 
será a los que te aman? qué será a los que te sir- 
ven de todo coraron ? Verdaderamente muy ine-i 
fable es la dulcedumbre de tusuavissima coutem** 

pla- 

1 ffdm^XXX. 
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placion , la qual das a todos los que te amaili Eií 
esto has mostrado singularmente Ja dulzura dé 
tu caridad , que como no fuesse , me hiciste , f 
como anduyiesse errado lejos de ti, me tornaste t 
ti paraque te sirviesse, y mandasteme que teamasr 
se. \ O fuente de amor perpetua ! ¿ qué diré de tíf 
cómo puedo olvidarme de ti, que tuviste por bieit 
acordarte de mi ? Aun después que yo me perdi y 
perecí , hiciste conmigo tu siervo misericordia 
allende de toda esperanz:^ , y sobre todo merccí*- 
miento me diste tu gracia y to amistad. ¿ Qué re- 
daré yo por esta gracia? porque no se da a todos, 
que dexadas todas las cosas renuncien al mundo^ 
y tomen vida recogida.* O Señor, ¿ y qué niar^ti- 
IJa es que yo te sirVa , a quien toda criaturoí debe 
servir ? 

No me debria parecer mucho servirte yo; mas 
antes esto me debe pai^ecer muy mraravjlloso, que 
tu tengas por bien de recibir por siervo un tan 
pobre e indigno , y juntarlo con tus amados sier- 
vos. Señor , todas las cosas que tengo ,• y cóti que 
te sirvo, tuyas son. Mas en verdad tu, Señor, me 
sirves mas a mi que yo á ti. Claro está que el cie^ 
lo y la tierra que criaste para el servicio del honx^ 
bre, están aparejados , y hacen cada día todo lo 
que les mandaste. Y esto poco es ; pues aun lof 
Angeles criaste y ordenaste en servicio del hom- 
bre. Mas a todas estas cosas excede , que tu , Se- 
ñor, tuviste por bien de servirle , y le prometiste 
de darte a ti mismo. 

¿Qué te daré yo , Señor , por tantos millares 
de bienes ? ¡ O si pudiesse yo servirte todos los 

dias 
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días de mi rida ! o si pudiesse solamente siquiera 
unsplo dia hacerte ^g]an.':di¿no servicio ! Ver- 
daderamente tu solo eres digno de todo servi- 
cio' .-^vy de toda honra y alabanza eterna. Verdaí**. 
dcramcñte eres mi Señor j y yo pobre siierro tu* 
yo , que soy obligado a servirte cdn todas mis 
{«crzsuá i y nunca me debo cansar de Iparié. Assí 
lo quiero i assi Íq di^seo ; y lo que me falta^ iiid* 
gote 4 SiKOor ^ io cumplas. 

\Grsinde honra y gloria es servirte y despfe*; 
^W^tod;)^ cosas por ti^ Por cierto graucie gracia 
teqdrin Jos que de voluntad se sujetaren a tu san-v 
tx) servJoip^ y hallarán suavissima cónsol^ipn deL 
Espíritu Saiíto los qut? por amor tuyo desechareu; 
todoideieytc carnaL . Alcanzarán graiiübertad d^ 
cdraieoa los que toman estrecho camjno por tu ^ 
Nombre, y por él desechan tódocu,ida4o munda<>v 
no.* 4 «Qb agradable y ^uy alegre la serfvidumbr*; 
de Dia$i<ípit.la qual S^ tornará el hombre verdadc-»,' 
ramentelibr^ y santo ! o sagrado est^doel servicidj 
del R^li^iosd , que hac« al hombro igual a loé- 
Angeles, apacible a Oios^^sp^ntabl^ a Ici9 demo^ . 
niosv^ya todos los fieles Catholicos; muy flrüétuo- 
^ y-loabíe »! o servicio digno de ser abrazado y: 
sienoipre deseado^ con el qual se mereced summo 
bieoi y se adquiere el gozo que dura para siem- 
pre sio; fia I 
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CAPITULO xii.i--;^ 

ZOS DESEOS DEL CORAZÓN SÍ DEBEÍfM'JtAUI* 
NAR t MOt^BRAR. 

HVfff , 2UÜ te conviene aprendertaachwco-' 
sasqtíe áün no Iiaft bien aprendido. Señor» 
¿ qué son estas cosas ? Qne pongas ta deseo del; 
todo según mi voluntad, y no te enaiúore»de ti 
mismo; mas se afcéhioso amador de mír volutltady' 
y seguidor de ella. Los dedeos te mueven miichal 
veces y te fuerzan mucho ; mas consídei^' si te 
mueven mas por mi honra , o por til (ñro^dcho* 
Sí yo soy la causa ,l>fen te conteiliaris de 
qualqiríer manera que yo laordenare ; ma$ Shal-^ 
go tienen escondido de lo propio que tu boflicat.'^ 
mira que es(>es lo que mucho impide y ógniva. 
Guárdate pueis no confies mucho en el dedeo que 
tuviste y sinlsonsultarlo conmigo ; porque pue- 
de ser que te arrepientas , y te desccmteAlte lo 
que primero te agradaba, y como mejor lo eiiCtt- 
brias. Por cierto no se debe seguir ludgo ^ual-* 
quicr deseo que parece bueno , ni menos huir de 
golpe de toda afección que a prima fa^ parece coa* 
traria< Conviene algunas veces usar de freno aun 
en los buenos exercicios y deseos, porqtié nocay« 
gas por demasia en distraimiento del alma , y 
porque no causes escándalo a otros con tu indis* 
crecion, o por la contradicion de los otros te tur- 
bes y caygas luego. También a veces conviene 
us;tr de fuerza , y contradecir animosamente al 
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apetito sensitivo , y no cvááítt át lo que la carné 
quiere o no quiere ; mas trabajar que esté sujeta 
ai espirita, aunque le pese* Y tanto debe ser cas^ 
tigada y enfrenada, hasta que%sté' aparejada a tá^ 
do^ y sepaxontentarse COA' lo poco , y holgarse 
con lo sencillo^ y no murmur^ír contra cosa algu* 
na desabrida. ^ ^ .' " - - 

CAPITULO XII I. 

DBCLARA qtrÉ COSA SSÁ PACIENCIA^ Y LA LU- 
CHA CONTRA LOS APETITOS SENSUALES. 

SEñor Diois irrio , según bygo , parcceme qud 
la paciencia me as muy^ necessaria ; por^ 
que muchas adversidadeisí acaecen en ésta vii^a. 
rorqueen qualquier manera que ordenare mí 
paz , no' puede estar mi vida sin guerra y dolor. 
Assi es , hijo j y no quiero yo que busques tal 
paz, que carezca de teiitáciones, y no sienta con- 
ttarredades; m¿S '«^liando fueres ejercitado y pro- 
bado de diversas tributaciones^ , piensa que has 
faallado'el camino de la pa^z. Si dices que lio {^ue* 
des llevar tantos traba jos \ ¿ cómo podrás después 
sufrir el fuego del Purgatorio. 

De dos trabajos siempre se debe escoger el 
menor. Por eso, porque puedas escapar délos tor- 
mentos eternos, estudia de snfrir por mi los ma- 
les presentes. ¿ Piensas tu que poco o nada snfrch 
ios honibres del mundo? AuA en ios muy delica- 
dos no cabe esto. Mas podrás decir quetienen mu- 
chos d<:leytes , y siguen ^us apetitos ^^ coxv t^o 
G a SA^^- 
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dienten poco susGribdlJtciones* Puesto que sea assi^ 
que tengan quanto quisieren ; dimer: { quánto leí 
durará í Mira que los muy abundantes, eh el si- 
glo , como humo desfallecerán , y no havrá me- 
iporta de los go«ps 'passados a aun en ftanto qü« 
viven 9 no huelgan. epf ellos el temor , congoja y 
amargura : que de la misma cosa q*u6 se recibís 
el deleyte , de alli las mas veces reciben la pena 
del doíonjutt^meatfcsehace Cdiellói : porque 
assi como desordenadamente buscan y siguen los 
deleyíes 9 assi h% ouoiplen con amarga confuir 
sion. rv-r,. '■■■ .•."■..■,•.. 

¡ Ó quan breves, o quan falsos^ o quan desorden- 
nados y torpes son tpdoslMas conu> behodos y c¡<s 
gos^no lo entienden los tales ; sino como animales 
mudos, por mn poco 4e deleyte corruptible se dexaa 
caer en la muerte del anima. Por eso mira tu no 
vayas tras de tus .desordenados deseos: mas aparr 
tate de tu voluntada Deley tate ^ el Sienor ^ y dat** 
t^ha lo que pidieres eo tu corazoii« .i 

Y si de verdad ¡ quieres haber placer , y sec 
consolada en mi,al^ndan|tissimamente,.tu bendif 
cion será en el desprecio de toda.cosa 9 y.en.corf 
tar de ti todo deley t^de acá abaxo; y assi serte ha 
dada copiosa consolación , y quanto mas te des* 
viares del consuela, ta.nK> challarás en mi mas sua« 
ves y mucho mas poderosas consolaciones : mas 
mira que no las alcanzarás sin que* tengas alguna 
tristeza y trabajo. La costumbre te hará contra- 
dicion; mas venc^scU has con otra mejor.La ^i^rnt 
murmurará ; mas refrenarse ha con el fervor del 
espirito. La ^rpiente antiguate instigará y desar 

bri- 
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hw^lx^^CQ^^horzcionhuití,^ y con d traha- 
jp. pro vechíoiSQ iccerrarás la puerta. 

'; CÍAPITULd XIV. 

J>Jff X-íá OBJSpISNSCIA J>MLSWBI3!fT0 HVI£IL1>M^ 
, A EXEHPLQ DE CSRISTO^ ., 

rijo y el que procura de qiútarse de la obe* 
diencia^ él. mismo se quita la gracia. El 
que quiere tener co$as propias , pierde las comu- 
nes/ £1 quen0;Se sujeta de grado al Superior, se- 
ñal es que r$u carne no le obedece a él perfeda^ 
mente, mas que muchas veces echa coces y gruñe» 

Aprende pues a sujetarte presto a tu Prela- 
do, si deseas tener tu carne sujeta. May presto se 
vence el enemigo de fuera, quando el hombre in- 
terior est^ e|itQrq,^.No hay enemigo mas enojoso 
ni peor , que ta mj^mo a tí , si no estás bien con* 
corde con el espíritu. Muy .ne.cessario es que tu 
tengas el verdadero desprecio de ti mismo , si 
qpicres veiv^cr.la parné y la sangre* 

Mas porque aun te amas desordenadamente , 
temes sujetarté.del todo a la voluntad de otros. 
Díme : ¿ qué grao cosa es que tu, polvo y nada, 
te sujetes al hoqibre por mi amor , quando yo 
Omnipotente y A'^í^simo , que crié todas las co- 
sas de nada, me sujeté al hombre por tí ? Hicemo 
el mas humilde y mas baxo de todos, porque ven« 
ciesses tu soberbia con mi humildad. 

O polvo,i^prende a obedecer. Aprende, tierra 
y lodo z hun^liart^ , y, mcorvajcte a los pies de 

G 2 ' "^ x^' 



todos. Aprende a xjircbrantar'tui Quereres , y p6^' 
nerte a toda sájé¿{ón Encieirdéte tofMrá tiáiíK^ 
mo, y no sufras que viva en ti la liinchada sober- 
bia. Ponte tan sujetty' y péqoíeño » que todos te 
huellen $:omo al Ipdo de )as placas. O hombre va- 
cio , ¿de qué íieiícs^qbejás? O pecador torpe,- 
¿ qué jpuedcs contrad(5cir a quierf te níwíltíata, que 
tantas vccjps a Dios pfendiste , y tantas mereciste 
el infierno? Máfpprdotjéte^ po^qtíc^ttf aniínafuS 
preciosa en m¡ acmníicnto; porque- conociissd» 
mi amor ^ y fu^sses^tc^pteágfadeddo a mis be- 
neficios; y te diesfes cbritinúo á'iaverdadera hu- 
mildad y sujeción , y ^friesscS* cot tü' 
propiolínenosprtóo»' '- '-'''■' - ' 

CAPITULO :3^V^ 

Como ^e hai^ j>n coN^ipkájik xós sscrstós 

JUICIOS pE DIOS , J^ORQXrÉ'fé' NOS ELEVE* 
MOS ENZAJPH05JP^BJD^J>.'^'^ 

SEñor , tu mani^estas tus juicios sobre mí , y 
hieres mis huesos con teriíbr y temblor. Es- 
pantasse mucho mi alma , estoy í^tónito , y consi- 
dero que ios cielos nbson limprosen tq-presencia. 
Si en Jos ^ngeles hallaste m^ídíd , y no los per- 
donaste ; ¿-quesera demi ? Cayeron las estrellas" 
del Ciclo ; y yo polvo , ¿ qué ptcsumo ? Aque- 
llos cuyas obras par eciaii muy loiabtés , cayeron a 
lo baxoj y los quQ comían pande Angeles, vi de- 
le} tarsé con ernrañjar de los puf ruós. 

O Señor /^iie no hay santidad, si tu apartas 

tu 
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tu mano. No basta discreción , si tu dexas de go- 
bernar. IN^D^^ajT forraloca^que ,ay^de , si tn dexas 
de conservar. No hay castidad segara , si tu no 

ía^^deÁ?pM:.Í!ÍÍ9gHft% Rí?P^ guarda aprovecha, 
si tu no velas sobre nosotros ; porcji^een dexando* 
nos , luego nos sumimos y perecemos : mas visi- 
^^ ?Rfí^ f o7^?^^, y ^<nos levantados. Ma« 
c[abb^ lojcpos; m^ ppr ci somos firmes : enfría- 
111^9^ •;< m^s. pQr¡ Jt| sono^of encendidos. 
.^^y^JQ.^aaa baxan^eate debo sentir de mi ! en 
.qU4J> B^'^/^f ^^t^ teaer;aunque pareja que ten- 
S9 al^uji^ien ! Q.§eñof ^ y qqan pro&ndamente 
me debo someter debaxo de tus profundos juicio^, 
df^ná^ m ^ }}allp€firptjra cosa sino pa^a, y menos 
q)je.;)9^a.J.^ carg^. ¡inmensa ! o piélago que no Sje 
puefieJiíadac, dood!^ no hallo cosa en mi^ sino ser 
jaadaren tQdo ! ¿ P^es :dópdp está eV^escondrijo de 
Ja gloriji í dóndCj iBsjtá la con^anza de la virtud 

Ij^softkj^a estd,to4a vanagloria i^n la profun^ 
didaddf tus juicios, i ^ Qué estoca sarm en tft 
fUsf^ia} o quiza gloriarse ha si tarro contra 
^ÍU0 ^^r^?Camo se puede engreír con vanos 
iooriis^rc9<azpn<)aec$tá,verdade sujeto a 

Dios ? JDO enloquecerá todo el mundo al que tie- 
flft j^YPfdad sujcitpjms^ moverá ,por muc^o que 
Iplpen,, cí que tiene puesta toda su esperanza ca 
Píps. Porisue todos los que hablan, son nada , y 
con. el sppido áp)f¡iii^z\^tzs fallecerán ; mas la 
V4rd44 del ^ñor jpsrmanecerd fara siempre. % 

c hm. XXIX. a f$dm. CXL 
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GAPITÜLO''XVí. ' :'' 

] DESEARAS. r.---:v:b'r.í- .:. ■- ' ■- . " 

Hlfo , di ássi en qúalqüitír ¿osa que quisiertí: 
Señor, sité zgrááiHS; Hügascestb assí.IScí- 
ñor, si es homá-ibya , hágaVe e^ió en tü Noínbre. 
Señor, si vieres =iqúc me conviche, otórgame icsto , 
paraque use de ello á honra' ttSÍya ; y ^ ¿cTAftées 
^e no es provecho a mi ^nlraíi', desvía' 4^ iai 
este desea: ••'■ - ' '"'■' "^'^^"^y ' ■-■^' •• -'■• 
Qac ijio todo desfo prótdte dicl Espíritu Sáltttó, 
aunqueparézca justo y bueno álhombrel Dffiéül- 
toso es juzgar site incita bufen tópiritu ó taaícr i o 
íi te mueve tú^ propia voliintVdt M^cifo^sOll en- 
gañados al fin , que jparcdt^if ^t príricipio éer 
mpvidos e inducidos por buen espiritü;Y por eso 
con verdadero te'hior y humildad de cóíázón; de- 
bes desear y pedir qualqüier cosa que al {reina- 
miento ocurre para desearla; y especialmente coa 
entera rcnunciácioq cometerlo tpdo a mi ,'y de- 
cir^: O Señor, tú sabes lo nfiejtfr: haz esto o aque- 
Jlo como mas te agradaré, y dámelo quíquisíerés, 
y quanto quisieras, y ^üa^do quisieres; Haz coft- 
inigo como sabes* paraqúesea mayor honra ttiya. 
Ponme donde' quisieres : yo ^toy eñ tu manó; 
vuélveme y revuélveme a la 'redonda: yes aquí tu 
siervo aparejado para todo. Np deseo, !5eñt)r, vi- 
vir para mi;mas plegué a tu inis?ri(;prdia,que vi- 
va dignamente para tiv * 

CA 
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'que esté conmigé^/ y i)eJ:sitfVcri^*<i)nin¡gl 
haüu el^ ^¿o. DalRegrácídxan'^ed^sééjr ^iti' 
itfilcmprie ío ^ucéí-miis agradable a ^M*-* 
¿«¿sitiad I tu voluntad S(6Ía la m^úy-y mi Vblüntail 
siga skití^rc la tü^a >< y se coBformd^may'bidí 
can clfa. 'Scainc% Scfkíf'^-tin qtíércf j^üo'queíttt 
cáíftíg* i-'Jr »o ptte^a. querer ni AKi-qüéttí^salVa 
Id' quc^ tU' 'quiero^' (cV ift^' ijUicr c$; Oa^nw? í'5dBor^ 
qú¿iMfe#ai tod^ ío qué é$ el mifndd'V'Y'/tdame V 
Señor , que ame por ti ser despreciado^ Ijlvidadór 
ék éstr mundo. '2Hilki¿:i|ilé'í$obre^ódo ib -despeado 
hmXpuPtííi ti , y se pacifiqué mríc«a«o"tí'eii^J 
Tií er^s -ii» verdadéi^á p^ del tora^mvtt} sote 
éi«éíf4icidad. Futra tfeifitodá co«»¿s^dtirary ■íiH 
^itpyy'Bhesta pasí^txc t% en f J',^Qno'; summoj 
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RO CONSUELO. ._i^ i- o . . ^r i. 

^yaHuM!«|C05kiqii?fHicclp desear. O' pcffsir 
pa$f^.im placer, qo la. oepero aqqi^ j&ías en 
¡ \Sk.ou^Siá2. QuiB 9UD<it^ yo soja tuvieisie 
todos. }pi£^ac<^es del mundo ^ y pudít^s^cs jIkv 
4)e tOjJbf ;l0s deleytes ^; ^i^rtfo^^ v((ue ai9 pó^lriaiii 
j^farmiicho:;(^í que»^;anii|i9 j9>ia> tu.qft j^34ii^ 
ler ppp^a4a^5:inBpl¡dainei»c síbp tnWm\^^, 
«(R.cftiisi4¡ldpr 4c(l<>s pobri»g ,.^ fecibe lo^ l^u^Ur 

ip^sji ]P!y;na:»« y eteraa ;ibunií»pcia áe.(gdaJbjy^ 

«^le■l.Ol>b,'.b^iV■.-.^¿^•••:^ :--i •■■ -r:, -m-'-jr. 

( iSi;Codt<t}l|$«l^y de^rda)dfÍ$imejMf^1a^ 
prcsentcs^^. perderás las ¿t<)rnasv Las teinporalps 
«ean par^^^isar 9>y las cflf^stialjps para desear.; ^q 
puedes ser^^aftR de cosg tftnppral >.pi3j:^»A{ip. 
er^ $;rjad# pa/9 ^Ua. APPquff t€ngasAtodps,las 
bienes criad^s^^oo ipued^s^^i: Jbienavfgpj^Fadp ; 
mas en Dips, <jue crió tod^s las cosas , ^opsjste (ñ 
bienaventuranza y tu felicidad ; no como la que 
se muestra , y es loada de los Jocos amadores del 
mundo; mas como la esperan los buenos fieles de 
Christo , y algunas veces la gustan los espiritua- 
les y limpios de corazón, cuya conversación es en 
los Cielos, ^ 

' Vano es y ¡breve todo placer humano: el bien- 
al re^turado placer es el que se siente de dentro de 

li 



E IMITACIÓN DE CHMSTÓ. Ltl. IIT. ío;^ 

la verdad.' El hojnbrc devoto'cn todo Itígaf lleva 
consigo a Jesús consolador siiyo,.y dicele : Aya« 
dame , Señor , en toda lugar jr tiempo ,'y tenga 
yo , Señor , por consolación qaerer de grado ca- 
recer de todo humano consuelo : y sr me ftltare 
tu consolación , seame tu voluntad y tu justa 
prueba en lugar de muy grande consuelo : que 
no estarás siempre airado, ni me amenasarás parar 
siempre. 

CAPITUXQ XIX. 

" . i. .....:-,^ 

TODO ytzrSSTRO CHIPADO SE HA BS PONEK EI^ 
SOLO DIOS. ' "' -'' ^^ ^ 

Hijo jdexame hacer contrgo lo que <}á!iefi'o'^ 
que yo sé loque íc conviene. Tu piensas 
como hombre , y sientes como el humano afe¿t<> 
té enseña. ■' ;" ■; 

Señor , verdad es lo que 'dices : mayor ¿s él 
cuidado que tu tienes de^mi.qúé quantoyó puó^ 
do tener de mí. Muy a pclígíó vive el qué no po- 
ne todo su cuidacio en tí. Señor'» esté mi volun- 
tad firme y refta en ti , y haz" de nii lo que qui- 
sieres; que no puede ser sírio^bucno lo que tu hi- 
cieres de mi. Si quieres que esté en tinieblas, ben- 
dito seas tú ; y si quieres que esté en luz , tarii- 
bien seas bendito. Si me quieres consolar, bendi- 
to sea tu Nombnc; y si me quieres atribular tam- 
bién seas por todo bendito para siempte.' ' 

HijV, assi debes estat , si quieres andSíiif con- 
migo. Tan promptQ debes csiit pata ^a^fectt ^<5v- 
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mo para. gozar $ y tan.de gana debes querer sci; 
p^re sncodigo , como abundante y ricQ^ 
, Señor , muy de gana padeceré por ti todo lo 
qujB quisieres ^joe venga sobre mí. Sin dífi>«' 
renda 4}uiero reQt>ir de .tu mano lo bueno y la 
malo yip dulce y lo amargo , lo alegre y lo tris<» 
te I . y da^te gracias par todo lo que me acaeciere. 
Quíurdaipe , Señor^^Ilo todo pecado^ y no teme^ 
ré la muerte ni el infierno. Con que no meapar-^ 
tes de ti para siempre » ni me quites del libro de 
la vida , np ipe.idañaráLqualquier tribulación que 
ven^a sobre mi. 

CAVITVÍO XX- 

Hijo , yo baxé del Ciclo por tu salud , y to* 
mé tus niíseria^ , no por necessidad , mas 
por Ja caridad qi?e.xne traia ; porque tu apren- 
diesses la paciencia.» y si^firiesses sin indignación 
las miserias tcmpo)^e$¿ Desde la hora de mi na* 
cimiento hasta la nu:^|:t<^ en la Cruz 90 mefal- 
tarp9 ^dolores quesufriri yo tuve muy gran falta 
de las ^psas temporales ; o muchas veces grandes 
quejas de mi; safri^f^ijis^meate denuestos y afren- 
tas; por losbeaeficios yo^cibi desagradecimientos, 
yrfpfkfs milagros bUsj^^emias , y por la doéfari- 
na reprehensión. 

.. «Señor , sí tu fuiste tan paciente en tu vida , 
prmcip^lfa^ate cUippíietidQ UN\>luuud del Pa- 
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drc; justo es que yo pobrecülo pecador , según m 
voluntad sufra por mi salud lá carga de mi cor- 
ruptibilidad hasta quando tu quisieres. Aunque 
la vida presente es cargada:, ya por tu grada es 
muy meritoria , y mas tolciaablcLy clara?pararJos 
flacos , por tu exemplo y de tus Santos , y aun 
mucho mas consolatoria qu^ fue isl tiempo fjas^- 
do en la vieja ley, quando estaba, cerrada: la p£ier{^ 
¿él Cielo, y el camino era muy qbscuro; quando 
tan poquitos tenian cuidado de buscar el 'Reyuo 
de los Cieíos; y aun los queci;aD justosy se hi» 
vian de salvar, entonces nQ.pefdiwcntraralReyf 
no celestial , hasta que llega:^^^ .tu Passicui;y..ci 
pago de tu muerte sagrada.*; Q quéntas; gracias die^ 
bo dar a tu sacratissima Magestad^.que ha^.tfint ^ 
do por bien de mostrarm^f^inLy^a todos, los fiples 
la carrera Te¿la y buena pK ^ .tú eterno Rey no. 1 
Tu vida , dulce J^sus , c& n^i^ty^.^rrecal^yy/por 
la santa paciencia vámosla ti , ^gu^eres autstca 
corona. Si tu no fueras delarn^i^enscñando, ¿qyién 
procurara seguirte ? { Ay^ áy.^, quintos queda- 
rían atris, si no mirassen tuS:ilQ$t|'issimq$ exeai«> 
plp^ ! Y si dando tantas Qiajrav.illas de tus sedales 
y doéirinas, estamos aun ^tab. tibios., ¿ quéhara- 
mosi , si no tuviessemos tanu^:da.ridad para se« 
gtórte? 
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PE ¿A CONFESStOS 1>M H^^STKA TLAÍÍ&EZA 
. r Y DE,,LAX MISERIAS HE MS^A VI J^ A, . 

Onfi^ yo 5 Señor ,« cónjtira mí. mi in|usiH 
^^_ c¡a,,y confjissarte he mi flaqueza. Í?cquc&a 
cosa vfi^ cierrií)^ y entrmcce. J^uchas y^cesi pro- 
pongo de pe]ear varoníímcsmc y 4nas ea TÍnisM9 
una peqyeBa tentación « siento grande aogastía. 
j^íuy vil cosa es a las Veces de donde me vieno 
grave tentación ; y qaando me pienso ^Iguntann 
to/ seguro, qu^ndo no me cato ^me íiallpajgja- 
]n^s veces de pn.sopíico casi vencido. Mira pues i 
Señor, mi baxeza, líiani^esta a tj por cada partea 
Ten misericordia de mi, y. libérame del iodo, por:? 
que no seaa^tollado, y quede vencida del tpdo^^ 
Ésto es lo que^dé continuo me rechaza y pone en 
confusión delante^ de ti^ que tan flaco y delezna';' 
bl^ soy para rcsis^r las passiones : y pqestp qira 
iia me IJeyap del todo al cüíiseotimiento , eno|a^ 
mgppr ciertQ y agrávame mocho su persecución^ 
y.j^toy muy.jdescontento de vivir cada dia en es; 
ta contienda.^1?de aqúi conozco yo miflaqnezai 
que las abominables tentaciones e imaginaciones 
que me persiguen , mas fácilmente vienen sobre 
mi , que van. 

Pluguiesse ya a ti fortissiitíó Dios de Israel , 
zelador de las animas fieles, de mirar el trabajo y 
dolor de tu siervo , y estar con el en todo y por 
todo donde quiera que fuere* Esfuérzame confor- 
ta- 
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taleza celestial, de manera que ni el hombre vie- 
jo , ni la miserable carne , aun no bien sujeta al 
espirita , pueda enseñorearme : contra Ja qual 
conviene pelear en tanto que vivimos. 

Aj qué tal es esta vida , dpnde nunca faltan 
tribulaciones y miserias , todas las cosas están lle- 
nas de lazos y de enemigos ; en partiéndose una 
tribulación , viene otra, y aun antes que se acab^ 
cl combate de una , sobrevienen otras muchas no 
pensadas. ¿ Cómo puede ser amada vida llena de 
tantas amarguras, sujeta a tantos casos y miserias? 
cómo se puede llamar vidala que engendra tantas 
muertes y pestilencias ? Y con todo esto vemos 
que es amada , y muchos la quieren para gozarse 
en ella» 

Muchas veces es reprehendido el mundo que 
es engañoso y vano ; mas no se dejta de ligero 
quando los apetitos sensuales señorean t mas unas 
cosas nos inclinan y atrahen a amarlo , y otras a 
aborrecerlo. A amarlo incitarlos el deseo de la car- 
ne, el deseo de los ojos, y la soberbia y fausto de 
la vida. Mas las penas y miserias que se siguen de 
estas cosas ^ causan odio y enojo con el mÍ6mo 
mundo. 

Mas hay qtie vence la mala dele¿]tacion al ani- 
ma que está dada al muildoj y tiene por dcleyteí 
estar envuelta en espinas» Esto hace , porque aun 
no ha visto ni gustado la suavidad interior de 
Dios , ni el sabor de la jírirtud. Mas quien perfec- 
tamente desprecia al mundo , y estudia de servir 
a Dios en santa disciplina y recogimiento , sabe 
que está prometida la Divinal dul2uraa quien en 
TOM. xriir. H n^x- 



114 MENOSPRECIO DEL MUNDO, 

verdad se renunciare ; y ve quan gravementa 
yerra el mundo. 

CAPITULO XXIII. 

SOLO SE HA DE DESCANSAR EN DIOS SOBEB 
TODAS LAS COSAS. 

ANima mia , sobre todas las cosas te huelga 
siempre en Dios ; que él es la eterna hol- 
ganza de los Santos. Otórgame tu , dulcissimo y 
amantissimo Jesús, holgarme en ti sobre todas las 
cosas criadas , y sobre toda salud y hermosura, 
iobre toda gloría y honra , sobre toda potencia y 
dignidad, sobre toda ciencia y sutileza , sobre to- 
das las riquezas y artes , sobre toda alegria y go« 
20 , sobre toda fama y loor , sobre toda suavidad 
y consolación , sobre toda esperanza y promesa, 
sobre todo merecimiento y deseo, sobre todos los 
dones que puedes dar y embiar, sobre todo el go- 
zo y dulzura -que el anima puede recibir, y en fia 
sobre todos los Angeles y Arcángeles^ y sobre la 
Cor(e del Cielo , y sobre todo lo visible-e invisi- 
ble, y sobre todo lo que tu , Dios mió , no eres. 

Porque tu, Señor Dios mió, eres bueno sobre 
todo ; tu solo altissimo , tu solo potentísimo , ta 
solo muy suficiente y muy lleno y muy placen- 
tero ; tu solo hermosissi^lo y muy amoroso , tu 
solo nobilissimo y muy glorioso sobre todas las 
cosas. En ti está todo bien perfe¿):ameQte ^ junto 
estuvo y estará. Por eso poco es y no satisface 
qualquier cosa que me das , o revelas o prome- 
tes 
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tes de tí mismo , no te viendo n¡ poseyendo cum- 
plidamente. Porque no puede mí corazón holgar y 
contentarse verdaderamente ^i no descansa ch ti, 
trascendiendo todos los dones y todo lo criado. 

¡O Esposo mió , amantissimo Jesús , amador 
purissimOj Señor de todas las criaturas ! ¿quién me 
dará plunlás de verdadera libertad para volar y hol- 
gar en tí ? ¡O quándd me será otorgado ocuparme 
en tí cumplidamente ^ y ver quan suave eres. 
Señor Dios mió ! quándo rtie íecogeré del todo en 
ti , que no sienta a mí pói" tu amor , mas a ti solo 
sienta sobre toda maneta y setitído ^ y en mañera 
no manifiesta a todos I 

Ahora muchas vedes doy gemidos , y sufro 
mí miseria con dolor; porque me acaecen muchos 
males en este miserable valle , los quales mé tur- 
ban a menudo ^ y mé entristecen y aftublail ^ y 
muchas veces me impiden, distraen, y alhagan y 
embarazan , porque no tenga libre entrada a tí, y 
no goce de tus alegres brazos ; los quales go2aa 
sin impedimento los espíritus bienaventurados. 

Muévate , Señor , demás de mi suspiro , la 
gran destruicion que hay tn lá tierra. ¡ O Jesüs, 
resplandor de la eterna gloria ^ consolación del 
anima t}ue va peregrinando ! ante ti está mi boca 
sin voz , y mi callar te habla. jHaSta quándo tar- 
da de venir mí Señor ? Venga a este su siervo po- 
brecillo j y hágame alegre. Embie su mano , y 
libre a mi miserable de tanta angustia. Ven, que 
sin ti ningún día ni hora tendré descansó; que tu 
eres mí alegria , y sin ti vacía está mi mesa. 

Miserable soy , y casi encarcelado y preso en 
Ha %vv- 
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grillos , hasta que tu, Señor, me recrees y pongas 
en libertad , y me muestres tu amigable rostro. 
Busquen otros lo qye quisieren en lugar de tí; 
que a mi ninguna otra cosa me agrada ni agrada- 
rá, sino tu. Dios mió y esperanza mia, salud éter*-- 
na. No callaré ni cesaré de rogarte hasta que tu 
gracia vuelva , y tu hables de dentro y me digas:: 
Yo soy : vesme aqui , pues, me llamaste : tus la^ 
grimas y el deseo de tu anihia , y tu humildad y 
la contrición de tu corazón me han inclinado y 
traido a ti. 

Y rcspondi : Señor , yo te llamé, y desee go- 
zarte : aparejado estoy a dexar toda cosa por ti: 
mas tu primero me despertaste paraque te buscas* 
se. Bendito seas , Señor , que hiciste con tu sier- 
vo esta bondad segnn Ig multitud de tu misericor- 
dia. Señor, ¿qué mejor cosa puede hacer tu sier- 
vo delante- de ti, que humillarse muy de verdad, 
acordándose de su propia maldad y vileza ? No 
hay cosa semejante a ti en todas las maravillas del 
cielo y de la tierra. Señor ," tus obras son muy 
buenas, tus juicios rcftos, tu providencia rige to- 
das las co^as, y por eso honra y gloria sea a ti. Sa- 
piencia del Padre ; a ti alabe y bendiga mi boca^ 
i^í anima, y juntamente toda cesa criada» 



CA- 



X IMITACIOK DK CHRISTO. UB. III. 1 17 

CAPITULO XXIV* 

¡DE ZA MEMORIA DE LOS INNUMERABLES BE* 
NEFICJOS DE DIOS. 

ABrCy Señor , mi corazón en tu ley: enséña- 
me a andar en tus mandamientos: otórga- 
me entender tu voluntad; y con gran reverencia y 
entera consideración acordarme be de tus benefi- 
cios generales y especiales, porque pueda de aquí 
adelante humilmente bacerte gracias. Mas yo se, 
y assi lo confiesso ^ que no puedo pagarte los de- 
bidos loores y gracias que debo por las mercedes 
que en el mas pequeño punto me haces. Yo me- 
l)or soy >que todos los bienes que me has hecho, y 
quando miro tu nobleza , desfallece mi espirita 
por su grandeza. 

Todo lo que tenemos en el alma y en el cuer« 
po y y quantas cosas poseemos de fuera u de den- 
tro , natural o sobrenatural , son beneficios tuyos, 
y alaban a ti bienhechor piadoso y bueno , de 
quien recibimos todos los bienes. Puesto que uno 
reciba mas que otro ; todo es tuyo , y sin ti no se 
puede 'alcanzar cosa alguna. £1 que mas recibe, no 
puede gloriarse de su merecimiento, ni enloque- 
cerse , ni desdeñar al menor. 

Porque aquel de verdad es mayor y mejor, 
que menos se atribuye a si, y es muy agradecido 
y humilde. Y el que se estima por mas vil que 
todos , y se tiene por mas indigno, está mas apa* 
r«)ádo a recibir mayores dones. Y el que recibió 
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menos , no se debe entristecer ni airarse , ni tener 
envidia del jque m^s tiene; antes dcb^^ mirarte a ti, 
y loar en gran manera tu bondad , que tan co- 
piosamente y tan de gr^dp repartes tns dones, sin. 
aceptar personas. Todas las cosas procedeq de ti, y 
por eso ^n todo debes $er loado. 

Tu sabes lo queconvipñe darse a cada uno: y 
por qué tiene pno menosy otro mas, no conviene 
a nosotros discernirlo ^-i^ino a ti , que sabes deter.- 
minadamoate los merecimientos de cada uno. Por 
^$0, Señor, por grao bepeficio tengo no tener 
muchas cosas de las quales se me siga 9 en lo de 
fuera , loor y Jionra ante los homb^osi.' < 

Assi que qualquipra que considératela pobre- 
za y vileza de su persona » no solo: qo recibirá 
agravio <^ ni tristeza ni abatimiento, mas consola- 
ción y muy grande alegría, considerando que tu, 
Pios inio, escogiste para familiares y servidores 
ios pobres baxos y despreciados del mundo. Tes- 
tigos sonde esto tus mismos Apostóles, Jos quales 
estableciste Principes sobn toda loa tierra, Mzs 
conversaron en el mundo tan sin queja , y fueron 
(an humildes y sencillos, sin malicia niengaño,que 
5p gozaban en sufrir injurií» por tu ISíombre , y 
abrazaban con grande afedo lo que eV mundo 
aborrece, • 

Por eso ninguna cosa debe tanto ^alegrar al 
que ^ma y reconoce tus beneficios , como tu santa 
voluntad, y el buencontento de tu eterna dispo- 
sición ; lo qual le dpbe tanto consolar, q&e quiera 
tan de grado ser ci i»eqor de todos , tomo desea- 
ria otro ser el mayor. Y assi tan pacifico y tan 

con- 
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contento debe estar en el mas baxo lugar , como 
en el mas alto , y tan de grado ser despreciado, 
como si fuesse el mas honrado del mundo : por- 
que tu voluntad y el amor de tu honra debe so- 
brepujar todas las cosas. Y mas se debe consolar y 
contentar con esto , que con todos los beneficios 
recibidos ^ o que puede recibir. 

CAPITULO XXV. 

miTATRO COSAS QUE CAUSAN GRAN TAZ. 

HIjo^ ahora te enseñaré el camino de la paz y 
de la verdadera libertad. Señor, haz lo que 
dices,. que huelgo de oírlo. Hijo , trabaja de ha« 
cer antes la voluntad de otro , que la tuya : es- 
coge siempre tener menos^ que mas : busca siem- 
pre el lugar mas baxo , y estar sujeto a todo$.: de- 
sea de continuo, que se cumpla en ti enteramente 
Ja voluntad de Pios^ Este tal entra en los termi* 
nos de la paz y reposo, 

Señor ^ este tif breve sermón mucha perfeo* 
cion contiene en si: pequeño es en la platica; mas 
lleno de sentencia y abundante en fruto. Que si 
pudics^e por mi ser fielmente guardado , no de- 
bria nacer en mi tan presto la turbación : porque 
quantas veces me siento desasosegado y pesado^ 
. hallo :haverme aparudo de esta doélrina. Mas tu^ 
Señor., que puedes todas las cosas, y siempre de- 
seas (¡1 provecho del anima, acrecienta en mi ma- 
yor gracia paraque pueda cumplir tu palabra # y 
hacer lo qud cumple a mi salud. 

H4 CA# 
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CAPITULO XXVI. 

0R4CJ0N PABA LOS MALOS PENSAMIENTOS. 

SEñor Dios inio , no te alejes de mi , Dios 
mió , mira en mi favor ; que se han levan- 
tado contra mi varios pensamientos y grandes te- 
* mores que afligen mi anima. ¿Cómo passaré sin 
lesión ? cómo los destruiré ? Yo iré , dice Dios, 
delante de ti, y humillaré los soberbios de la tier- 
ra , abriré la puerta de la cárcel , y revelarte he 
loü secretos de las cosas escondidas. Hazlo assi, Se- 
ñor, como lo dices , y huyan de tu presencia to- 
dos los malos pensamientos. Esta es mi esperanza 
y singular consolación , confiar de ti , y llamarte 
de todas mis eQtrañas , y esperar en paciencia tu 
consolación. 

. CAPiTüi-o xxvn. 

ORACIÓN PABLA AZUMSRAR EJL ENTENDÍ-- 
MIENTO* 

ALumbrame, buen Jesús , con la claridad ¿e 
tu eterna lumbre , y saca de mi corazón 
(oda tiniebla. Refrena las muchas vagueaciones, y 
quebranta las tentaciones que me hacen fuerza* 
Pelea fuertemente por mi» y vence las malas bes- 
tias , que son los deseos alhagueños , paraque se 
haga paz en tu virtud, y la abundancia de tu looc 
suene en el santo palacio (q^ue es la limpia con- 
ciba- 
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ciencia. ) Manda a los vientos y a la tenípcstad, 
y di al mar que se sosiegue, y al cierzo que no so- 
ple , y será gran bonanza. 

Embia m luz y tú verdad, que juzgue sobro ^ 
mi ; porque soy tierra vana y vacía, hasta que ta 
Bie alumbres. Derrama de arriba tu gracia, y rie* 
ga mi corazón; ministranie aguas de devoción, 
para regar la haz de lá cierra , porque produzca 
fruto bueno y perfedo. Levanta el anima carga- 
da del peso de los pecados , y ocupa todo mi de-^ 
seo en cosas celestiales ; porque gustada la suavi- 
dad de la felicidad eterna , me descontente todo 
lo terreno. 

Arrebátame , y líbrame de toda passadera 
consolación de las criaturas; porque ninguna cosa 
criada basta para consolar y sosegar cumplida • 
mente mi apetito. Júntame a ti con un nudo de 
puro amor inseparable ; porqué tu soló bastas al 
que te ama , y sin ti todas las cosas son desagra- 
ciadas. 

CAPITULO XXVIIÍ. 

COJiíO SE HA J>JE EVITAR ZA OTRIOSIJldJi 
DÉ SABER VXJ>A5 AGENAS, 

". ' . ' '. ' . ^' 

Hijo , no quierás'ser curioso, ni tener vanos 
cuidados. ¿ Qué te va a ti de esto u de lo 
dito ? Sigúeme tu a ihi. ¿ Qué te va a ti que 
aquel sea assi o assi ? o que el otro hable o viva a 
su placer ? No conviene a ti responder" por otros; 
pof tí solo has de dar razón : ¿pues pprc^ué te e.tL- 
tremet^s ? M/ra que yo conozco ai uAq^>^ '^^'^ 
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quanto se hace , y de qué manera está cada uñó, 
7 9^^ piensa , qué quiere , y a qué fin va su in- 
tención. Por eso a mi se deben encomendar todas 
las cosas « y tu conservarte en buena paz. 
^. Dexa al bullicioso moverse quanto quisiere; 
que sobre él vendrá lo que dixere o hiciere ; que 
no pe puede engañar. No jtengas cuidado de la 
sombra de gr^n nombre , ni de ser conocido , ni 
de la familiaridad de muchos , ni del amor parti- 
ci}lar de los hombres ; porque esto causa grandes 
distracciones y tinieblas en el corazón. Muy de 
^fado te hablarla mi palabra y te revelaría mis se- 
cretos f si tu aguardasses con diligencia .mi ye^U 
dj , y me abríesses la puerta de tu corazón. Mira 
que estés sabjre aviso, y vela en oración, y hymi- 
ñate en toda$ las cpsas. 

: CAPÍTULO XXIX. ::■ 

XN'QtrE CONSISTE XA PAZ JFJRMS J>EJi;,^S0r 
RAZÓN, i T ML YMRJ>AVM^f^ ' APROVMCHA- 
MIENTO. 

Hijo mío , yo dixe : i Ls paz os dexo ^yni 
paz os doy ^ y no os la doy como el mundo 
la da. Todos desean la paz ; mas jbo tien^pa tedos 
cuidado de las cosas que pertmecen a la verdadera 
. pa?. Mi paz con los humildes y mansos de corazón 
está. Tu paz será en mucha paciencia: si me oye- 
res y siguieres ^ podrás usar de mucha paz» 

■ í Pues, 
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Pues , Señor , ¿qué haré? Mira en toda cosa 
lo que haces y lo qup dices ^ y endereza tu inten* 
cion a agradarme a mi solo, y no codicies ni büs« 
ques cosa fuera de mi. De los hechos o dichos 
ágenos no juzgues presumptuosamente , ni te en- 
tremetas en lo que no te han encomendado : y 
de esta manera podrá ser (|ue poqo o tarde te 
turbes. 

Nunca sentir alguna turbación^ ni sufrir ^Igu^ 
na fatiga de corazón o de cuerpo , no es de esta 
tierra, sino del estado de la^eterna holganza. Por 
eso no estimes haver hallado verdadera paz, si no 
sintieres alguna pesadumbre. Ni ya todo es bue-* 
no, si no tienes algún adversario; ni está la per- 
fección en que todo te suceda, según tu querer. 
Ni te estimes por muy singular y mtiy amado, si 
tuvieres gran consülacion y gran dulzura; porque 
en estas cosas no se conoce el verdadero amador 
de la virtud : que no está en todo e$to la perfec- 
ción del hombre, 

< Pues en qué , Señor ? En ofrecerte d¿ todo» 
tu corazón a la Divina volwitad, no buscando tu* 
interese en lo poco ni en lo mucho , en lo tem^ 
poral ni en lo eterno. De manera , que en quaj-» 
quier cosa con rostro igual des gracias a la summa 
bondad^ pesándolo todo con un mismo peso^ •* 

Si fueres tan fuerte y sufrido en la esper^tíza, 
que quitada la consolación interior , aparejes tu 
corazón para sufrir mayores cosas, y no tejiisti- 
¿cares diciendo que no debr¡as<passar tales, ni tan- 
tas cosas ^ mas si me tuvieres por justo v sawt<\ 
en todo Jo quejo ordenare v euxoticfcs ffe^'^if^ 
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andas en el camino de la verdadera paz> y tendrás 
esperanza muy cierta que verás mi rostro otra vez 
con mucha alegría. Y si llegares a menospreciar^ 
te dei todo , sabe que te gozarás con abundancia 
dfs paz , según la posibilidad de esta peregrina- 
ción. , 

CAPITULO XXX. 

M ZA EXCELMMZA DEL ANIMA ZISRS^ 
Y COMO ZA HUUILBE ORACIÓN ES J}E 
MATOA MÉRITO qpE LA LECCIÓN. 

SEñor , esta obra es de varón perfe¿l:o, nunca 
aflojar la intención de las cosas celestiales, y 
<ntre muchos cuidados passar casi sin cuidado: no 
4 manera de torpe , mas con una excelencia de 
libre voluntad , sia llegarse con desordenada afec- 
ción a criatura alguna. 

Ruegote , piissimo Dios mió, que me guar- 
des de los cuidados de esta vida, porque no me 
envuelva demasiadamente en las necessidades del 
cuerpo, y con el deleyte sea detenido, y mi ani- 
ma ocupada ,0 con el trabajo quebrantada. No 
ilígo tan solamente de las cosas que la vanidad 
mundana con tanta afección desea ; mas también 
de aquestas miserias que penosamente agravan el 
anima de tu siervo con la común mfaldicion de la 
muerte, y detienen paraque no pueda entrar en 
la libertad del espíritu quantas veces quisiere. 

O Dios mió , dulzura inefable , tórname en 
amargura toda consolación sensual que me aparu 
del asMt de la ctfiínidad ^ ^ me ua.c a %\ mala- 
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mente con sok muestra de un bien presente delec^ 
table. O Dios mió, no me venza la carne y lasan- 
gre, no me engañe el mundo y su brevissima glo- 
ria, no me derribe el diablo con.su astucia. Da- 
me fortaleza para resistir, y paciencia para sufrir, 
y constancia para perseverar. Dame por todas las 
consolaciones del mundo la suavissima unción de 
tu Espíritu; y por el amor sensual infunde en m¡ 
anima el amor de tu santo Nombre. ¡Oquán gra- 
ve y pesado es al espiritu que ama , el comer , y 
el beber , y el vestir, y todo lo demás que perte- 
nece a la sustentación del cuerpo! 

Otórgame , Señor, usar de todo lo necessario 
muy templadamente: no me ocupe en ello conso». 
brado deseo. No es cosa licita dexarlo todo ( por* 
que seba de sustentar la humana naturaleza) mas 
buscar lo superfluo y lo que mas deleyta , la ley 
santa lo deñende: porque de otra manera la carne 
se levantarla contra el espiritu. Ruegote, Señor, 
que me rija y enseñe tu mano a tener el medio 
entre estas cosas. 

CAPITULO XXXI. 

MZ AMOR PROPIO NOS BSTORVA MUCHO MX 
BIEN ETERNO. 

Hijo, convienete darlo todo por el todo, y no 
ser nada tuyo. Mira que el amor propio 
jnas te daña que todo el mundo : quanto es el 
amor y afección, tanto se apegan las cos^^tcos^ 
menos. Si tu amor fuere puto, senaWo ^\¿\txi^^^- 
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denado, estarás libre de toda cosa. No codicies lo 
que no te conviene tener , ni quieras tener cosa 
que te pueda impedir y quitar la libertad inte- 
rior. Maravilla es, que no te encomiendas a mi de 
lo profundo de tu corazón, con todo lo que pue- 
des tener o desear, ¿ Porqué te Consumes con va- 
tra tristeza ? porqué te fatigas con superfluos cui<- 
4ados ? 

Está a mi placer y voluntad ^ y no sentirás 
daño alguno^ Si andas a escoger a tu apetito^ 
nunca tendrás reposo , ni serás libre de cuidado; 
porque en toda cosa hay falta , y en cada lugar 
havrá quien te enoje. Y assi no qualquier cosa al- 
canzada o multiplicada de fuera aprovecha; mas 
la que es despreciada , y cortada del corazón de 
raiz. No entiendas esto solamente de las rentas y 
de las riquezas; mas también del deseo de la hon« 
ra y vanagloria : todo lo qual passa con el mun- 
ido. Poco hace el lugar, si falta el espíritu del fer- 
vor; ni durará mucho la paz buscada por afuera, 
si falta del verdadero fundamento la virtud del 
corazón. Quiero decir , que si no estuvieres en 
mi , bien te puedes mudar ^ mas no mejorar: por- 
que venida la ocasión ^ hallarás lo que huias ^ y 
mas adelante. 



C.k. 
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CAPITULO XXXII. 

ORACIÓN PARA PEDIR LA ZTMPtEZA DE CO- 
RAZÓN, LA sabiduría celestial y la 

PRUDENCIA. 

#^Onfirmamc , Señor Dios , por la gracia del 
\^ Espíritu Santo: dame cisfoerzo paraque sea 
fortalecido en el hombre interior ; y desocupa mí 
corazón de toda inútil solicitud ^ porque no sea 
traido de variables deseos por qualquier cosa vil o 
preciosa , mas que mire todas las cosas como tran- 
litorias , y a mi mismo que passo con ellas : que 
ao hay cosa que permanezca debaxo del sol; antes 
todo es vanidad y aflicción de espíritu. ¡O quán 
sabio es el que assi lo piensa! 

Señor , otórgame la sabiduría celestial, para- 
que aprenda a buscarte y hallarte sobre todas las 
cosasy gustarte y amarte sobre todo , y entender 
todo lo que criaste , como es según la orden de tii 
sabiduría. Otórgame, Señor, prudencia para des- 
viarme del lisongero , y sufrir con paciencia al 
adversario: porque muy gran sabiduría es no mo- 
verse con cada viento de palabras, ni dar la oreja 
a la sirena que malamente alhaga; que assi se aa- 
da seguramente el camino comenzado. 



Cfi^- 
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CAPITULO XXXIIL 

CONTRA ZAS LENGUAS DE LOS MALDI^ 
CIENTLS. 

Hijo , no te enojes si algunos tuvieren ma/a 
opinión y crédito detx, y te dixeren lo que 
no querrías oir.Tu debes pensar de ti pequeñas co - 
sas, y tenerte por el mas flaco de todos. Si andas 
dentro de ti , no pesaras mucho las palabras que 
vuelan. Gran discreción es callar en tal tiempo, y 
convertirse a mí el corazón, y no turbarse por el 
juicio humano. No sea tu paz en la boca de ios 
hombres ; que sí echaren las cosas a bien o a mal^ 
no serás por eso otro del que eres. 

¿Adonde cStá la verdadera paz y la verda- 
dera gloria ? En mí solo por cierto : y el que 
no codicia contentar a los^ hombres , ni tema 
desagradarlos , gozará de mucha paz. Del des- 
ordenado amor y vano temor nace todo desa- 
sosiego de Corazón , y toda turbación de sen* 
tidos. 



Ck- 
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CAPITULO XXXIV. ^ 

ORACIÓN PARA ROGAR A DIOS , Y BEN- 
DECIRLE MN EL TIEMPO DE LA TRIBU- 
LACIÓN. 

SEñor, sea tu Nombre para siempre bendito, 
que quisiste que viniese sobre mi esta ten 
tjacion y tribulación : yo no puedo huirla ; mas 
tep^o necessidad de recurrir a ti , paraquc me fa- 
vorezcas, y me la conviertas en bien. Señor, aho- 
TUL estoy atribulado , y no le va bien a ipi cora- 
zón ; mas soy muy atormentado de la piesente 
tentación. O Padre muy amado , ¿qué diié ? Pre- 
so estoy de grandes angustias: sálvame en esta ho- 
ra. Mas yo soy venido en este trance , paraque 
seas tu glorificado qiiando yo fuere muy humilla- 
do, y iibiado por ti. 

PJegate, Señor, de librarme; que yo pobre, 
¿qué puedo hacer ? adonde iré sin li ? Dame pa- 
ciencia , Señor , también e^ta vez , y ^tyudame 
Dios mió , y^ no temeré por mas atribulado que 
sea. Y ahora entre estas angustias ¿ qué dité , sfil- 
vo , Señor ^ que sea hecha tu volünt;:d ? Yo bien 
he merecido ser atribulado^ angustiado: couvie» 
neme sufrirlo , y ojalá con paciencia , hasta que 
passe la tempestad y haya bonanza. Poderosa es tu 
mano , pctentissima para quitar de mi esta tenta 
cion, y amansar su furor, porque del todo no cay- 
ga ; assi como otras muchas veces lo has hecha 
conmigo , Dios uaio, miscrWutdv^ tcaix >j ^%ss5l^ 

' TOJÍ. XVII X. 1 ^ 
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a mí es mas dificultoso , tanto es a ti mas fácil; 
que esta nradanza de la diestra del muy alto es« 

CAPITULO XXXV. 

COATO SE HA J)B PEJ^IR JZ FAVaR J>TVI- 
190 ; Y J>E LA CONFIANZA JÜM COJSRAR 
LA QRACJ4. 

Hijo , yo soy el Señor que esfuerzo en el día 
de la tribulación: vente a mi quando no te 
hallares bien. Ld que mas impide la consolación 
celestial , es que muy tarde te vuelves a la ora*^ 
cion, y que antes que me ruegues con atención, 
buscas muchas recreaciones y consolaciones en lo 
exterior. Y de aquí viene que todo te aprovecha 
poco 9 hasta que conozcas que yo soy el que libro 
a los que esperan en mi ; y fuera de mi no hay 
consejo que valga ni aproveche , ni remedio da« 
iráble. 

Mas cobrado ya aliento después de la tem« 
pestad , esfuérzate con la luz de las misericordias 
mias: que cerca estoy para reparar toda cosa per* 
dida, no solo cumplida, mas abundante y colma- 
damente« ¿ Por ventura hay cosa dificil para mi? 
o seré yo como el que dice y no hace ? adonde 
está mi fe ? Está firme y persevera, se constante y 
esforzado ; que el consuelo en su tiempo te ven* 
drá. Espérame , espera , que yo vendré y te cu- 
raré. 

La tentación te atormenta , y vano temor te 
€$panu. i Qué aprovecha tcívet cuvd^do ic lo <^ue 
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está por ienir , que puede acaecer , o no , síoa 
para tener tristeza sobre tristeza? JS^^^^Z^ al dia 
su trabajo, i Vana cosa es y sin provecho entris* 
tecerte o alegrarte de lo que quiza nunca acaece- 
rá. Mas cosa humana es ser burlado con tales ínia« 
giaaciofies: y también es señal de poco animo de- 
xarse burlar tan ligeramente del enemigo. Mira 
que él no cuida que sea verdadero o falso aque- 
llo con que burla o engaña , o sí derribará con 
amor de lo presente / o con temor de lo por 
venir. ' * 

^ Pues no se turbe tu corazón , ni tema. Cree 
en-tei , y ten mucha confianza eii mi misericor- 
dia; que quando tu piensas estar mas lefos de mi, 
estoy yo muchas veces mas cerca' de ti. Yquan«' 
do tu piensas que es todo perdido ^ entontes mu- 
chas veces está cercana la ganancia del merecer/ 
No es todo perdido quando alguiia coM te acaece^ 
en contrario. No debes juzgar como sientes al prén- 
sente, ni embarazarte ni congojarte con qualquie* 
ra contrariedad que te venga, tomo que no huvies* 
se esperanza de remedio. i 

No retengas por desamparado del todo^ atin- 
que te embie a tiempos alguna tribulación; que 
de esta manera se passa al Rey no del Cielo. Y »in 
duda mas convenible es assi a ti y a todos missier* 
vos, que os exerciteis en adversidades, que si to- 
do sucediesse a vuestro sabor. Yo conozco los pen- 
samientos escondidos, y mucho conviene para cu 
salud , que algunas veces te dexe desabrido: por- 

-> 1 2 ^^ 

9 MMt.V^ 
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que podría ser qne alguna vez te ensoberbecías^ 
ses en lo que bren te sucediesse , y pensasses com-* 
placerte a ti mismo en lo que no eres. Lo que yo 
te di, te^lo puedo quitar^ y tomártelo quajado: 
quisiere. Quandb te lo diere , mió es , y quanda 
te lo quitare, no tomo lo tuyos que roía es: qjazU 
quier dadiva buena y todo perfc¿b don. 

Sí te embiare alguna tribulación o angustia^r 
no te indignes , ni se cayga tu corazón; que lúe* 
go te puedo embiar favor.,. y mudar qualqiuicr 
angudStía en gozo. En verdad justo soy , y mu- 
cho de loar eñ hacerlo assi contigo. Si algo sabes 
y «liras de verdad , nunca te debes entristecerían. 
4e cayda^porlas adversidades rmas gozarte mas, 
y ¿agradecerlo, y tener por principal alegría, quo 
afligiéndote con dolores, no te dexo passarisincas-. 
tigo. Assi ¿orno, ms amó si Padre ^ yo os amo^ 
dixe a mis amados discípulos ^ i los quales cierta- 
mente noembiéra gozos tempojcales, mas a^graiK 
des peleas : no a honras , sioo a despr.ecÍQs : no 
a^ holgar 9 s'uio a trabajar , y hacer gran fruto 
en paciencia. Hijo mío ^ acuérdate deístas pa- 
labrasr 






TR IMITA CIOI^ 1>E CHRlSTp LIB, III. IJJ 

CAPITULO XXXVL 

ítS pbs:e p es preciar toj>a criatura pa- 
ra HALLAR AL CRIADOR. 

SEñor Dios mió, menester he lun mayor gra« 
cía, si tengo de llegar adonde ninguna cria- 
tuca me pueda impedir : porque en tanto que al- 
guna cosa me detiene, no puedo volar libremen* 
te a tí^ Aquel por cierto deseaba volar , qtie de- 
cía : I ¡Quién me dará plumas como de paloma^ 
y volaré y holgaré i Qué cosa hay mas sosegada 
que el ojo simple ? y qué cosa hay en el mundo 
mas libre que el que no desea nada ? Por eso con- 
viene trascender todo lo criado, y desamparar del 
todo a si mismo , y estar tn lo ma$ alto del ent- 
tendí miento para ver a ti , Criador de todo, que 
no tienes semejanza alguna con las criaturas. Y el 
que no se desocupare de lo criado, no podrá libre^ 
mente entender en lo Divino^ 

Y por eso se hallan pocos contemplativos^ 
porque poquitos saben desasirse del todo de las 
criaturas. Para esto es menester singularissima gra-* 
cía, que levante el anima y la suba sobre si mis^ 
ma ; y si no fuere el hombre levantado en espí- 
ritu , y libre de todo lo criado , y todo unido 
a Dios y poco es quanto sabe , y de poca estima 
es quanto tiene. Mucho tiempo será pequeño y 
terreno el que estima alguna cosa por grande, sí- 
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no solo el único» imnenso y eterno bien. Y lo que 
Dios no CS| nada es, y por nada se debe contar. 

Por cierto gran diferencia hay entre la sabida- 
ria del hombre devoto espiritual, y la ciencia del 
estudioso letrado. Muy mas noble es la doctrina 
qpe mana de arriba de la influencia Divina, que 
la que se alcanza con trabajo por ingenio huma- 
no. Muchos se hallan que desean la contempla- 
pión i mas no estudian de ejercitar las cosas que 
p9$^ £ÍI^ $e requieren. 

H4y también otro grandissimo impedimento; 

Ír es estar los hpmbres muy puestos en las seña- 
es ^ y en cp$as sensibles , y tener muy poco cui- 
dado f}e la mortificación de si mismos. No sé qué 
^p p$ , ai qué espiritu nos lleva, ni qué esperamos 
los qujB somos llamados espirituales , que tanto 
trabajo y cuidado ponemos por las cosas transito- 
rias y viles, y con dificultad y muy tarde nos re- 
cogemos a jpensar nuestras cosas interiores.¡Ay do- 
}pr] que al momento que nos hayemos un poqui- 
to recogido , nos salimos a fuera , y no pensa- 
dos nuestras obras con estrecha examin^cion; no 
miramos adonde $e hunden nuestras afecdones, ni 
lloramos quan sucias son nuestras cosas. Tod4 car- 
ne havia corrompido su carrera ; i y por ?so se 
siguió el gran diluvio. Porque como nuestro afec- 
to interior esté corrupto, necessario es que la obra 
extefior, que es señal de k privación de la virtud 
interior ^ tambiep se coirrpmpa. 

Pcl puro corazoa prpc^de f 1 frutQ d; 1^ hue* 

"na 

r §lem. y^ * _ 
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fia vida. Miramos quanto hace cada uno; mas no 
pensamos curiosamente de quanta virtud procede. 
Con gran diligencia se pesquisa si alguno es va- 
liente j rico , hermoso , dispuesto , o bu$^ escri- 
bano , o buen cantor ^ o buen oficial ; mas quan 
pobre sea de espirita , quau paciente y manso^ 
quan devoto y recogido, poco se platica. La n^-^ 
turalezamira las cosas exteriores del honibre; mas 
el que tieqe la gracia, conviértese a lo interior. La 
naturaleza muchas veces se engaña; 4a gracia po« 
ne su esperanza en Dios, porque no sea engañada. 

CAPITULO X3S:XVIL 

COMO DES£ EL mUBRE IfSGARSS A SJf fffU 
MO , r DESVIARSE pE TOPA COJDICJA. 

Hijo , no puedes poseer libertad perfe¿b, si 
no te niegas a ti mismo del todo. Todos los 
que son amadores de si mismos , est4n en pristo** 
nes , son codiciosos , ociosos y vagabundos , bus* 
can continuo las cosas delicadas» y no las que son 
* de nuestro Señor Jesu-Christo. Componen e iiv 
vpntan lo que no ha de permanecer: porque todo 
1q qqe no procede de Dios , perecerá. 

Toma esta breve y perfeA issima palabra. De< 
v\o todo , y hallarlo has todo . Dexa la codicia, 
y hallarás reposo. Trata esto en tu pensamiento, y 
quando lo cumplieres, entende ras toda cosa. Se- 
ñor , no es esto obra de un dia , ni juego de ni- 
ños : pareceme que en esta suma se encierra to- 
da la perfección Christiana. Hi\o ^ w^ ^^¿^«5.^^- 

l4 
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ver atrás , ni caerte luego en oyendo la carrera 
de la perfección ; artes debes provocarte y ani- 
marte a seguirla^ o a lo menos a suspirar por ella 
con vivo deseo. 

{ O si huviesses llegado a tanto , que no fuesr 
Sjps amador de ti mismo, y estuvicsses puramente 
a mi voluntad I Entonces me agradaras mucho^ y 
passarias ti; vida en gozo y paz. Aún tienes mu- 
<chas cosillas que debes dcxar ; que si no las re- 
nuncias enteramente , no alcanzarás lo que pides. 
Yo te aconrejo , que compres de mi oro acendra- 
do , paraque seas rico : que es la sabiduria ce- 
lestial que huella todo lo baxo. Desprecia la sa- 
biduría terrena , y el humano contenta miento» y 
el tuyo propio. 

Yo te dixe , que se deben comprar las co- 
jas mas viles con las preciosas y altas. Al pi|tre- 
cpr humano, ;quán vil , pequeña y casi olvidada 
parecerá la verdadera sabiduria, que no sabe gran- 
dezas de si, ni quiere ser engrandecida en la tier- 
ra ! la qnal está en la boca de muchos , mas en la 
vida andan muy apartados de ella ; y ella es por 
cierto una piarla preciosissima efcondida a mu* 
cho?. - ^ 



CK. 
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CAPITULO xxxvin, 

pt ZA UVPA7JZA J>ieZ QORAZOK, 7 MS (^38 
J>EBEm5 TENEK TODA LA II^TEÑCJOI^f 

Hijo, no quiera^ creer a tu deseo; que lo que 
ahora deseas , presto se te mudará. Y en 
tanto que vivieres, sítt jeto estés a mudanza.aunque 
uo quieras; y ahora te hallarás alegre, ahora tris- 
te , ahor^i sosegado, ahora turbado , ahora de?Or 
to f ahora indevoto , ya estudioso , ya perezoso^ 
ahora pesado , ahora ligero: mas sobre estas mu? 
danzas está el sabio bien enseñado en el espíritu, 
y no mira lo que siente , ni de qué parto sople 
el viento de la mudanza ; mas toda su intención 
pone en la perfecion del debido y perfeélo fin. 
Porque assi {)odrá él mismo quedar sin lision en 
tan varios casos, enderezando a mi sin cesar el ojo 
de su sencida intención. Y quanto mas puro fue- 
re el ojo de la intención, tanto irá mas constante 
entre la diversidad de las tempestades. 

Mas en muchas cosas se obscurece el ojo de 
la intención, mirando de presto lo deledlable que 
se ofrece ; y tarde se halla alguno tan libre , que 
en todo busque a Dios puramente. Assi vinieron 
los de Hierusalem a Bethania a María y a Mar- 
tha , no solo por Jesús , mas por ver a Lázaro. 
Débese limpiar el ojo de la intención, paraque sea 
SjBqcilio y te&Oj y enderezarlo a mi fin sin avieso. 
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CAPITWLO XXXIX. 

^{/^ 4X QXrx AMA ^. ES DIOS HffT S4BROSO S¡í 
TOmi Y SOBRM TODO. 

O Mi Dios y tedas las (ros^s^ { y qué cosa hay 
que ma$ deba querer t y qtié mayor bien- 
aventuranza puedo yo desear? [O sabrosa y dul- 
dssíma palabra para el que ama a Dios, y no al 
jnundp j ni a lo que eo él está I Dios mió y to» 
das l^s cosas.. Al que entiende basta lo dicho : y 
xepetirlp mvichas veqss es cosa de grande alegria 
al que s^ia. Ciertamente estando tu. Señor, pre- 
sente , todo es alegria y placer ; y ausente , todo 
enojoso. Tu haces el corazón reposado, y das paz 
y alegria de fiesta. Tu haces sentir bien de todaco- 
sa, y loarte sobre todas las cosas y en todas las cosas. 
No puede cosa algunai deleytar mucho tiempo sin 
ti. Y si ha de agradar, conviene que tu gracia sea 
presente, y sea guisada con tu sabiduria. A quien 
tu sabes bien, ¿qufé no le sabrá bien? y a quien tu 
tío eres sabroso, ¿qué cosa le podrá agradar? 

Mas ay , que los sabios del mundo faltan en 
tu sabiduría^ y los carnalies también. Porque en lo 
uno hay vanidad, y en lo otro muerte. Mas los 
que te siguen con desprecio del mundo , mortifi- 
cando su carne, estos son verdadero^ sabios ; por- 
que passan de la vanidad a la verdad, y de li car* 
ne al espíritu. A ^stos tales eres tu sabroso y dul- 
ce, y quanto hallan en las criaturas i todo lo re* 
£crca 9 Iqox de SU Criador. 
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Mas es de mirar , que es diferente en gran 
manera el sabor del Criador y el de la criatura» 
el de la eternidad y del tiempo , el de la luz iur 
creada y el de la luz criada. O luz perpetua quQ 
trasciendes toda luz criada, embia de tu altura res- 
plandor que penetre todo lo secreto de mi corazón^ 
Limpia, alegra , clarifica y vivifica mi espíritu 
con todas sus potencias, paraque se junte a ti con 
alegres arrebatamientos. ¡ O quando vendrá esta 
bendita y deseada hora , paraque tu me hartes 
con tu presencia , y me seas (odas las cosas ea 
todas las cosas ! En tanto que e$to no se me dier 
re I no hay cumplido gozo. 

¡ Mas ay dolor ! que vive aun el viejo hom- 
bre en mi: no es del todo crucificado, no es del to« 
do muerto; aun codicia contra el espíritu, y mue- 
ve guerras interiores, y no consiente estar en re* 
poso el rey no del anima. Mas tu que señoreas el 
foderio del mar, i / amansas el movimiento de 
sus ondas , levántate y ayúdame ; destruye las 
gentes que buscan guerras, 2 quebrántalas con tu 
virtud. Ruegote, Señor, que muestres tus mara- 
villas , y sea glorificada tu diestra ; porque no 
tengo otra esperanza ni otro refugio , sino en ti» 
Dios joiio* 
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CAPITULO XL. 

MJNÍ ESTA VIDA NO KAT SJüG^KlBAD D^T CA- 
MECER PE TBNTAC JONES* 

Hijo, no hay seguridad ea esta vida: ea tati- 
to qup vivieres , tienes necessídad de ar- 
mas espirituales. £ntre enemigos andas , por to- 
das partes te combaten: por eso si ao traes bien el 
escudo de la paciencia, no estarás mucho tiempo 
sin herida. Demás de esto ,. si no pones ru cora- 
zón fixo en mi , con pura voluntad de sufrir por 
mí todo quanto viniere, ñor podrás passar esta re- 
cia batalla, ni llegar a la vidoria^ie los biena^eo- 
turados. Conviene pues romper varonilmente to- 
da cosa, y pelear con mucho esfuerzo contra to- 
do lo que viniere : porque al vencedor se da el 
manná , y al perezoso mucha miseria. 

Si buscas holganza en esta vida , ¿ cómo ha-^ 
Harás la eterna ? No procures mucho descanso; 
mas ten mucha paciencia. Busca la verdadera paz, 
no en los hombres ni en las otras criaturas, mas en 
mi solo. Por amor de Dios debes aceptar de gra- 
do todas las cosas adversas ; como son trab:^ps y 
dolores , tentaciones , vcxacioncs , congojas , no- 
cessidades , dolencias , injurias , murmuraciones, 
confusiones , reprehensiones, humillaciones, cor- 
recciones y menosprecios. Estas cosas aprovechan 
para la virtud , y prueban el nuevo caballero de 
Christo , y fabrican la corona en el Cielo. Yo 
ciaré eterno galjirdoD goiA>i6V^ tuW\o ^ c vftfiai- 
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tA gloria por la confusión que presto se passa. . 
¿Piensas tu tener siempre consolaciones espirk 
tcialesr a <;ontentafniento y a sabor de tu paladar? 
Mis S4n|9s no las tuyíeron ; mas tuvieron diref^ 
sas tentaciones y /molestias , y graves desconsací^ 
los : lúas sufrierons^Leo todas con paciencia , y 
confiaron mas en mi que en si; porque sabian que 
BQ son equivalentes tod^s. las penas de este tiempq 
para merecer la gloria venidera ¿Quietes tu bal lar 
Juego loque muchos después de mucbas.lagrimas 
y trabajos con dificultad alcanzaron? Espera en 9^ 
Señor, y trabaja ;iraronilmente : esfuérzate, y no 
descon£es ni huyas. Mas pon tu cuerpo^ y tu anú 
ma por |ni gloria, constfi^temente ; qxie yo seré 
contigo en toda tribulación , y te lo pagare muy 
cumplidamente. ..«.., ; ; > : 

. ;/cÁpXT^üLó'■;':^. ■' .'.' 

WNTKA, LOS VANOS JUICIOS. JXR lOS BOH^ 
SKES. 

Hijo, pon ty corazón firmemente en Dío^^y 
no temas el juicio humano quando la con- 
ciencia no te acusa. Bueno y rebueno es padecer 
en tal manera; y no es giave al corazón humilde, 
que confia mas en Dios que en si mismo* Los mas 
hablan demasiadamente, y por eso se les debe dar 
poco crédito : y también satisfacer a todos no es 
possible. Aunque S. Pablo trabajó de contentar z 
todos en el Señor, y se hizo todo conforme ata- 
dos; mas también no tuvo tu naidaL t\%<^t vocl^\^ 

2^\ 
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del mundo. Harto hizo por la salud y edificación 
de los otros, 

Quanto pudó y en si era , hizo ; mas no se 
pudo escapar que no le jüzgassen y despreciassen. 
Por eso todo lo encomendó a Dios, que sabe to- 
das las cosas; y con la pacienda y humildad se de- 
fendió de las malas lenguas, y de los que piensan 
maldades y mentiras, y las dicen como les TÍtneQ 
a la boca. Mas tambieft i'espondió algunas veces; 
porque no se ascandalizassen algunos flaqüitos d« 
Verlo callar. • 

I Quién eres tu , pairáqué ternas al hombre 
jtiortaly que hoy es, y mafiafra no parece? Teme 
a Dios» y no te espantarás de los hombres. ¿Qné 
te puede' hacer el hombre con palabras q inja* 
rías ? A si se daña mas que a ti : y qnalquier 
que sea , no podrá huir el juicio de Dios. Tú 
pon a Dios ante tus ójos^ y hoxontiendas con pa^ 
labras que|osas4 Y si te parece que al presente su^ 
fres confusión o vergUenlza sin inerecerló , no (o 
enojes por eso, ni disminuyas tu corona por im- 
paciencia ; mas mírame a mi en el Cielo ^ que 
puedo librar de toda vergüenza y confusión j y 
dar a cada uno según sus obras. 



C^k- 
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GAPITÜLO XLII. 

D£ XA TOTAL RMNUNCIAOJON DE SI UIS^- 
JáO PARA AZ^ANtAR XA LIBERTAD DE- 
CORAZÓN. 

■ i 

Hijo , debate a ti» y hallafimc has a íni. N<y 
quietas escogcf ni teiíer propia cosa algü ^ 
na, y siempre ganarás: porque negándote de ver-' 
dad , sin tomarte a ti, te será acrecentada mayor* 
gracia. Señor . ¿ qtiántas veces nie negaré? y ^enf 
qué cosas itie dexaré ? Siempre y en cada hora^' 
y assi en lo poco como en lo mucho: ninguna co< 
sasaco. De todo te quiero hallar desnudo: porque 
det>tra manera , ¿cómo podrás ser mió, y yo tu- 
ya^ si no t4 despojas de toda Voluntad de dentro 
y de fuera? Quanto mas presto hicieres esto, tan- 
to mejor te irá : y quanto mas pura y cumplida* 
mente , tanto mas me agradarás , y mucho mas 
ganarás. 

• Algunos se renuncian; mas con alguna condi- 
ción y que no confian en mi del todo , y por eso 
trabajan en^rdveerse. También algunos al princi- 
pio lo ofrecen todo ; mas después combatidos dp 
alguna tentación , tornanse a sus propiedades , y 
por eso no aprovechan en ía virtud. Estos nunca 
llegarán a la. verdadera libertad, ni a la gracia de 
mi dulce familiaridad, si no se renuncian del to- 
do , haciendo sacrificio de si mismos muy conti- 
nuamente ; sin el qual ni están ni estarán en Ix 
Qoioo con gue se gozz de mi. MucVi^s ncccs \c 



144 MSMOSPftECIOPmfVMPO, 

dixe , y ahora te lo torno a decir : Dexate a ti, 
renunciate» y gotarás de uita grande paz interior. 
Dalo todo por el todo. No busques nada. Está y 
sosiega puramente y ^in dudar en mi. y poseerme 
has , y serás libre en el corazón ,' y no te halla- 
rán las tinieblas. Esfuérzate para esto , agoniza 
jpor esto , trabaja en desear esto , que te puedas 
despojar de todo propio amK>r, y <ksnudo seguir 
al desnudo Jesús» morir a ti líiismo, y vivir a mi 
cternalmente ; y assí huirán todas las falsas e ini- 
quas imaginaciones, y los superflüos cuidados; y 
también se apartaráel temor demiasiado, y el amor 
desprdenado morirán 

CAPITULO XLIÍL 

X>EZ BUEN RECOGIMIENTO EN XAS COSAS 
EXTERIORES^ Y DEL RECURSO A DIOS EN 
. ZOS PELIGROS^ 

Hijo , con diligencia debes mirar , que en 
qualquiera lugar y en toda ocupación ex* 
terior estés muy dentro de ti, libre y señor de ti 
mismo, y que tengas todas las cosas debaxo de ti» 
y no seas tu sujeto a ninguna cosaí porque seas se- 
ñor de tus obras y regidor, no siervo ni compra? 
do, mas que verdaderamente passes en la suerte y 
libertad de los hijos de Dios , Jos quales tienen 
debaxo de si las cosas presentes, y contemplan las 
eternas ; que miran lo transitorio con el ojo iz- 
quierdo, y con el derecho lo celcstral ; a los qua- 
/csno atraen Jas cosas icroi^xA^% ijw.^<^^ estén 
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asidos a ellas ^ mas sírvense de ellas , como yo lo 
ordené por mi sabiduria, que no puse cosa en lo 
criado sin orden. 

Si en qualquíer cosa qcie té acaeciere, estás ñr- 
me. y no juzgas deella según la apariencia exte- 
rior j ni mitas con el ojo sensual lo que oyes y 
ves , mas luego en qualquiera cosa entras a lo ¡n< 
tcrior f cortío Moyses en el Tabernáculo a pedir 
coúsefoal Señor, oirás algunas veces la respuesta 
Divina, y vendrás instruido de muchas cosas pre* 
sentes y porvenir. Siempre tuvo Moysc.s recurso 
al Tabernáculo para determinat lo que no sabíi, 
y tomó el remedio de la oración , por librar de 
los peligros , y maldades a los hoitibres. Assi de* 
bes tu huir , y entrarte en el secf eto de tu cora*» 
aon , y alli pedir con atétfciori el socorro Divi* 
no en todo tiempo y pata toda cosa. Por eso se 
lee que Josué y los hijos de Israel fueron enga- 
ñados de los Gabaonitas , I porque no consulta^ 
ron pHmeranaente con el Señar, mas Creyeron dó 
presto a las blandas palabras ^ y fueron con falsa ' 
piedad engañados* 
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CAPITULO XLIV. 

NO SEA EL HOMBRE IMPORTUNO EN LOS 
NEGOCIOS. 

Hijo, encomiéndame siempretus negocios» y 
yo los dispondré bien en su tiempo. Espe- 
ra mi ordenación , y sentirás gran provecho. Se- 
ñor , muy de grado te ofrezco todas las cosas ; 
porque muy poco puede aprovechar mi cuidado; 
Pluguiesse a ti que no me pcupasse en los acaeci- 
mientos que me pueden venir, mas me ofreciesse 
sin tardanza a tu voluntad. 

Hijo mío , muchas veces negocia el hombre- 
la cosa que desea; mas quando ya la alcanza, tie* 
ne otrp parecer : porque las afcrcciones no duran 
mucho acerca de una misma cosa, mas de una co- 
sa nos llevan a otra. Pues no es luego muy poco 
dexarse también a si en lo poco. Este es el verda- 
•dero aprovechar, negarse el hombre a si mismo: 
y ya negado , luego es libre y seguro. Mas toda- 
vía el enemigo antiguo , adversario de todos los 
buenos , nunca cesó de tentar, y de diay de no- 
che pone muchos lazos para prender, si pudiere, 
algún descuidado. Por eso velad y Qrad ^porqui 
fiQ caigáis en tentación, i 



CA. 



S IMITACIÓN DE CHRISTO. LIB III. I47 

CAPITULO XLV. 

m TIENS EL HOMBRE NINGÚN SIEN DE 
SI , NI TIENE DE QUE ALABARSE. 

SEñor, I i qué es elhombre^pdraque teacuer* 
des de él} o el hijo del hombre ^f ara que lo 
^visites ? qué ha merecido el hombre , paraque le 
diesscs tu gracia ? Señor, ¿de qué me puedo que- 
jar, si me desamparas ? o cómo justamente podré 
contender contigo, si no hicieres lo que te pido? 
Por cierto una cosa puedo yo pensar y decir con 
verdad : Nada soy , S«ñor. Ninguna cosa rengo 
buena de mi; mas en todo soy falto, y voy siem- 
pre a nada. Y si no soy ayudado de ti , informa- 
do de dentro , todo me hago torpe y disoluto. 

Mas tu , Señor , eres uno mismo , y pcrma^ 
neces para siempre. Siempre eres bueno, justo y 
santo. Todas las cosas haces muy bien y justamen- 
te , y las ordenas con tu sabiduria. Mas yo , que 
soy mas inclinado a caer que a aprovechar , no 
soy durable siempre en un estado ; porque siete 
tiempos se mudan sobre mi : pero luego me va 
mejor , quando te pluguiere y estendieres tu ma- 
no ayudadora : porque tu solo , sin humano fa- 
vor, me puedes ayudar, y confirmarme tanto, que* 
no se mude mas mi rostro en cosas divei:sas, mas 
en ti solo se convierta y descanse mi corazón. 

Que ú yo supiesse desechar toda consolación 
Ka Vxx- 
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humana , ahora sea por alcanzar dé vocíoír^ o pot 
la ncccssidtd que tengo de buscarte ( porque no 
hay hombre que me consuele ) con razón podría 
7? íiriiii en ta gracia, v gozarme del don de la 
nueva consolación. Muchas gracias sean a ti, Se- 
ñor f de quien viene todo todas las veces que me 
sucede bien. Yo vanidad soy , y nada tengo de- 
lante de ti ; hombre mudable y enfermo. ¿ De 
dónde pues me puedo gloriar ? o porqué codicio 
s^r estimado ? Por ventura de la nada : y estoes 
vanissimo. 

Por cierto la vanagloria es una mala pestíleo» ' 
cia y grandissima vanidad ; porque nos aparta de 
la verdadera gloria , y nos despoja de la gracia : 
porque en contentarse el hombre a si» descontenta 
a ti i y quando desea los humanos loores , es pri- 
vado de las virtudes. 

Verdadera gloria y santa alegria es gloriarse 
el hombre en ti , y no en si ; y gozarse en tu 
Nombre , y no en su propia virtud , ni deley- 
tarse en criatura alguna , sino por ti. Sea alaba* 
do tu Nombre , y no el mió. Magnificada sea tu 
obra, y no la mí a. Alabado sea tu santo Nombre» y 
no me sea a mi atribuida cosa alguna de los lo- 
ores de los hombres. Tu eres mi gloria , y ale- 
gría de mi corazón. En ti me glor ificare y ensaU 
zaré todos los días : de mí parte no hay de que, 
sino en mis ñzqaczzs.Busquen los hombres. (como 
d'xo Christo. i ') la honra de entre si mismos^ j 
toda la alteza del mundo; j^o buscaré la gloria que 

es 
i j^swí viir. 
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eí de solo J^ios : que toda U gloria humana y to* 
4a la honra temporal comparada a tu eterna glo- 
ria, es vanidad y locura. O verdad mia , miserí- 
cordia mia^Díos mio^ Trinidad bienaventurada^ 
a ti solo sea alabanza , virtud, honra y gloria pa- 
ra siempre jamas. Amen. 

CAPITULO XLVI. 

PÍZ V£SPRSCIQ M TOJ}Á JSTONRA TEMPO-* 
RAZ. 

Hijo, note pese si vieres honrar y ens^zar a 
otros, y tu ser despreciado y abatido. Le- 
vanta tu corazón a mi en el Cielo , y no te entrisr 
tecerá el desprecio humano. Señor, en ceguedad 
estamos, y la vanidad muy presto nos engaña. Si 
bien me miro, nunca me ha sido hecha injuria 
por criatura alguna : por eso no tengo de que me 
quejar justamente de tí. Mas porque yo muchas 
veces pequé gravemente contra ti , con razón sq 
arman contra mi todas las criaturas. Justamente 
inc viene la Confusión y el desprecio; y a tí , Sc-r 
ior,Ia alabanza, la honra y la gloria. Y si no mó 
aparejo a tanto , que huelgue muy de gana ser 
despreciado y desamparado, y tenido por nada, 
no puedo ser pacificado «y confirmado en lo in- 
terior, ni alumbrado espiritualmentc, unido a 
ti perfe¿):amente« 
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CAPITULO XLVIL 

NO SE J>MBM JPONER LA FAZ JSN ZOS BOU- 
BRES. 

Hijo, si pones tu paz con alguno, por tu pa- 
recer, y por conversar con él, movible es- 
tarás y sin sosiego. Mas si corres a la verdad, que 
siempre vive y permanece, no te entristecerás por 
el amigo , si se fuere o se muriere. En mi ha de 
estar el amor del amigo , y por mi se debe amar 
qualquiera que en esta vida te parece bueno , y 
mucho mas. 

Sin mi no vale nada ni durará la amistad , ni 
es verdadero el amor que yo no junto. Tan muer- 
to debes ser a las afecciones de los amigos , que 
dcseasies( por lo que a ti toca ) estar solo del to- 
do. Tanto se acerca el hombre a Dios, quanto se 
desvia de todo placer humano. Y tanto mas alto 
sube a Dios , quanto mas baxo desciende en si^ y 
se tiene por mas vil. 

El que se atribuye a si algo de bien , impide 
la venida de la gracia de Dios en si : porque la 
gracia del Espíritu Santo siempre busca el cora- 
zón humilde. Si te supiesses perfeAamente apo- 
car y vaciar de todo amor criado , yo entonces 
manarla en ti abundantes gracias. Masquandotu 
miras a las criaturas , se aparta de ti la vista del 
Criador. Aprende a vencerte todo por el Criador 1 
y entonces podrás llegar al conocimiento Divino. 
Quaüqu'icx cosz , por pequeña c^c sc^'^^^Uc xvojl 
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O se mira desordenadamente , daña y estorva de 
gozabdel summo bien. 

CAPITULO XLVIII. 

CONTRA LAS CIENCIAS TANAS. 

Hijo , no te muevan los hermosos y sutiles 
dichos délos hombres : porque no está el 
Reyno de Dios en palabras , sino en virtud, i 
Mira mis palabras, que encienden los corazones, 
y alumbran las animas, provocan a contrición, y 
traen muchas consolaciones. Nunca leas cosa para 
mostrarte mas letrado ; mas estudia en mortificar 
los .vicios ••.-porque mas te aprovechará, que saber 
muchas questiones dificultosas. Quando huvieres 
acabando de leer y saber machas cosas, a un prin- 
eipío te conviene venir. 

Yo soy el qtie enseñó al hombre la ciencia, y 
doy mas claro entendimiento a los pequeños, que 
ningún hombre puede enseñar. Al que yo hablo, 
luego es sabio, y>aprovcchaenel espiritu; ¡ Ay de 
aquellos que quieren aprender deles hombres 
curiosidades , y muy poco curan del camino de 
servir a Dios ! Tiempo vendrá, quando parecerá 
el Maestro de los Maestros Christo , Señor de 
todos los Angeles , a oir las lecciones de todos ; 
que será examinar las conciencias todas : y escu- 
driñar a Hierusalem con candelas. 2 Y serán 
descubiertos los secretos de las tinieblas , y ca- 
K4 lla- 

LCfrlV. t So^.h 
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Harán los argumentos de las lenguas. 

Yo sqy el que levanto en un punto el hu- 
milde entendimiento , paraque entienda roas ra- 
zonen dv la verdad eterna , que si huvicssc es- 
tudiado quince años. Yo enseño sin ruido de pa- 
labras , $¡n confusión de pareceres , sin' fausto 
de honra , sin combate de argumentos. Yo soy 
cf que enseño a despreciar lo terreno , j abarre- 
ter lo presente , y buscar y saber lo etertio , y 
poner toda esperanza en mi, huir las honras, si|- 
Jrir los estorvos , y fuera de mí no codiciar na- 
da , y amarme a mi sobre todas cosas con fer^ 
yor. Porque uno amándome entrañablemente, 
aprendió cosas Divinas, y hablaba maravillas. Y 
mas aprovechó con dexar todas las cosa^ que con 
pstudiar sutilezas. 

A unos^ hablo cosas comunes; a otros espeaV 
les. A unos me muestro dulcemente con señales y 
figuras ; a algunos revelo mysterios con mucha 
lumbre. Una cosa dicen los libros ; mas no ense- 
ñan igualmente a todos. Porque yo soy interior 
Do¿lor de la verdad, escudriñador de corazones , 
(Conocedor de pensamientos , y movedor de las 
pbras. Reparto a cada uno , segi;n juzgo ser 
digno. 



Ci^- 
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CAPITULO XLIX. 

KÓ SE l>nBBN BUSCAR LAS COSAS XXTMj 
RJORBS. 

Hijo , en muchas cosas te conviene ser igno- 
rante , y estimarte como muerto sobre ja 
tierra , a quien todo el mundo es crucificado. A 
muchas cosas te conviene hacer sordo , y pensar 
lo qu« cumple para tu paz. Mas útil es apartar los 
ojos de lo que no te agrada , y dexar a cada uno 
su paree me entender en porfia. Si estás bien 
con Dio:> y y miras su juicio , ligeramente te da-* 
ras por vencido. ¡ O Señor, a qué somos venidos! 
que lloramos el daño temporal, y por una peque* 
ña ganancia trabajamos y corremos; y el daño esf 
piritual passa en olvido , y tarde o con dificul- 
tad vuelve a la memoria ! Lo que poco o nada 
vale , es muy mirado ; y lo que es muy neces- 
sario » se passa con descuido. Porque todo hom^ 
bre se va a lo exterior ; y si presto no vuelve ea 
si j de grado se está envuelto en ello» 
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CAPITULO L. 

9/0 SE PESE CREER A TODOS 5 Y COMO FÁ- 
CILMENTE SE RESBALA EN LAS PALA- 
BRAS. 

SEñor^ ayúdame en la tribulación^ porque "oa- 
na es la salud del hombre, i ¿ Quántas ve- 
ces no hallé ádelidad donde pensé que la havia? 
tjtiáatas veces también la hallé donde menos lo 
pensé ? Por eso vana es la esperanza en loa hom- 
bres : mas la salud de los justos está eíi Dios. 
Bendito seas, Señor Dios, en todas las cosas que 
DOS acaecen. Flacos somos y mudables; presto so« 
nios engañados y mudados. ¿ Qué hombre hay 
que se guarde tan segura y discretamente eo to- 
do , que alguna vez no cayga en alguna duda 
o engaño ? Mas el que confia en ti , Señor , y te 
busca de corazón sencillo , no resbala assí tan 
de presto. Y si cayere en alguna tribulación , de 
qualquier manera que fiíere en ella enlazado, 
presto será librado por tí , o consolado : porque 
no desamparas tu, Señor , hasta la fin al que en 
ti espera. 

Raro es el fiel amigo que persevera en todos 
los trabajos de su amigo. Tu, Señor, tu solo eres 
fidelissimo en todo ; y fuera de ti no hay otro 
tal. O quan bien supo el anima santa que dixo : 
Mi anima está firmada y fundada en Christo. Y 

si 
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si yo estuviesse assí , no me congojaría tan pres^ 
to el temor humano , ni me moverían las pala- 
bras injuriosas. ¿ Quién puede proveer en todo ? 
quién basta para guardarse de los males venide- 
ros í Si io muy mirado con tiempo lastima mu<« 
chas veces ; ¿ que hará lo no proveido , sino he« 
rir gravemente ? pues porqué , miserable de mi, 
no miré y me provei ? porqué crei de ligero a 
hombres ? En fin hombres somos , y hombres 
flacos y quebradizos, aunque por muchos seamos 
estimados y llamados Angeles. 

Señor, ¿ a quién creeré ? a quién creeré, sino 
a ti ? Verdad eres, que no puedes engañar ni ser 
engañado ; mas el hombre todo es mentiroso de 
sij y enfermo, y mudable y caedizo, especialmen- 
te en palabras : en tanto , que con muy grandis- 
síma dificultad se debe creer ni tener por ver- 
dad lo que parece verdadero según lo exterior, 

¡ Con quánta prudencia nos avisaste que nof 
guarddssemos de los homires , i y que son ene- 
migos del hombre los propios de su casa ! Ni es de 
creer luego , si alguno dixcre , ves aqui , ve$ 
tUi. Mi daño rae hizo avisado : quiera Dios que 
sea para mas guardarme , y no me quede necio 
todavía. Diceme uno : mira que seas avisado, ca- 
ta que te aviso , guárdame secreto en esto que te 
digo. Y mientras yo callo y creo que está secreto, 
el mismo que me lo encomendó, no pudo callar, 
mas descubrióse a si y a mi , y fuese. 

Defiéndeme , Señor ^ de aquellas ficciones y 

^^ 
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de hombrees tan indiscretos , que nunca cayga 
CQ ^us manos , ni yo cometa tales cosas. Pon en 
mi boca palabra verdadera y firnae , y desvia le-* 
)os de mi la lengua cautelosa. De lo que no quie- 
JCO sufrir , me debo mucho guardar. ] O quáa 
buena cosa y quan pacifica es callar de otros , y 
no creer ligeramente todas las cosas» ni hablarlas 
iie ligero después ; descubrirse a pocos^ y buscar 
siempre a ti, Señor , que miras al corazón ; y no 
lloverse por cada viento de paiabcas , mas desear 
que tpdas las cosas interiores y exteriores se aca- 
ben y perficionen según el buen contentamiento 
de tu voluntad ! o quán seguro es para conservar 
I^ gracia» huir la vana apariencia , y no codiciar 
I«is cosas de fuera que causan admiración; n>as se- 
guir con tod^ diligencia las cosas que caucan en* 
mienda y fervor de vida ! a quantos ha dañado 
la virtud mostrada antes de tiempo ; y quan sa- 
nfí fué la gracia guardada con el callar en esta vir 
da quebradiza , que toda se dice Untaron y mi- 
tifia I I 
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CAPITULÓ LI. 

PJÍ tA CÓNÉIAI^A QUS SE DEBE TENER 
EN DIOS QUANDO NOS DICEN INJURIAS. 

Hijo y está firme y espera en mi. ¿ Qué cosa 
son palabras ^sino palabras. ? Por elajrrc 
vuelan: no hieren al que está firme.Si eres culpa- 
do, determina de enmendarte de buena gana. Sí 
no hallas en ti culpa,ten por bien de sufrirlas por 
Dios. Y muy poco es que sufras siquiera pala- 
bras algunas veces; pues aun no puedes sufrir gra- 
ves azotes. 

¿ Y porqué tan pequeñas cosas te passanelco^ 
razón , sino porque aun eres carnal , y miras mu^ 
cho mas a los hombres de lo que conviene? Qae 
porque temes ser despreciado, por eso no quieres 
ser reprehendido de tus faltas , y buscas som-* 
brecillas de escusaciones. Mas mira mejor , y co- 
nocerás que aun vive en ti el amor del mundo, y 
el vano amor de agradar a los hombres.Porqaeen 
huir de ser avergonzado y apocado por tus defbc- 
tos , se muestra muy claro que no eres verdadero 
humilde , ni eres del todo muerto al mundo , ai 
el mundo a ti. 

Mas oye mis palabras,y no cuidarás de qnaa* 
tas díxeren todos los hombres. Di : si se dixesse 
contra tí todo quanro maliciosamente se pudiesse 
fingir y 2 qué tp dañaria si del todo lo dexasses 
passar, y no Id estimasses en una 9a\a ^ <,'^g^\v)aA 
por vcatüu arrancar un cabeWo *i 
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£1 que no está dentro en su corazón , ni me 
tiene a mi ante sus ojos, presto se mueve por una 
palabra áspera. Mas el que confia en mi, y no en 
su propio parecer, vivirá sin temer a los hombres. 
Yo soy el Juez , y conozco los secretos todos: yo 
sé como se passan las cosas , y conozco muy bicn^ 
al que hace la injuria, y también al que la sufre. 
De mi salió esta palabra; permitiéndolo yo acae- 
ció esto ; porque se descubran los pensamientos e 
imaginaciones de muchos corazones. Yo juzgo, 
al culpado e innocente : mas quise probar prime* 
ro al uno y al otro con juicio secreto. 

El testimonio de los hombres muchas veces 
engaña; mas mi juicio es verdadero, siempre es- 
tá firme. Aunque muchas veces está escondido, y 
de pocos conocido, pero nunca yerra ni puede er- 
rar , aunque a los ojos de los necios no parezca 
re¿l:o. A mi pues has de recurrir en qualquier 
juicio., ynoestrivescn el propio saber. Por cier- 
to el justo no será conturbado por cosa que el Se- 
ñor Dios ordene sobre él. 

Y si algún juicio fuere dicho contra él injus- 
tamente , no cuidará mucho de ello; ni se ensal« 
zara vanamente si otros tornaren por él con razona 
porque piensa que yo soy escudriñador de los co- 
razones , y que no juzgo según la haz y parecer 
humano. Que muchas veces se halla en mis ojos 
culpable el que por juicio humano parece de 
loar. 

Señor Dios , justo Juez , constante y pacien- 
te , que conoces la flaqueza y poquedad de los 
hombre^ sé tu mi fotu\cx3L,^ isvvÍLttftci:^.^ coa- 
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üanza ; que no me basta mi conciencia. Tu sabe» 
lo que yo no sé : y por eso me debo humillar en 
qualquiera reprehensión , y llevarla con manse- 
dumbre . Perdóname, Señor piadoso, todas las ve- 
ees que no lo hice assi ; y dame gracia de mayor 
sufrimiento para otra vez. Mejor es a mi tu mise- 
ricordia copiosa para alcanzar perdón , que mi 
pensada justicia para defender lo secreto de mí 
conciencia. Por eso ya no me puedo tener por jus- 
to : porque quitada tu misericordia , no será jus- 
tificado en tu acatamiento todo hombre que vive, t 

CAPITULO LII. 

TODAS LAS COSAS GRAVES SE 2>SBEN Sl/FRIR 
POR lA VIDA ETERNA. 

Hijo , no te quebranten los trabajos que has 
tomado por mijni te derriben del todo las 
tribulaciones ; mas mi promesa te esfuerce y con- 
suele en todo lo que viniere. Yo basto para ga- 
lardonarte sobre toda medida. No trabajarás aqui 
mucho tiempo, ni serás agravado siempre de do- 
lores. Espera un poquito , y verás quan presto se 
passan los males. Vendrá una hora quando cesará 
todo trabajo y ruido. Poco y breve es lo que passa 
con el tiempo. Esfuérzate pues como haces , y 
trabaja fielmente en mi viña; que yo seré tu ga- 
lardón. Escribe , lee , canta , suspira , calla, ora, 
sufre con buen corazón lo adverso ; que la vida 

/ Pf4la. CXLU. 
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eterna digna es de esta y de otra^ mayores peleas. 
Vendrá la pa2 en el día que el Señor sabré. 

Por cierto no será día o noche ^ cómo lis de 
este tiempo ; mas lúz perpetua , caridad infinita^ 
paz firme, holganza segura y para siempre dura-^ 
dera. No dirás entonces : i ¿ Quién me librará 
del cuerpo de esta muerte} Ni dirás: a jíly de mi^. 
que se ha dilatado fni destierro. Porque la muer- 
te Será destruida , y la salud vendrá sin defeélo; 
no havrá congoja^ vendrá la bendita alegría, y la 
compañía dulce y hermosa. 

¡ O sí tu viesses las perdurables coronaí cíe To$ 
Santos en el Cíelo, y de quanta gloria gozan aho- 
ra los que eran en este mundo despreciados y te- 
nidos por indignos de vivir ! por cierto luego te 
humillarlas y te basarías basta la tierra y hasta los 
abysmos de ella , y desearías ser sujeto a todos , 
antes que no mandar a uno. Y no codiciarías los 
alegres días de aquesta triste y tan amarga vida; 
mas gozarte hias de ser átribuiado por mi, to 
holgarías de ser tenido por nada entre los hombres. 

¡ O si gustasses ac^uestas cosas» y las lumiasses 
proftindamente eñ tu corazón ! no osarías quejarte 
ni por pensamiento. ¿ No te parece que son de su- 
frir todas las cosas par la vida eterna? No es de pe- 
queña estima ganar o perder el Reyno de Dio», 
Levanta pues tu rostro en el Cielo, mira que yo 
y todos mis Santos (. los quales tuvieron grandes y 
continuos combates en este siglo } ahora se go- 
zan , y son ccyisolados y seguros ^ y huelgan en 

paz. 
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paz , y permanecerán conmigo sin fin en el Rey- 
no de mi Padre. 

CAPITULO Lili. 

í>£t J>tA J>E tA nTERNIDAl> , Y VÉ JLAS 
ANGUSTIAS D£ EStA VIVA. 

\ ^"^Bienaventurada morada de la ciudad ^o- 
\^ berana! o dia ilustrissimo de la eternidad, 
que no lo obscurece noche , mas siempre reluce 
la summa verdad! o dia alegre y para siempre se- 
gurOy sin mudanza en contrario ! o si ya amane-^ 
ciesse este dia^ y se acabassen los tiempos ! Lücc 
por cierro a los Santos una perpetua claridadjmas 
a los que en esta peregrinación están, no assi^sino 
de lejos, como en espejo. 

Los ciudadanos del Cielo saben quan alegre 
sea aquel dia i mas los hijos de Eva, desterrados, 
gimen de ver quan amargo y enojoso sea este dd 
^cá. Los dias de este tiempo, pocos y malos, lle^ 
Jios de dolores y trabajos ^ donde se ensucia el 
jiombre con muchos pecados, y se enreda en mu-^ 
chas passiones , y es angustiado de muchos temo* 
res , y distraído con muchos cuidados, confundi- 
do con errores, envuelto en vanidades , quebran- 
tado con muchos trabajos, agravado de tentada- 
nes , enflaquecido con muchos deley tes ^ y ator- 
mentado de pobreza. 

j O quándo se acabarán todos estos trabajos? 
quándo seré librado de la miserable servidumbre 
de los ir icios ? guando me acordóte ^ S^<cyi ^ ^^ xx 
JVJbT. xriii. \a ^^. 
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solo ? quándo me alegraré cumplidamente en ti^ 
quándo estaré sin impediíneñto en la verdadera 
libertad^ sin ninguna (íesadumbre del alma y 
cuerpo ? quándo teiídfé firme paz de dentro y 
de fuera j guardada de toda pafté ? quándo será 
paz firme , y pas^ sin túrt:íacion ? O buen Jesús! 
¿quándo estaré para verte ? quátído contempla- 
ré tu gloría ? quándo me serás todo eñ todas las 
cosas? quándo estaré contigo enf tu Reyno , el 
qual has aparejado etetnalménte a tus escogidos? 

Desadorne has pobre y desterrado en la tier« 
ra de los enemigos, donde hay continua guerra y 
graves desastres. Consuela , Señor^ mi destierro, 
y mltigsí mi dolor : porque a ti stfspír'a todo mi 
deseo. Todo el placer del múndor me pafeco pesa* 
da carga; Deseo' gozarte intimamente; lúas na 
puedo comprehenderte. Deseo afixarihe a Jas ca- 
sas celestiales; mas agravaníne las temporales , y 
las passiones no mortificadas. Con el pensamiento 
me quíefro levantar sobre todas las cosas; mas soy 
forzado de sujetarme a la carné contra mi volun«> 
tad. Assi yo ñiiserable peleo conmigo , y a mi 
mismo me soy enojoso , quándo el espíritu busca 
lo de arriba , y la carne lo de abaxo. 

O Señor y ¡ y qué padezco , quando pensan- 
do en la oración cosas celestiales , se me ofre* 
ce un tropel de co^as carnales í Dios mió , no te 
alejes de mi , ni te desvies con ira de tu siervo. 
Alumbra y resplandezca tú relámpago, y destru- 
yelas. Erabia tus saetas , y contúrbense todas las 
phantasias del enemigo. Recoge todos mis senti- 
dos a ti. Hazme olvidar todas las cosas del mun- 
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do, y otórgame desechar y menospreciar de pres- 
to las imaginaciones de los vicios. Socórreme, ver- 
dad eterna^ parque no me mueva vanidad algu- 
na. Vetíga tü santidad , y huya de tu presencia 
toda torpeza; 

Perdónanie por tu santissinia misericordia to- 
das quantas veces pienso alguna otra cosa fuera de 
ti. Verdaderamente confiesso mi misera costum* 
bre , que muchas veces estoy eri la oración fuera 
de lo que debo. Porqtje muchas veces no estoy 
alli donde tengo eí cuerpo, mas adonde mis pen- 
samientos me llevan. Üoñdeescá mí peasaihieñ- 
to, alli estoy; y donde va nii pensamiento a me- 
nudo, es señal que alli está todo mi amor. Lo que 
datura I ftiérite deleyta, o pot cóstuníbre níe apla- 
ce , eso se me ofrece ít^ego: Por lo qüal tu q[ue 
erei verdad, dixiste : t>Mdé csiá tu tesoro ^ dlli 
istá iü ¿órattofi. i 

Si amo el Cieltf de grado / pienso ¿n su^ co- 
sas. Y si amo el munido, ákgrome con sus pros- 
peridades, y cntr'istezcortie d¿sus advetsidades¿Si 
amo la carne^ muy muchas yeces imagino sus co- 
sas. Y si amo el espíritu, huelgo en pensar en 
tosas espirituales; Y de fodás las cosas que amo, 
hablo de grado, y oigo Jblablar , y las imagina- 
ciones traigo conmigo a tai ca^a. 

Bienaventurado aquel que pot tü aifiór da li- 
cencia a todo lo criado qüésea{5artedesu memo- 
ria , y hace fuerza a su natural , y crucifica los 
apetitos carnales con el fervor delespítitu, porque 

L 2 ^v 
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esclarecida su conciencia, te ofrezca oración pura 
y limpia, y sea digno de estar entre los coros An- 
gélicos^ echadas de dentro y de fuera de si todas 
las cosas terrenas. 

CAPITULO LIV. > 

DEZ DESEO DE LA VIDA ETERNA , Y QVAN^ 
TOS SIENES ESTÁN PROMETIDOS A LOS^ 
QUE PELEAN BIEN. 

Hijo, quando sientes en ti un deseo vivo de 
la eterna beatitud, y deseas salir de la cár- 
cel del cuerpo para poder contemplar mi clari- 
dad sin sombr^ de mudanzas , ensancha tu cora- 
zón , y recibe con todo amor esta santa inspira- 
ción. Da muchas gracias a la soberana bondad, 
que lo hace tan bien contigo, visitándote con ele-* 
mencia , moviéndote con ardor, levantándote coa 
poderosa mano , paraque no cay gas en tierra por 
tu propia pesadumbre. 

Porque esto no lo recibes por tu diligencia o 
esfuerzo , mas por solo el querer de la soberana 
gracia , y del respccbd Divino , paraque aprove- 
ches en virtudes y en mayor humildad, y te apa- 
rejes a los combates que te han de venir, y tra* 
bajes de llegarte a tía con todo corazón , y ser- 
virme con abrasada voluntad. 

Hijo , muchas veces arde el fuego ; mas no 
sube la llama sin humo : assi los deseos de algu- 
nos se encienden a las cosas celestiales; mas ño son 
libres del amor de la propia afección y por eso no 
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hacen tan puramente por la honra de Dios lo que 
con muy gran deseo me piden. Tal suele ser algu-*" 
«as veces tu deseo , el qual mostraste con tanta 
importunidad : por cierto no e<; puro ni perfec- 
to lo que va inficionado y manchado del propio 
interese. 

Pide , no lo que es para tí deleftáble y pro- 
vechoso, mas lo que es para mi aceptable y hon- 
roso. Que si derechamente juzgas, debes antepo* 
ner mi ordenación a tu deseo y a qualquiera co- 
sa deseada, y seguir mi ordenación , y no tu 
querer. Yo conozco tu deseo , y bien he oido 
tus largos gemidos : ya querrias tu estar en la 
libertad de la gloria de los hijos de Dios : ya te 
deleyta la casa eterna y la casa celestial llena de 
gozo. Mas aun no es venida esta hora , aun es - 
tiempo de guerra , tiempo de trabajo y de exa- 
minacion. Deseas ser lleno del summo bien; mas 
no puede ser ahora. Yo soy : espérame hasta qué 
venga el Reyno de Dios. 

Primero has de ser probado en la tierra y exer* 
citado.en muchas cosas. Algunas veces serás con- 
solado ; mas no te será dada cumplida hartura. 
Por eso esfuérzate mucho , assi en hacer , como 
en padecer las adversidades contra la naturaleza. 
Convienete que te vistas del hombre nuevo , y 
ser mudado en otro hombre. Convienete hacer 
muchas veces lo que no quieres, y dexar lo que 
quieres. Lo que agrada a los otros , irá delante; 
lo que a ti contenta, no se hará. Lo que dicen los 
otros será oido; lo que dices tu, será coát^do ^ox. 
mda. Pedirán los otros , y tcd\>\tW\ va. ^^^v- 

L3> ^^^^ 
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ras , y no alcanzarás. Otros serán muy grandes 
en la boca de los hombres; de ti no se hará cuen- 
ta. A los otros se encargarán los negocios ; tu se- 
rás tenido por ¡nutil. Por esto se entristecerá la 
naturaleza ; mas será gran cosa sí lo sufrieres ca- 
llando. 

De esta manera en e^tas cosas y otras semejan- 
tes es probado el fiel siervo del Señor , para ver 
como sabe negarse y quebrantarse en todo. Ape- 
nas se hallará cosa en que n^as te convenga morir 
a ti mismo , como es en ver y en sufrir lo con- 
trafio a tu voluntad ; principalmente quando pa- 
rece sin razón y de poco provecho Ío que te 
mandan hacer. 

y porque tu siendo mandado, no osas resis- 
tir a la voluntad de tu superior , por eso te pa- 
rece cosa dura andar a la voluntad de otro, y de- 
xar tu propio parecer. Mas piensa, hijo , el fru- 
to de estos trabajos , el fin cercano , y el muy 
grande galardón ; y no te serán graves , mas una 
fuerte cpnsolacion de tu paciencia* Porque por es- 
ta poca voluntad que ahora dcxas de grado, po- 
seerás para siempre tu voluntad en el Cielo. 

AHÍ hallarás todo lo que quisieres, y quan« 
to pudieres desear. Allí tendrás en tu poder to- 
do el bien , sin niiedo de perderlo. Alli^será tu 
voluntad una con la mia para siempre, y no co- 
diciarás cosa estraña ni particular. AUi ninguno 
te resistirá , ninguno se qtiejará de ti , ninguno 
te impedirá ni contradirá; mas. toda cosa desea- 
da tendrás presente juntamente, y hartarás todo 
.tu afeólo • Y colmarlo has Viasxa. ctvcvtcv^* ^M v<^ 
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iflaré yo gloria por la injuria que sufriste, y pa« 
lio de loor , por la tristeza ^ y por el mas baxo 
lugar la silla del Reyno perpetua. AHi parecerá 
cl fruto de la obediencia , alegrarse ha el traba- 
jo de la penitencia, y la liumild; sujeción será 
gloriosamente coronada. 

Ahora pues inclinare humilfinente dcbaxo la 
mano de todos , y np cuides de mirar quien lo 
jdixo o quien lo mandó ; mas ten grandissimo 
cuidado , ahora sea Prpíado , o igual , o menor 
fil que algo te pidiere o mandare , que todo lo 
jtengas por bueno, y estudies de cumplir con 
pura voluntad, Busquip cada uno lo que quisie* 
re , y gloríese este en esto , y aquel en lo otro, 
y sea alabado mil millares de vpces; m^^ tu ni 
en esto ni en aquello , sino gózate en el despre- 
cio de ti mismo , y en la voluntad y honra de 
Dios. Una cosa debes desear, que por vida o por 
muerte s$a Dios sjempre glorí^cado ^q tu 

CAPITULO I-V, 

COMO SE DEBE OFRJ^CSK EN XAS JÜASOS PM 
DIOS EL HOMBRE DESCONSOJLAPO. 

SEñor Dios , Padre Santissimo , ahora y para 
siempre seas bendito, que assi como tuquie- 
res ha sido hecho, y lo que haces, es bueno. Ale* 
grese tu siervo en ti , no en si ni en otro alguno: 
porque tu solo eres alegría verdadera , esperan- 
za mia y corona mia. Tu, Seiíor, eres mi g^ozo ^ 
miiioara. ¿ Qué tiene tu svcxno ^vv»a\^ o^^Vo. 



l68 MENOSPRECIO JTEL WlíN ÜO , 

recibido de ti sin merecerlo ? Tuyo es toda lo 
que me has dado y lucho por mi. i Pobre soy y 
lleno de trabajos desde mi. mocedad , y mi anima 
se entiisiece algunas weces hasta llorar^ y otras 
'veccs se turba consigo^ por las passiones que se 
levantan.' 

Deseo el gozo de lá paz., pido la paz dé tus 
hijos ^ que son apacentados por ti en la lumixre 
de la consoIacií>n. Si me das paz, y derramas cii 
mi LQ santo gozo , será el anima de tu siervo en 
cumplida alegría, y muy devota en loaíte. Mas 
si te apartares , como muchas veces lo haces ^ no 
podrá correr la carrera de tus mandamientos, mas 
antes hincará Us rodillas para herir sus pechos, 
porque no le va como los dias<passados , quando 
resplandecía tu candela sobre sucabeza, y era de- 
fendida de las tentaciones que venían , debaxo la 
spnibra de tus alas. 

Padre justíssímo , digno de ser loadQ para 
siempre , venida es la hora en que tu siervo sea 
probado. Padrp digno de ser amado, justo es que 
tu siervo padezca algo por ti en esta hora. Padre 
djgno de ser siempre honrado , venida es la ho- 
ra que tu sabias eternal mente que havia de venir, 
en la quiil su siervo esté un poco abatido en lo de 
fuera , mas viva siempre interiormente ; delante 
de ti sea despreciado y humillado un poco^ de- 
sechado ante los hombres ; sea quebrantado con 
passiones y enfermedades; porque resucite contigo 
en U alva deja nueva luz , y sea clarificado en 
los Cielos. 

: ?v 
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Padre Santo , as6¡ Jo ordenaste y quisiste , y 
lo que mandaste se ha hecho. Por cierto gran mer- 
ced es esta que haces a tu amigó , en que pa- 
dezca algo y sea atribulado en este mundo por 
tu amor. Quantas veces permites que se haga, 
y dc<jualqu¡er manera que se hiciere, no se hace 
cosa en la tierra sin tu consejo y providencia , ni 
sin causa, i Señor y bueno es fara mi que me has 
abatido ^ porque aprenda tus justificaciones^ y 
destktre de mi corazón toda soberbia y presump- 
Clon, Provechoso es para mi que la confusión ha 
cubierto mí rostro *y porque assi busque a ti para 
consolarme , y no a tos hombres. 

También aprendi tín esto a temblar de tu es- 
pantoso juicio y que afliges al justo con el malo, 
mas no sin igualdad y justicia. Gracias te hago/ 
Señor, que no dexaste sin castigo mis niales^ mas 
afligisteme con azotes de amor , hiriéndome con 
dolores y angustias de dentro y de fuera. No hay 
quien me consuele debaxo del Cielo , sino tu, 
Dios mió , Medico celestial de las a?iirnas , que^ 
hieres y sanas^y pones en graves tormentos^y sa- 
cas y libras de el/os: 2 Sea tu corrección sobre mi^ 
y tucastigo me enseñará. Padre mió muy amado; 
vesmeaqui en tus manos, yo me inclino a la vara 
de tu corrección. Hiere mis espaldas y mi cuello, 
paraque enderece mi torcido querer a tu vo- 
luntad. 

, Hazme piadoso y humilde discípulo, como lo 
suclcshacer, paraque ande a todo tu querer. Todas 
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snis cosas y a mi te encomieíado paraqne las rijas: 
mc;or es aqui ser corregido , que en lo por ve- 
nir. Tu sabes todas Jas cosas , y no se te esconde 
nada en la humana conciencia. Antes que se haga, 
sabes lo venidero , y no hay necessidad que algu* 
no te avise de las cosas que se hacen en la tierra. 
Tu , Señor , sabes lo que me conviene, y quanto 
aprovecha la tribulación para limpiar el orin de 
los vicios. 

Haz conmigo tu deseado contentamiento , y 
no deseches mi vida pecadora , a ninguno mejor 
^i mas claramente conocida que a ti. Señor, otor 
game saber lo que debo saber , y amar lo que se 
debe gmar, y loar \o que a ti solo es agradable , y 
estimar lo qup te parece precioso, y aborrecer lo 
que ei| tus ojos es feo. No me dexcs juzgar scgnn 
la vista de los ojos, ni sentenciar según el oidp de 
los ignorantes; trias 4am(; gracia que pueda dis- 
cernir entre lo visible y lo espiritual con verdade- 
ro juicio , y sobre todo l^asc^r siempre la volun- 
tad de tu buen contentamiento^ 

Aduchas veces sp engañan los sentidos en juz- 
gar , y los mundanos en amar solamente lo visi- 
ble. fQué mejoria tiene el hombre porque otro le 
alabe ? £1 falso engaña al falso, el vano al vano, 
y el ciego al ciego , y el enfermo al enfermo, 
quando lo ensalma. Y mas verdaderamente \q echa 
en vergüenza quando vanamente lo alaba. Porque 
quanto cada uno es en los ojos de Dios, tanto es, y 
no mas , como dice el humilde S. Francisco.. '. 



CW- 
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CAPITULO LVI. 

J>£SSJiíOS OCUPARNOS XN COSAS BAXAS 
QUANBO CESAN LAS ALTAS. 

Hijo, no puedes estar continuo en el fervien- 
te deseo de las virtudes , ni en el mas alta 
grado de la contemplación. Necessario es por la 
corrupción del pecado original ^ que desciendas 
:ilgunas veces a cosas baxas, y también a llevar la 
carga de esta vida , aunque te pese. En tanto que 
traes el cuerpo mortal, enojo sentirás y pesadum- 
bre de corazón. Por eso conviene gemir muchas 
veces estando en la carne , por el peso de la car- 
ne. Porque no puedes ocuparte perfefta mente en 
los estudios espirituales y en la Divina coritpm- 
placion. Quando assi te hallares pesado, conviene 
que tomes obras exteriores , y que te recrees en 
buenos ados, esperando mi venida con fír me con- 
fianza. Y sufre con paciencia el destierro y la se- 
quedad del espiritu, hasta que otra vez yo te vi- 
site, y seas librado de toda congoja. 

Yo te haré olvidar los enojos , y haré que 
goces de gran reposo interior. Yo estenderé ante 
ti ios prados de las Escripturas , paraque ensan- 
chado tu corazón , corras la carrera de mis man* 
damientos y digas: No sonigt^alet las passiones 
de este tiempo en comparación de la gloria que 
nos será manifestada, i 

/ Xtm» TUL 
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CAPITULO LVII. 

yo SS lESTIME J£L jSTOA/JPRjB POR VXGKO Z>B 
CONSUELO 9 PXHÍS LO ES J}£ TORUE^TOS^ 

SEfbr , no soy digno de tu consolación , ni de 
alguna visitación espiritual : y por eso jus» 
tamcnte lo haces , quando me dexas pobre y des- 
consolado. Que puesto que yo pudiesse derramar 
tantas lagrimas como el mar, no sería aun digno 
de tu consolación. Por esto no soy digno sino de 
ser azotado y castigado; porque yo te ofendí gra- 
vemente muchas veces, y pequé mucho y en mu- 
chas maneras. Assi que bien mirado ^ no soy díg- 
ito de bien alguno, por pequeño que sea. 

Mas tu , piadoso y misericordioso Dios, que 
no quieres que tus obras perezcan, por mostrar las 
riquezas de tu bondad en los vasos de tu miseri- 
cordia, aun sobre todo merecimiento tienes por 
bien de consolar tu sie^rvo sobre toda manera hu- 
mana« Por cierto , Señor , tus consolaciones no 
son como las humanas. 

-O Señor , ¿ qué he hecho paraquc tu rae 
diesscs alguna coDfsolacion ? Yo no me acuerdo 
ha ver hecho algún bien; mas haver sido siempre 
incIi^Kido a vicios, y muy perezoso a enmendar- 
me. Esto es verdad , y no lo puedo negar yo : si 
di.xcsse otra cosa , tu estarias contra mi, y no ha- 
vriá quien me defendie^se. Señor , ¿ qué he yo 
ntcr^cido por mis pecados , sino el infierno ? Yo 
conozco en veidad qixc so^ ÓA^t^o ¿ls. Xf^i^a t.^«.v 
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nio , y que no merezco morar entre tus devotos. 
Y aunque yo oiga esto con tristeza, reprehende- 
ré mis pecados contra mi por la verdad, porque 
fácilmente merezca alcanzar tu gran misericordia. 
i Qué diré yo pecador, Heno de toda confu- 
sión? No tengo boca para hablar sino sola esta pa^ 
labra: Pequé , Señor: pequé ^ tenmisericordiade 
mi. Dexame un poquito llorar mi dolor ^ 1 antes 
que vaya a la tierra tenebrosia, cubierta de obs- 
curidad de muerte. ¿Qué es lo que pides princi- 
palmente al culpado y miserable pecador , sino 
Íue se convierta , y se humille por sus pecados? 
)e la verdadera contrición y humildad de cora- 
zón nace la esperanza del perdón, y se reconcilia 
la conciencia turbada , y se repara la gracia per- 
dida, y se defiende el hombre de la ira venidera, 
y se juntan en santa paz Dios y el anima que a él 
. se convierte. 

Señor, el humilde arrepentimiento de los pe^ 
cados es a tí sacrificio muy acepto , que huele 
mas suave en tu presencia que el incienso. Este 
es el ungüento agradable que tu , Señor , quisiste 
que se derramasse sobre tus sagrados pies: porque 
nunca desechaste el corazón humillado. Alli está el 
lugar del refugio para el que huye de la cara del 
enemigo: alli se enmienda y sealimpia lo que en 
otro lugar ha sido contrahecho y ensuciado. 
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CAPÍ'ÍÜLO LVIII. 

XA GRACIA 1^0 SÉ ÍÍEzClÁ COÍÍ LOS QZTJS 

SABEN ZAS Cosas terrenas. 

Hijo ^ preciosa es mi gracia : río stífre mezcla 
de cosas estrañas ni Je consólacioúes terre* 
jias. Mucho cotívíené desviar todos los^ impedí- 
mentor de la graéia, si deseas recibir éíi tu anima 
su inilüencia. Busca lugar secfeto , íiüelgate de 
mojraí contigo » de3:a lis platicas^, y ora dci^ota- 
menté á Dfos^ piara^é te áé compunción de co- 
razón y pureza de conciencia : estima todo el 
mundo en nada. 

£1 vacar a Dios añteponí a todas las cosas ex- 
teríofes : porque no podrás vacar ni gustar de 
mi, y juntamente deleytarteen ló transitorio. Por 
eso conviene desviarte de conocidos, y de amigos, 
y tener el anima privada' de todo placer tempo# 
ral. Assi lo ruega el Aposto! S. Pedro, que todos 
los fieles Christianos se abstengan éñ este mundo 
como peregrinos. 1 

¡ Ó qüánta confianza tendrá el que está a ía 
muerte^ si siente que no le trava coSa alguna de 
este mundo ! Mas el anima flaca no entiende aún 
qué cosa sea tener el corazón apartado def toda 
cosa ; ni el hombre animal conoce la libertad del 
hombre interior. Mas si quiere ser verdadero es- 
piritual , conviene que renuncie los de lejos y 

ios 
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los de cerca , y se guarde de todos , y mas de si 
mismo. Si te vences a ti perfe¿iamente , todo lo 
demás sojuzgarás fácilmente. 

La perfe¿la vi¿loria es Vencerse a sí mismo. 
£1 que tiene obediente la sensualidad a la razon^ 
y la r;lzon a mi eii todas las cosas , aquel es ver- 
cadefo vencedor de si mismo , y señor del mun- 
do. Si deseas subir a esta cumbre , conVienó co- 
menzar varonilmente, y poner la segur á la raiz; 
porque arranques y destruyas la secreta y desor- 
denada inclinación que tienes á ti mismo y a to- 
do bien propio y corporaf. 

De este zmói desordenado que se tiene el 
hombre a si mismo ^ depende casi todo lo que 
se ha de vencer : el qual vencido y señoreado,, 
luego hay gran paz y sosiego. Mas porque po- 
cos trabajan de morir perfe¿laníente a sí mismos, 
y porque no salen del propio amor , por eso se 
están envueltos en si , y no se pueden levan- 
tar sobre si en espíritu. Mas el que desea andar 
conmigo libre, conviene que iñortifique todas sus 
desordenadas afecciones ^^ y que ño se pegue a 
criatura alguna con axuoí de concupiscencia. 



CK- 
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CAPITULO LIX. 

DJ? ZOS MOVIMIENTOS DE LA NATVRALM-* 
ZA T BE LA GRACIA. 

HIjo , mira con vigilancia los movimientos 
de la naturaleza y de la gracia , que muy 
contraria y sutilmente se mueven: en tanto, que 
con dificultad se conocen sino por varones espiri^ 
tuaies. Todos desean el bien , y en dichos'y he- 
chos buscan algún bien; y por eso muchos se cri^ 
gañan socolor de bien. 

La naturaleza es astuta , y trae a muchos en-^ 
lazados y engañados , y siempre se pone a si por 
principal fin; mas la gracia conversa y anda sin 
doblez , desviase de todo color de mal , no busc;i 
engaños, mas hace todas las cosas puramente por 
Dios , en el qual descansa como en su finé La na- 
turaleza no quiere morir de gana « ni quiere ser 
apremiada, ni vencida ni sojuzgada; la gracia es- 
tudia en la propia mortificación , y resiste a la 
sensualidad, quiere ser sujeta ^ desea ser vencida, 
no quiere usar de su propia libertad , huelga de 
estar debaxo de corrección y disciplina , no codi- 
cia señorear a alguno , mas servir y estar debaxo 
de la mano de Dios , y por Dios está aparejada 
a obedecer con toda humildad a qualquier huma- 
na criatura* 

La naturaleza trabaja de continuo por su in- 
terés , y tiene el ojo a la ganancia que le puede 
venir; h gracia considera el^tovechode muchos, 
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y no el suyo. La naturaleza muy de gana recibe 
la honra y la reverencia ; la gracia fídelissima- 
mente atribuye a solo Dios la honra y la gloria. 
La naturaleza teme la confusión y el desprecio ; 
mas la gracia alegmse en sufrir injurias por el 
Nombre de Jesús. La naturaleza ama el ocio y la 
holganza corporal ; mas la gracia no puede estar 
ocíosa;< antes abraza de buena voluntad el trabajo. 
La naturaleza quieire tener cosas curiosas y 
hermosas, y aborrece las viles y groseras i mas la 
gracia deley tase con cosas llanas y baxas , no des- 
echa las asperezas , ni rehusa de vestir ropas vie- 
jas. La naturaleza mira lo temporal, y gozase de 
las ganancias terrenas , entristécese del daño ^ y 
airase de qualquier palabra injuriosa; masía gra^ 
cia mira las cosas eternas, y no está arrimada a lo 
temporal, ni se turba quando lo pierde, ni se ace- 
da con duras palabras ; porque puso su tesoro y 
gozo en el Cielo , donde ninguna cosa perece. 

La naturaleza es codiciosa , y de mejor gana 
toma que da, y ama las cosas particulares; mas la 
gracia es piadosa y común para todos, evita la sin- 
gularidad , y contentase con lo poco , y tiene por 
mayor felicidad dar que recibir. La naturaleza 
inclinanos a las criaturas y a la propia carne, a la 
vanidad y a distraimientos; mas la gracia llévanos 
a Dios y a las virtudes, renuncfe las criaturas, hu- 
ye el mundo , y aborrece los deseos de la carne; 
y refrena los passos vanos, y avergüénzase de pa** 
recer en publico. 

TOM. XV m. • M La 

1 M.ÍL%^ 
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La naturaleza de gana toma qualquier placer 
exterior en que 4eleyte sus sentidos; mas la gracia 
en solo Dios se quiere consolar , y deleytarse en 
un summo bien sobre codo lo visible. La naturale- 
za quinto hace , es por su propio interese 7 ga- 
nancia , y np puede hacer cosa de valde^ mas es- 
pera alcanzar otro tanto , o mas o mejor , o loor 
o favor, y codicia que sean sus cosas y sus dadivas 
muy estimadas; mas la gracia ninguna cosa tem- 
poral busca , ni quiere otro premio sino a solo 
Dios, y de lo temporal no quiere mas que quan- 
to basca para conseguir lo eterno. 

La naturaleza se alegra de muchos amigos y' 
parientes , gloriase del noble lugar y del gran ii- 
nage /sigue el apetito de los poderosos , lison}ea 
los ricos , regocija a sus iguales ; la gracia aun a 
los enemigos ama, y no se ensalza por los muchos 
amigos , ni estima el lugar ni linage de donde 
viene , si no hay en ello mayor virtud ; mas fa- 
vorece al pobre que al rico, tiene mayor compas- 
(ion del innocente que del poderoso, alegrase con 
el vcrda dero , y no con el mentiroso , amonesta 
siem pre a los buenos que sean mejores, y que por 
las virtudes imiten al Hijo de Dios. 

La naturaleza luego se queja del trabajo y de 
]a mengua; mas la gracia sufre con buen rostro la 
pobreza. La naturaleza todas las cosas retorna a si, 

Lpor si pelea y porfía; la gracia todo lo refiere a 
ios, de donde originalmente mana; ningún bien 
atribuye a sí, rii presume vanampntCj no contien- 
de , ni prefiere su razón a las otras , mas en rodo 
sentido y entendimiento % ^u\cu a la vabidu- 
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ria eterna y al Divino examen 

X,a naruraleza^desca saber y oir nuevos secre- 
tos, y quiere mostrarse defuera, y experimentar 
muchas cosas con les sentidos ; desea ser conoci- 
da, y hacer cosas Je <)^nde- proceda loor y fama; 
mas la gracia no cuida de entender cosas nuevas 
y delgadas; porque esto todo nace de la vieja cor- 
7upciofY, como no haya cosa nueva ni durable so- 
bre Iatíerra¿ Assi que enseña a rccoget los senti- 
•dos , y a evitar la va^a pompa y contentamiento, 
y esconder humilmente las cosas maravillosas y 
dignas de loor; y busca como saque de toda cosa y 
de toda ciencia provechoso fruto, y el loor y hon- 
ra de Dios, No quiere que él ni sus cosas sean pre- 
gonadas, mas desea que Dios sea glorificado en sus 
dones , que los da a todos de piirissimo amor. 

Aquesta gracia es una lumbre sobrenatural, y 
ttn singnlarissimo don de nuestro Señor Dios , y 
pro]|^iamente una señal de los escogidos , y un^ 
prenda Je lá^lud eterna, que levanta los hombres 
de M terreno a amar lo celestial, y de carnales los 
hace esf>irituales. Assi que quanto mas la natura- 
leza^b^apremiada y vencida , tanto es de'mayor 
gracia iníundida, y cada diaes reformado el hom- 
bre interior según la imagen de Dios con nuevas 
visitaciones. 
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CAPITULO LX, 

JDi? ZA CORRZTPCXOI^ J>B £A NATURALJSZA, 
Y DE LA EFICACIA J>E J:, A QR4CI A JP!" 
VINA. 

SEñor Dios mió , que me enaste, a tu ímagea 
y semejanza, otórgame esta grada, Ja qual 
me mostraste ser tan preciosa y muy necessaria a» 
la salud ; porque yo pueda vencer mi dañada na- 
turaleza , que me lleva a los pecados y a la perdi- 
ción. Vo siento en mi carne /^ ley del pecado , r 
que contradice a la Uy de mi alma , y me lleva 
cautivo a consentir en muchas cosas a la mensua- 
lidad ; y no puedo resistir a sus passiones ^ sí no 
está presente en mi corazón tu santissima gracia , 
derramada con amor arden tíssimo. Menester es tu 
jB^racia ; y muy grande gracia , para vencer la^na- 
turaleza , inclinada siempre a lo malo desde su 
mocedad : porque después de la caida de Adam 
quedó corrupta por el pecado ; y assi desciende 
en todos los hombres la pena de esta mancilla. 

De manera, que la misma naturaleza que ñie 
criada para ti buena y derecha , ya se cuenta por 
vicio y enfermedad de la naturaleza corrupta : 
porque el mismo movimiento suyo que le quedó» 
la trae a lo mato y a las cosas exteriores. Y una 
poquita fuerza que te ha quedado , es como una 
centellita escondida en la ceniza. Esta es la razón 

Da« 
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natural , cercada de grande ob sctiridad , que tie- 
ne todavía un juicio libre del bien y del mal , y 
conoce la diferencia de lo verdadero y de lo falso; 
aunque no tiene ñierza para cumplir todo 1 o que 
le parece bueno , ni usa de la cumplida luz, de la 
Verdad , ni tiene sanas sus afecciones. 

De aqui viene , Dios mió , que^o según el 
hombre interior me deleyto en tu ky^ i sabiendo que 
tu mandamiento es bueno , justo y santo , y juz- 
go que todo mal y pecado se debe huir; mas con 
la carne sirvo a la ley del pecado, pues obedezco 
mas a la sensualidad que a la razón. De aqui es 
que tengo un buen querer , mas no hallo poder 
para lo cumplir. De aquí procede que propongo 
muchas veces hacer muchos bienes, mas como fal- 
ta la gracia para ayudar a mi flaqueza, con poca 
contradicion torno atrás y desfallezco. De aqui 
también viene que conozco la senda de la perfec- 
cion , y veo claramente como la deba seguir ^ 
mas agravado del peso de mi propia corrupción: 
no me levanto a cosas mas perfectas. 

¡ O Señor, y quán necessaria me es tu gracia 
para comenzar el bien, y para crecer en él, y pa- 
ra perficionarlo / Porque sin ella ninguna cosa 
puedo hacer ; mas en ti todo tofuedo , conforta-' 
do con ella. 2 \ O gracia verdaderamente celestial! 
Sin ti ningunos son los merecimientos propios ^ 
no valen nada los dones naturales, ni las artes, ni 
las riquezas , ni la hermosura, ni el esfuerzo , ni 
el ingenio , ni la eloquencia ; ni hay cosa en los 
M 3 hom*- 

i 2K4. t m.vf. 
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bombres que valga algo ante tí , Señor mió , sin 
tu gracia. Porque los dones espirituales comunes 
son a buenos y malos ; mas la gracia y amor es 
propio don de los escogidos , con la qual señala- 
dos , son dignos de la vida eterna. 

Tanto es altissima esta gracia , que ni el don 
de la Pruphecia , ni la operación de milagros , 
ni ningún saber , por sutil que sea , es estimado 
en algo sin ella. Aun mas digo : que ni la fe ni 
]a esperanza; ni las otras virtudes son a ti aceptas 
sin caridad y gracia. ¡ O beatissima gracia , que 
haces al pobre de espíritu rico en virtudes ^ 
y al rico en lo temporal tornas humilde de co- 
razón. 

Ven y desciende a mi , c híncheme de tu 
, consolación, porque no desmaye mi anima de 
cans;inc¡o y sequedad de corazón. Suplicóte y Se- 
ñor, que halle gracia en tus ojos : que de verdad 
me basta tu gracia , aunque me falte todo lo que 
la naturaleza desea. Si fuere tentado y atormenta- 
do de rribulacionv^s, no temeré los males, estando 
tu gracia conmigo. £lla es mi fortaleza, ella es mi 
consejo y mi favor ; mucho mas poderosa es que 
todos los enemigos , muy mas sabia que quantos 
saben; maestra es de la verdad, y enseña la disci- 
plina , alumbra el corazón , consuela en los tra* 
bajos y y destíerra la tristeza 1 quita el temor , y 
aiumenta la devoción , y produce dulces lagrimas» 
I Qué soy yo sin eila, sino un madero seco, y un 
tronco sin provecho ? O Señor , prevéngame tu 
gracia siempre , y acompáñeme, y hágame con- 
tlnuamcnte muy diUgcui^ ttv\>wsx» ^Vst^% ^ ^ot 
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Jesu-Christo tu Hijo. Amea. 

CAPITULO LXI. 

^S DEBEMOS NEQARNOS, Y SEOtTIR A CJff KIS- 
TO POR LA CKXJZ^ 

Hijo, quanto puedes salir de ti, tanto puedes ^ 
pagarte a mi. Assi como perdiendo la co- 
dicia de lo exterior , se gana la paz interior ; assí 
la negación y desprecio interior causa la unión y 
amistad de Dios. Yo quiero que aprendas la per- 
£e¿{:a negación de ti mismo en mi voluntad , sin 
queja ni contradicion. 

Sigúeme: Yo soy carrera , verdad y 'oida* t 
Sin camino no hay por donde andar ; sin verdad 
no hay por donde acertar , y sin vida no hay 
quien pueda vivir. Yo soy la carrera que debes 
seguir , la verdad a quien debes creer , y la vida 
que debes esperar. Yo soy carrera que no puede 
ser cegada, y verdad que no puede ser engañada^ 
vida que no puede ser acabada. Yo soy camino 
muy derecho » verdad summa , vida verdadera^ 
vida bienaventurada » vida increada. 

Si permanecieres '^en mi carrera , conocerás la 
Terdad , y la verdad te librará , y alcanzarás la 
bienaventuranza. 2 Si quieres entrar a la mda^ 
guarda los mandamientos : si quieres conocer la 
verdad , créeme. Si quieres ser ferfeUo , ^ende- 
quanto tienes : si quieres s^rmi discípulo niégate 
M4 a 
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a ti mismo : si quieres poseer la vida eterna, des* 
precia esta presente : si quieres ser ensalzado en 
el Cielo y humillare en el mundo. 

Y si quieres reynar conmigo , lleva la Cruz 
conmigo : que solo los siervos de la Cruz hallan 
la cartera de la bienaventuranza y de la verdade- 
ra luz. Señor mió Jesu Christo, porque tu carre- 
ra es estrecha y despreciada en el mundo^otorga** 
me que desprecie yo el mundo contigo: que no es 
mejor el siervo que el Señor ^ niel discípulo que el 
Maestro, i Exercitese tu siervo en imitar tu vida; 
que en ella está mi salud y la santidad verdades 
ra. Qualquiera cosa que fuera de ella oigo o leo, 
no me harta ni recrea del todo. 

Hijo , pues sabes esto , y has leido tanto , sí 
lo hicieres, serás bienaventurado.^/ que tiene mis 
mandamientos y los guarda^ ese me ama\j yo le 
amaré ^ y me manifestare a ély y le haré asentar 
conmigo en el Rey no de mi Padre, a Pues, Señor , 
assi como lo dixiste y prometiste , assi me da tu 
gracia paraque yo lo merezca. De tu mano reci- 
bi la Cruz , y yo la llevaré hasta la muerte , assi 
como tu me la pusiste. 

La vida del buen Christiano Cruz es; mas es 
guia paia la gloria : pues ya es comenzada , no 
conviene tornar at^ás. £a , hermanos mios , va- 
mos ¡untos , que Jesús será con todos nosotros : 
por él tomamos la Cruz, por él perseveremos en 
el a. Jesús , q*ie e<^ nuestro Capitán y Adalid, se- 
rá nuestro avudador. Mirad que nuestro Rey va 

de- 
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delante de nosotros, y que peleará por nosotros: 
sigámosle con esfuerzo, y no nos esp^intemos : es- 
temos aparejados a morir con animo en la bata- 
lla : no demos tal afrenta a nuestra honra , ^^ue 
huyamosrde la Cruz. 

CAPITULO LXII. 

M> J^ESE jíCOÉARDArSE EJL QXTE CAE KiV 
ALGUNAS FLAQUEZAS. 

Hijo, mas me agrada la paciencia , y humiU 
dad en lo adverso, que la mucha consola- 
ción y devoción en lo prospero. ¿ Porqué te en- 
tristece una pequeña cosa hecha o dicha contra 
tí 9 que aunque mas fuera , no debías enojarte ? 
Desalo ahora passar ; porque no es lo primero ^ 
ai nuevo, ni será lo postrero, si mucho vivieres. 
Harto esforzado te muestras quando ninguna co« 
sa contraria te viene , y aconsejas muy bien , y 
consuelas y esfuerzas a otros ; mas quando viene 
a tu puerta alguna súbita tribulación , luego te 
folta consejo y esfuerzo. 

Mira tu flaqueza, pues la ves por experiencia 
aun en muy livianos acaecimientos ; mas sábete 
que se hace por tu salud, quando estas u otras co* 
sas semejantes acaecen. Ponme a mi en tu corazón 
como mejor supieres;y si te tocare la tribulación, 
a lo menos no te derribe ni embarace mucho tiem- 
po. Súfrela a lo menos con paciencia , si no pue- 
des con alegría. Y si oyes algo contra razón , y 
sientes alguna indignación, refrénale, ^ xi^ 4síx^ 
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salir de tu boca alguna palabra desordenada que 
escandalice a algún flaco : presto se amansará el 
ímpetu que en tu corazón se levantó^ y el dolor 
interior se volverá* en dulzor, tornando la gracia. 
Vivo yo , dice el Señor, aparejado para ayudar- 
te y para consolarte mucho mas de lo acostumbra- 
do y si confias en mi y me llamas con devoción. 

Sosiega tu anima , y apercibite para trances 
inayores. Y aunque te veas muchas veces atribu-. 
lado o gravemente tentado, no es ya por eso todo 
perdido. Hombre eres , y no Dios ; carne > y no 
Ahgel ; i cómo puedes tu estar siempre cá vín 
mismo estado de virtud y pues le faltó al Aiigcl 
en el Cielo , y al primer hombre en el Parayso? 
Yo soy el que levanto con entera salud a los llo- 
rosos ^ y traigo a mi Divinidad los que coi^oceii 
su enfermedad» 

• Señor, bendita sea tu palabra, dulcissima pa- 
ra mi boca mas que la miel y el panal. ¿ Qué ha- 
ría yo en todas mis angustias, si tu no me conso- 
lasses con tus santas palabras ? Llegando yo al 
puerto de la salvación , ¿ qué se me da ver por 
donde passé, o qué padeci ? Dame, Señor ,buen 
fin , y dulce partida tle este mundo» Dios mío , 
acuérdate de mi , y guiame por reélo camino a 
tu Reyno» 



C.k- 
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CAPITULO LXIIL 

TTO SB MEBEN ESCUDRINAR LAS COSAS ÁZ* 
TAS Y UOS JUICIOS OCULTOS J>E DIOS. 

HIjOj guárdate de disputar de altas cosas y 
de los secretos juicios de Dios : ? porqué 
uno. es tan desamparado,y otro tiene tanta gracia> 
porqué está uno tan afligido, y otro tan altamen- 
te ensalzado ? Estas cosas exceden toda humana 
capacidad; que no basta razón alguna para inves- 
tigar el juicio Divino. Por eso quandoel enemigo 
te traxere esto tal al pensamiento» o algunos hom- 
bres curiosos lo preguntaren « re^^ponde aquello 
del Propheta : i Justo eres , Señor , y justo tu 
juicio. Y aquello que dice : 2 Los juicios del Si'- . 
fíor 'verdaderos son y justificados en si mismos. 
Mis juicios temidos han de ser , no examinados» 
dice Dios ; porque no se comprehenden con hu« 
mano entendimiento. 

Tampoco no te pongas a disputar de los me- 
recimientos de los Santos, qual sea mas santo ^o 
mayor en mi Rcyno. Estas cosas siempre causan 
contiendas y disensiones sin provecho , y crian so- 
berbia y vanagloria , de donde nacen envidias y 
discordias, en tanto que quiere uno preferir loca- 
mente un Santo a otro , y otro quiere aventajar 
a otro. Ciertamente querer saber c inquirir tales 
cosas,ningun fruto trae,antes desagradan mucho a 

M FfMlm.CXVUU % ifcu.xvm» 
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los Santos. Que yo no soy Dios de discordia, si- 
no de paz; la qiial mas consiste en verdadera hu- 
mildad , que en la propia estima. 

Algunos con zelo de amor danse a unos San*, 
tos mas que a otros ; y esto mas va por afe¿lo 
humano que Divino. Yo soy el que hice a todos 
los Santos ; yo les di la gracia ; yo les he dado la 
Gloria j y yo sé los méritos de cada uno ; yo les 
previne con bendiciones de mi dulzura; yo cono- 
cí mis amados antes de los siglos. Yo los escogí 
del mundo , y no ellos a mi : yo los llamé por 
gracia , y traxe por misericordia, y yo los llevé 
por diversas tentaciones , yo les embié consola- 
ciones magnificas; yo soy el que les di mi peí se- 
verancia ; yo coroné su paciencia; yo conozco el 
primero y el ultimo ; yo los abrazo a todos con 
amor inestimable. Yo soy de loar en rodos mis 
Santos; yo soy de bendecir sobre todas las cosas j 
debo ser loado por cada uno de quantos he mag- 
nificado y predestinado ; sin preceder algún me- 
recimiento suyo. 

Por eso quien despreciare a uno de mis pc- 
queñuelos, no honra al grande; porque yo hice al 
chico y al gr andel i y el que quisiere apocar a al- 
guno de los Santos, a mi apoca y a todos los otros 
de mi Reyno. Todos son una cosa por el ñudo 
de la caridad» todos de un voto, todos de un que- 
rer , y todos se aman en uno : y lo que mas es, 
que mas me aman a mi que a si , ni que a todos 
sus merecimientos ; porque levantados sobre si , 

sa- 
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sacados de su propio amor, passan del todo en mi 
amor, y en él huelgan con mucho gozo. No hay 
cosa que los pueda apartar ni baxar; porque He* 
nos de la eterna verdad , ardeo en fuego de cajrí*' 
dad que no se puede apagar, 
. : Callen pues los hombres carnales , no disputen 
del estado de k>s Santos, pues no saben amar sino 
sus particulares bienes. Quitan y ponen a su pa- 
recer, no como agrada a la eterna verdad. Mur 
choshay llenos de ignorancia , 'mayormente lo$ 
que saben poco de espíritu, quetarde saben amar 
a alguno con perfeíiio amor espirituaL También 
hay muchos que los lleva el afecba natural y Ik 
amigad humana , e inclinanse mas a unos Santos 
que a otros ; y assi como sienten de las cosas bá- 
xas, assi imaginan las celestiales. Mas hay gran- 
dissima diferencia entre lo que piensan los hom- 
bres imperfedlos , y lo que saben los varones es^ 
piritualcs , por loque les cniseña Dios, 

Pues guárdate, hijo , de traur curiosamente 
de. las cosas que exceden tu saber ; mas trlibajá 
que puedas ser siquiera el menor en mi Keynoi 
Yaque unosupiesse qual es mas santo que otro 
en el Reyno del Cielo , ¿ qué le aprovecharía, si 
nó schumillasse ame mi por este conocimiento , 
y selevantasse a loar mas purameme mi Nombre? 

Mucho mas agradable es a Dios el que p¡en<-> 
ja la gravedad de sus propios pecados , y la po- 
quedad de sus virtudes , y quan lejos est'a de la 
perfección de los Santos, que el que disputa qual 
es el menor o mayor Santo. Me¡or es rogar ql l<v»^ 
Santos con davotas orac\ouc% > n wtv Vx^sjc^Ar». 
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lagrimas invocar su favor, que con una vana pes- 
quisa escudriñar sus secretos. Ellos están bien y 
jnuy contentos si los hombres se quísiessen sosegar 
y refrenar sus vanas lenguas* No se glorian de sus 
propios merecimientos ; poes que ninguna cosa 
buena se atribuyen a si mismos , sino todo a mi« 
Porque yo les di todo quanto tienen, por mi infi** 
nita caridad ; y tan llenos están de amor Divino 
y de abundancia de gozo , que ninguna parte de 
gloria les falta, ni les puede faltar cosa alguna de 
bienaventuranza. 

Todos los Santos , quanto mas altos están en 
la Gloria » tanto mas humildes son en si mismos, 
y mas cercanos a mi , y muy mas amados de mi. 
Porloqual se dice i que baxaban sus coronas an^ 
te Dios, y se postraron de rostro ante d Cordero^ 
y adoraron al que "vive sinjin .Muchos pregun* 
tan , quién es el mayor en el Rey no de loi Cie« 
los , que no saben si serán dignos de ser contados 
con los menores. Gran cosa es ser en el Cielo si- 
quiera el menor y donde todos son grandes : por« 
que todos se llamarán Hijos de Dios, y lo serán. 
£1 menor será grande entre mil ; y el pequeñito 
en gente muy poderosa. 

£n el £vangelio se dice que preguntando los 
discípulos quien fuesse el mayor en el Reyno vie 
los Cielos, oyeron estas palabras: Si no os convif'^ 
tieredes , y os tornaredes fequeñitos como niños , 
no entraréis en el Reyno de los Cielos. Por eso quah 
quiera que se humillare como un fequehito^ aquel 

ee 
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is el mayor en el JR^yno del Cielo, j 

\ Ay de aquellos que se desdeñan de humillarse 
de su voluntad con los pequcñitos ; porque la 
puerta baxa del Reyao celestial no les dexará en- 
trar ! ay de los ricos que tienen aquí sus consola- 
Clones ; 2 que quando entraren los pobres en el 
iteyno , quedarán ellos fuera llorando I Gózaos 
humildes j y alegraos pobres, que vuestro es el 
Reyno de Dios» si andáis ciertamente en verdad. 

CAPITULO LXIV, 

TOVA LA ESTERANZA T CONFIANZA SE I>ESM 
PONJ^R EN SOLO DIOS. 

SEñor , ¿ qué confianza tengo y© en esta vida, 
o qual es mi mayor placer de quantos hay 
dtbaxo del Cielo , sino tu , Dios y Señor mío ? 
cuya misericordia no tiene cuento ? adonde me 
fue bien sin ti ? o quándo me puede ir mal , es- 
tando tu presente ? Mas quiero ser pobre por ti , 
que rico sin ti. Por mejor tengo peregrinar conti* 
go en la tierra , que poseer sin ti el Cielo, Don- 
de tu , Señor , estás , alli es el Cielo ; y donde 
no , es muerte e infierno. A ti deseo , y por eso 
es necessario^dar gemidos y voces en pos de ti con 
viva oración. Por cierto yo no puedo confiar en 
alguno que me ayude en las necessidades que se 
pae ofrecen , sino en ti solo, Dj^s mió. Tu eres 
mi esperanza, tu mi confianza , tu mi consolador, .. 

f JM^^.xvixr. M tw.vi, 
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y muy fiel en todas las cosas. Todos ios de aci 
¿ufcaD sus intereses; tu , Señor , solo mi salud' y 
^li aprovechamiento ^ y todas las cosas me a>a* 
viertes en bien. 

Aunque algunas v^ces me dexes en diversas 
tentaciones y adver^dades , mas todo lo ordenas 
• para mi jprovecho : que sueles en mil maneras 
probar tus escogidos. . Y tanto debes ser loado y 
amado quando me pruebas, como si me colmasses 
de consolacione? celestiales. En ti pues , Señor y 
Dios mió , pongo yo toda mi esperanza y refu- 
gio; y en ti , Señor , pongo toda mi tribulación 
y augustia : porque todo lo que miro fuera de 
ti , lo veo flaco y movible. 

Porque no nic aprovecharán ciertamente los 
muchos amigos, ni me podrán ayudar los defen- 
sores valientes, ni los consejeros discretos me da- 
rán respuesta provechosa , ni los libros de los le- 
trados me podrán consolar , ni alguna cosa pre-* 
ciosa librar, ni algún secreto lugar defendel* , si tu 
mismo no estás presente , y me ayudas y esfuer- 
;sasy consuelas, y desengañas y guardas. Forquo 
todo loque parece algo para ganar la paz y bien- 
ayenturanza , es nada ,^i tu estás ausente ; ni da 
en verdad bienaventuranza alguna: y assi tu eres 
£n de todos los bienes , alteza de li vida , abys- 
mode palabras y esperar en ti sobre todo es gran- 
dis^ma consolación para tus siervos. 

A ti , Señoi^, levanto mis ojos ; én ti confio. 
Dios mió , Padre de misericordias. Bendice , Se-/ 
ñor, y santifica mi anima con bendición celes- 
thl, pa/aque sea mot^kd^ ^^ii^^xu'^^)'^ úlla de tu 
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eterna ,|;lpri a » y no haya cosa en este Templa 
dé fu' dignidad ^ qué ofenda los ojos de tu Ma- 
gestad. Mirame, Señor, según la grandeza de 
tu bondad, y següri la inultiéud de tus miseri- 
cordias , y oye la oración de este pobre siervo 
tuyo, desterrado tan lejois en la región de la sóná- 
bra de la muerte. Defiende y conserva el axiima 
de- este tu pequcñuelo siervo entre tantos peli- 
gros de esta miserable vida; y acompañándola tü 
gracia , guiala por la carrera de la paz a la Paiíia 
de la perpetúa alaridád. Amenu 
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LIBRO Q.ÜÁRTO-' 

DEL SANTISSIMO SACRAMENTO P^EL AfTAK. 

ATdONESTACIpISÍ JOEVOTA A LÁ SJí^Jí^lDA 

COMZrNIQtí. , ^j. ' ' 

LA VOZ DE CHRISTO.. \ 'i 

VEnid a mi todos lo^ que trabajáis y estah 
cargados y i y yo os recrearé ^ dice el Se* 
ñor. El Pan que yo os daré , es mi carne^ 2 por 
la vida del mundo. Tomad y comed : 3 ese es mi 
cuerpo , que sera entregado por 'vosotros. Haced 
esto en memoria de mi. El que come mi carne , / 
bebe mi sangre , en mi esta , y yo en él. Las pa* 
labras que yo os he dicha , espíritu y vida son. 4 

CAPITULO L 

CON QVANTA REVERENCIA SE HA JDE RE" 
CJBIR JESU'CHRISTO. 

CHristo , verdad eterna , estas son tus pala- 
bras : aunque no fueron pronunciadas en 
un tiempo , ni escritas en un mismo lugar. Y 
pues son palabras tuyas^ fielmente y muy de gra- 
do 



E IMITACIÓN DÉ CHRISTO. LIB. ÍV. ipj 

do íasdebo yo rodas recibir. Tuyas son , tu las 
dixístci y mias son también , pue^ las digiste por 
mí izlud. Muy de grado las recibo de tu boca^ 
paraqué sean mas estrcchaínehtc cügeridas en mí 
corazofi. pespicí-tantne palabras de tañía. piedad, 
Ueíiásdé dulzui^a y de-amor ; ínás [íof otra |)ar- 
te mis |5écadós riíe espantan , y mi ínala concien- 
cia me retrac de recibir tari altos ííiysteHos. Lá 
dulzura de tus palabras rúe convida; mas lí mul- 
titud de mis vicios me desvia. 

Mandasme que me llegue á ti coíi büená cori- 
£anza , si quisiere tener parte contigo^ y qtíe re- 
ciba el manjar de ía inmortalidad, si deseo alcali- 
zar vida y giof-ia. Tu, Señor, dices : Venida mi 
todos lóí que trabajáis y estáis cargados, y yó oí 
recrearé. ¡O dulce y áiitigablé palabra en la ore- 
ja del pecador , que tu ) Señor Dio§ riiio , convi- 
das al pobre y al metidígó'á lá Ccmiuñion* de tii 
sacratissimo Ciierpo f ^ 

¿Mas quién soy y.ó , Señof ^'- que f>r¿suma 
llegaf a ti ? Veo , Señor , que en los Ciclos de 
los Ciclos ño cabes í y tú dices : Véñld a hit to- 
ldos. ¿Quí quiere decir ¿stá tan piadosa iniserí- 
córdia , y este taft dtnigáblé convite ? cóiiiio osaré 
ir j qtie ñó conozco en mf cosa bücfta ? dd qué 
puedo {^resumir ? cómo íc iíitróducifé én rhi casa, 
viendo qué tantas veces ófclfdi tu benignissíma ca- 
ra ? Los Aiígeles y Arcángeles ticmbTa'íí, los San- ' 
tos y justos temen; y tu dices: Venid a fnítodos'i 
Si tú , Señor , no dixesses esto , ¿ c^uíén osaria 
creerlo ? y si tu no Id'iiiandasses, ¿quién osvia 
llegarse a ti-? ; . ^. : 

Na N ^«^ 
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Veo que Noe, varón justo, trabajó cíen ancis 
en fabricar una arca para guarecerse con pocos: 
pues como podré yo en una hora aparejarme p^ 
ra recibir con reverencia alqge fabricó el mundo? 
Mpyses, tu gran siervo y tu amigo especial, hi* 
zo el arca de madera incorruptible, y la guarne- 
ció de oro muy puro ; para poner en ella las ta-< 
bías de la ley: y yo, criatura podrida, os;iré íeci- 
bír tan familiarmente a ti, Hacedor de la ley , y 
Dador de la vida? Salomón^ que fue el mas sabio 
de ios Reyes de Israel , en siete años edificó en 
loor c^e tu Nombre un magnifico Templo, y ce- 
lebró ocho dias la fiesta de su dedicación, y ofre- 
ció mil sacrificios pacificos, y asentó con mucha 
solemnidad el arca del Testamento, con trom- 
pas y regocijos, en el lugar que estaba apareja- 
do : y yo miserable , el mas pobre de los hom* 
brcs, ¿ cómo te meteré en mi casa, que dificulto- 
samente gasto con devoción una hora? Y aunplu- 
guiesse a ti, mi Dios , que alguna vez fuesse 
media. 

¡ O Dios mió , y quánto estudiaron aquellos 
por agradarte ! Y ay de mi , quan poquito es lo 
que yo hago , quan poco tiempo gastp en apare- 
jarme para la Comunión ! Pocas veces estoy del 
todo recogido, y muy menos de toda distracción 
limpio. Por cierto en la presencia saludable, de tu 
Deidad no me debria ocurrir pensamiento alguno 
superfluo, ni me hayia de ocupar criatura algu- 
na; parque no voy a recibir en mi aposento algún 
Ángel , mas ál Señor deio$ Angeles. 

Y aua mas , que Vvay ^t^Tvd^.svv\cv^ d\&ttticla 
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entre el arca del Testaxnento con sus reliquias, y 
tu preciossimo y purissimo cuerpo con sus incfa* 
bles virtudes ; y entre los sacrificios de la vieja 
icy ( que figuraban los venideros ) y el verdadc* 
fo Sacrificio de tu Cuerpo, que es el cumplimien- 
to de todos los sacrificios. 

Y pues assi es , ¿ porqué yo no me enciendo 
imas en tu venerable presencia? porqué no me 
aparejo con mas fervor para te recibir en el Sa^ 
cramento , pues los antiguos santos Patriarcas y 
Prophetas, y los Reyes y los Principes con todo 
el pueblo mostraron tanta devoción al culto Divi- 
no ? El devotissimo Rey David bayló con todas 
sus fuerzas ante el arca de Dios ; y acordándose 
de los beneficios otorgados a los Padres en el tiera^ 
po passado, hizo órganos de diversas maneras, y 
cumpuso Psalmos, y ordenó que se cantassen ; y 
9un élonismo con alegría los cantó mucbas veces 
en su harpa , inspirado dé la gracia del Espirita 
Santo^; y enseñó al pueblo de Israel a loar a Dios 
de todo corazón , y bendecirle y predicarle cada 
dia en conisonancia de voces. 

Pues si tanta era entonces la devoción, y tan-^ 
ta la memoria del Divino loor delante del arca 
del Testamento: ¿quánta reverencia y devoción 
debo yo tener , y todo el pueblo Christiano , en 
presencia del Sacramento^ en la Comunión del ex- 
cclentissimo Cuerpo de Jesu-Christo ? Muchos 
corren a diversos lugares por visitar Reliquias de 
Santos « y maravillanse de oir sus milagros ; mi- 
ran los grandes edificios de ios Templos ; besan 
los sagrados huesos guardatdo% ^ti. o\<5 ^ %t.^v^^ ^^ 

1^^ ■ . ' ^"" 
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tas tu aquí presente delante de mi en el Altar, 
Dios mió , Santo d^ los Santos, Criador de.todas 
las cosas , Señpr de los Angeles, y aun no te mif 
ro con devoción ? 

Muchas veces la curiosidad de lo$ hombres, 
y la novedad de la^ cosas que van a ver , es oca- 
sión de ir a visitar cosas semejantes ; y de ello 
traen muy poco fruto de enmienda, mayormente 
quando con liviandad andan de acá para allá sin 
CQQtricion verdadera. Mas aqui en el Sacramento 
del Altar enreramente estás tu presente , Señor 
rojo, E)ios-hombre JesurChristp ; en el qual Sa- 
cran^ento se recibe copioso fruto de ^terna salud 
todas las veces que te recibiéremos digna ydevo- 
tamente. Y a ^ sto no nos trae alguna liviandad, u 
otra curiosidad ni sensualidad ; mas ja firme fe, 
esperanza devota , y pura caridad. 

¡ Q Dios invisible, Criador del niundp, quan 
inaraviilosamente lo haces con nosotros I quan 
suave y graciosamente Ip ordeqas con tus escogi- 
dos, a los quales te ofreces en este Sacraniento pa- 
raque te reciban ! Esto en verdad excede todo en- 
tendimiento. Esto especialmente atrae los corazo- 
nes devoro$ , y enciende los afeftos. Y los misinos 
verdaderos fieles tuyos, que toda su vida prdenan 
para se enmendar, de ?ste Sacr^m^nto dignissimo 
reciben continuamente grandissima gracia, devo- 
ción y amor x3e virtud. 

¡O admirable graci^ escondida en este Sacra- 
mento! la qual conocen solamente los fieles Ghris- 
tiapos/, y los infieles, y los que en pecados están, 
J20 la pue<|en gustar. En este Sactameotp se da 
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grada especial , y se repara en el anima la virtud 
perdida', y $e torna la hermosura afeada por el 
pecadói Y tanta es algunas veces esta gracia, que 
del cumplimiento de la devoción no soló el ani- 
jna , mas aun el cuerpo flaco siente haver recibi- 
do fuerzas mayores^ 

Por eso/¿s muy mucHo de llorar nuestra ti- 
bieza y negligencia , que no vamos coa vivo fer- 
vor a recibir a Christo, en el qual consiste toda 
Ja esperanza y el mérito de los que se han de sal- 
var. Porque él es nuestra santificación y rcdemp- 
cion ; él es la consolación de los que caminan , y 
eterno' gozo de los Santos, Assi que mucho es de 
llorar el descuido que muchos tienen en este tan 
salmiferó Sacramento que alegra el-Gicló, y con- 
serva el universo mundo. 

j O cfegtfíídad y dureza del corazón humano, 
que tan poc<^ niifa a tafi inefable do^, antes de la 
mucha frequentacion ha venido a mirar itienos cu 
él ! Por cierto, sí este Sántissimo Saíríimento se 
celebrasse en un solo lugar , y se xronsagr'asse por 
un Sóío Sacerdote en el mundo, maravilla sería 
conqoanta afición irian los hombres at aquel lugar 
a ver -aquel Sacerdote de Dios , para óirle cele- 
brar lós.Divinos mysterios. Mas ahora hay mu- 
chos Sacerdotes , y ófretesé Christo en muchos 
Jügaresí, paraqu^ tanto semiíestre mayo!» la gracia 
y amor de Dios al hombre , quanta la sagrada 
Comunión es mas libremente estendida por el 
mundo. 

Gracias se hagan a ti ,0 buen Jesús , Pastor 
eterno^ que tuviste por bvtti ¿^^ \tciwt •^.x^'^x.^^^'w 

]^4 ^^- 
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pobres y desterrados con tu precioso: Cuerpo y 
Sangre, y también convidarnos con palabrasde tu 
propia boca a recibir tus Divinos mysterios , di- 
ciendo: V^enid a mi todos los que trahajairy es- 
táis cargados , que yo os recrearé* '■ :. . 

CAPITULO II. // 

COJ^O SM DA AL HOHBRE EN Bí SACAJ- 
MENTÓ X^A GKAN BONDAD T CARIJStAD 
DE DIOS. 

SEñor, confiado de tu bondad y de tu grao 
raisericotdia , vengo enfermo al Salvador, 
hambriento y sediento a ]a fuente de la vida , po- 
bre al Rey del Cielo, siervo al Señor, criatura al 
Criador ,. desconsolado a mi piadoso consolador. 
¡Mas de dónde a mi tanto bietíj que tu vengas a 
mi? I quién soy yo paraque te me des a ti mis- 
mo ? cómo osa el pecador parecer ante tj ? y có- 
mo tu tienes por bien de venir al pecador ? Tu 
conoces a tu siervo, y sabes que ningún bien hay 
en él porque merezca que tu le hagas tan gran- 
dissima merced. Yo con/icsso , Señor , mi vileza, 
y reconozco tu bondad, loo tu piedad, gracias te 
hago por tu excelentissima caridad. 

Por cierto por ti mismo haces iodo psto , no 
por mis merecimientos , mas porque tu bondad 
me sea mas mani^esta , y me sea comunicada 
mayor caridad , y la humildad sea lo^dá mas 

cum- 
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tuteplídamcñfcV Y pues assi te place , Señor, jr 
assí lo mandaste hacer , también me agrada a líli 
que tu lo hayas tenido por bien. Plegatc, Seftbr, 
¡que no 13 impida rii¡ maldad; ¡ O düicissimo y 
belifgnissimo Jesús *; quanta reverbticia y gradas 
con perpetua alabanza te son debidas por la Có- 
-totiñíoa dé tu sacratissimo Cuerpo , cuya digni- 
dad, ninguno sé halla que la pueda explicar ! 

Mas querría saber ^ ¿qué pensaré en esta Cor* 
Inünion , quando me quiero llegar a ti , Señor, 
pues note puedo honrar debidamente, y deseo tcTi- 
cíbírte con devoción ? qué cosa mejor y mas salu- 
dable pensaré, sino humillarme del todo ante ti', 
y ensalzar tu infinita bondad sobré mi ? Alabóte^, 
Dios mió, y para siempre t¿ ensalzaré. Despre- 
cióme y sujctome-a ti en el aby^mó de mi vile¿a. 
Tu eres el Santo ¿le los Santos ^ y'yo el mas vfl ^ 
de los pecadores ; y te inclinas a mi , que no soy 
digno de alzar los ojt>s a ti. 

Veo, Señor, que tu vienes á mi y quieres es» 
•tar conmigo^ tú me convidas i tú mesa , y mb 
quieres dar a Córner el manjaif^ cíelestial, el Pan de 
los Angeles, que no es otra cosa por cierto , $in6 
tú mismo, Pan vivo , que destendisté del Cielo, 
y das vida al mundo: He aqui , Señor , de donde 
procede este amor , y se declara que lo tienes por 
bien. Esta bondad tuya, Señor, es la causa porque 
tal amor nos tienes , y porque tan gran benigni- 
dad nos muestras* 

¡Quán grandes gracias y loores se te xíeben 
por tales mercedes ! o quán saludable fue tu con- 
sejo quando ordenaste este aUVssmxo S'x^\M^^T>^5^* 



.guán suave y quan alegre, convite quando a ti 
inísmo te diste en manjar! o quán admirable es tn 
obra, Señor! quán grande tu virtud} quáijáne^- 
l)lic.t.u verdad ! Por cierto tu dixi^te, y fu<^;hecho 
todo el niui>do : y assi ^sto es Jiechp ,, porque tu 
Tnismo lo Qiandaste, ; , .. 

Maravillosa cosa- y digna decrgcr^ y que 
vence todo humano eniendimiento,es que cu¿ Se- 
ñor Dios mix) , .y^/dadero.Dios y hombre , eres 
contenido enteramente deba^ü^o de aquella peque- 
ña especie de pan y vino, y sin idctri mentó eres 
comido por el que te recibe. Tu, Señor de todos, 
que np ticnesf Jicces^idad de alguno , quisiste m'o- 
jrar entre no^otroj^ . \ - .::- f • • 
> .. Por este til Sacramento cojriserva mi corazón 
sin ma(:ula> porque pueda muchas veces con lim- 
phy alegre^conciencia celebrar tus mysterios , y 
recibirlos para mi. perpetua ;alud; los quales orde- 
naste y estableciste , Señor, principalmente para 
honra tuya , y. memoria continua de tu Passion. 
-Alégrate, anima mia , y da gracias a Dios por tan 
.noble don y tan singular r^»gerio como te fae 
depcado en ^ste valle de lagrimas. 

Porque qiiantas veces te acuerdas de este mys- 
terio, y recibes el Cuerpo de Cbristo, tantas re- 
presentas la obra de tu Redcmpcion , y te haces 
particionero de todos los merecimientos de Jcsu- 
Christo : porque la caridad de Christo nunca se 
apoca, y la grandeza de su misericordia nunca se 
gasta. Por eso te debes disponer siempre a esto con 
nueva devoción de anima , y pensar con atenta 
consideración este gran misterio de salud. Y assi 
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te debe parecer tfn grande, taaijuevo y alegre, 
qu^^dp celebras u oyes Misa , cuerno si fuesse el 
mismo dia en que Ghri$to descendió y se hizo 
Jiombre en el vientre de la Virgen, o aquel en 
que puesto en la. Cruz. padeció y ix^urió por la sg- 
lud de los hombres^ 

V^^ g^ErlTULb III. 

<?í7;E jss eos 4.^ fmv^ciíQSd coMzrtG4R ifcTfrt 

-.] CJf4S VMC£S.,:r\ 7 : . '' • 

V;psme aiqut j-Señor, vengan ti, porque me 
vayg biqnisi) este don tuyo, y sea alegre ea 
tu^ntócoBviti^^qjafe ^u. Dios mío, aparejaste con 
dulzura para eljxíbr'e, En ti está todo lo que pue- 
do y debo dese^;.ty;:evcs mi salud y redernpcion, 
mi esperanza yr fbruteza , nii honra y mi glpria. 
Pues^ alegra , Ssñor^ hoy ^l anima de tu siervoi 
que.^.ti f Señor .Jesús , ¡le yo levantado mi anu 
ma.i: ' ->•■. .•:■•. 

Ahora te deseo yo tecibir con devoción y re^ 
yerencia: dcseor^-Sfenor , meterte en mi casa, de 
üianera , que iñ^r^zc^ yo como Zachco, ser ben* 
,ditO:de:ti, y co^íado^ entre los hi jos. de Abraham. 
Mi amma desea recibir tu sagrado Cuerpo, y mi 
corazón desea ser unido contigo. Date , Señor , a 
mi, y basta: porque sin ti ninguna consolación 
satisface ; sin ti no puedo ser ; y sin tu visitación 
no puedo vivir : par^csp me conviene llegarme 

mu- 

t P/4/«i. LXXXV. 
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muchas veces a tí, y recibirte para remedio de mi 
fiálud , porque no desmaye en el camino, si fuere 
privado de este celestial manjar. 

Porque tu, benignissimo Jesús, predicando a 
los pueblos , y curando diversas enfermedades, 
dlxiste: i ISÍo quiero consentir que se vayan ayu» 
nos ^porque no desmayen en el camino. Haz pues 
ahora conmigo de esta manera vjpues te dexaste 
en el Sacramento para consolación de los fíeles. Tu 
Tires suave hartura del animan y quien te comiere 
dignamente , participante y heredero será de la 
eterna gloria. 

Necessar ¡o es a mi por cierto , que tanto tra- 
bajo , y tantas veces peco," y fiata presto me hago 
torpte y desmayo , que por míich^á oraciones y 
Coñfessiones, y por ia sacratissrrífa Comunión me 
renueve, y me limpie y encienda: porque abste- 
niéndome de comulgar mucho tiempo, podría ser 
que cayesse de eí mi santo proposito. Los senti- 
tíos del hombre inclinados son ai mal desde sp 
mocedad; 2 y si no socorre la medicina Divina, 
luego cae el hombre en lo peor, 

Assí que la santa Comunión retrae del' mal, y 
conforta en lo bueno. Y si comulgando y cele- 
brando soy tan negligente y tibio ; i qué haría, 
si no tomasse tal medicina , y si no buscassc re- 
medio tan grande ? Y aunque no estoy aparejado 
para celebrar cada dia , yo trabajaré de recibií los 
mysterios Divinos en los tiempos convenibles, y 
hacerme he participante de ta^ta gracia : porque 

es 

1 M4tth.xy, a Oi».\m* 
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es una príncipaKssima consol aeíon del anima fiel 
en el tiempo de qsta peregrinación, que acordán- 
dose muchas veces de su Dios, reciba devotamen* 
te a su amado« 

¡O maravillosa voluntad de tu piedad para 
con nosotros , que tu , Señor Dios , Criador y. ' 
vida de todos los espíritus, tiehes por bien de ve- 
nir a una pobrecilla anima , y hartar su hambre 
con toda tu Divinidad y Humanidad ! o dichoso 
espíritu, o bendita anima que merece recibir coni 
devoción a ti , Señor Dios suyo , y ser llena de 
gozo espiritual en tu recibimiento ! o quán gran. 
Señor recibe! o quán amado huésped aposenta! 
quán alegre compañero acoge ! quán fiel amigo 
acepta ! quán hermoso y noble Esposo abraza, 
mas de amar que todo lo que se pu^de amar ni de- 
sear ! O muy duke amado mió, callen en tu pre- 
sencia el Cielo, la tierra, y todo su arreo ; por- 
que todo lo que tienen de loar y de mirar , de la 
bondad de tu franqueza es; y nunca llegarán a tU 
hermosura, cuya sabiduria no tiene cuento. 

CAPITULO IV. 

COAÍO SI CONCEJDEN MÜCHQS BIENES A LOS 
qUE J>EVOTAMENTE COMULGAN. 

SEñor Dios mió, anticipa a tu siervo con ben^ 
diciones de tu dulzura, porque merezca lle- 
gar digna y devotamente a tu magnifico Sacrar 
mentó. Despierta mi corazón en ti , y despQ\aixv^ 
de la pesadumbre del cuerpo,^ VwvxaLta^^uvvxs^- 



2q6 menosprecio del mundo , 
lud , paraqttc guste en tu Espíritu suavidad; y 
qual está escondida en este Sacramento muy cum- 
plidamente , as^i como ^n fiíente. • 

Alumbra tariibien mis ojos paraqué pueda mn 
rar tan alto m'jrstcrió, y esfuérzame para creerlo 
cOn firmíssima fe: porque esto. Señor ^ obra tu- 
ya es ^ y ñó humano poder ; es sagrada ordena- 
ción tuya , y ño invención de horiibres. No hay 
por ¡cierto , ni se puede hallar algimo suficiente 
por si para entender cosas f an altas , que áuíi i 
sutileía Angélica exceden. Pues yo, pecador in- 
digno í tierra y ceniza , ¿ qué puedo escüdíiñar 
y entendef- de tart áltissinio Sacramento? Senoí", 
en $ÍAiplicidád de corazón, eh Bueña y firme fe, y 
por tu mandado vengo a ti con espcf anzá y reve- 
rencia, y cfeo.vefdadcrairicnfe que estás pre^eñtd 
aqüi eft este santo Sacranieftto Dios y hombre. Y 
pues quieres, Salvador mió , que yo te reciba, 
y que me junte a ti en caridad ; suplicio a tu 
clemencia, y demando me sea dada una muy es- 
pecialissímá gracia , paraqüe todo me derrita en 
ti , y rebose de amor, y que no cure mas de otra 
'alguna consolación. 

Por cierto este altissímo y dignissímo Sacra- 
mentó es íá salud del anima y del cuerpo, y me- 
dicina de toda enfermedad espiritual: con él se 
curan mis vicios , refrenanse mis passiones ; las 
tentaciones sé vencen y disminuyen; dase mayor 
gracia ; la virtud comenzada crece ; confirmase 
la fe t esfuérzase la esperanza; enciéndese la cari- 
dad y estíerídese. 

De Verdad i dulcissvmo ^ s\\^N\^<vK\ft^fiTvcix, 
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múclróis bícrtcs has dado , y siempre das ca este 
dolcissimo Sacfamctito a los qué te aman , quaii-' 
do te reciben , Dios itiio ^ recibidor de mi ani-; 
ma, reparador de la humana enfermedad , y da-' 
dor de toda ¿on^olacion. Que tü les infundes' 
gran consuela y fortaleza contra diversas tribu- 
laciones , y de lo prófhndo de su pfopio despre-* 
ció los levantas a la esperanza de ttí defensión , 
y con i^na nueva gracia los recreas y alumbras de 
dentro ! porque los que antes de la Comunión se] 
havian sentido congojosos y sin devoción , des- 
pués recreados con manjar y beber celestial, se hia-/ 
ílan muy mejorados. 

Y esto , Señor , haces assi cotí ttó escogídos^^ 
porque conozcan verdaderamente , y manifiesta-' 
mente cxperimentetí <}üt no tienen nada de sí , y' 
sientan la bondad y gracia que de' ti alcanzad: 
porqué de si mismos merecen ser ff ios , duros,' 
indevotos ; mas de ti v Señor , alcanzan ser fer- 
vientes , alegres y devotos. 

¿ Quién llega con humildad a la fuente de la 
suavidad, que rio traiga algo de suavidad? o 
quién está cerca de algún gran fuego, que fío reti-* 
ba algún calor ? Y tu, Señor, fuente eres siempre 
llena y muy abundosa , fuego que continuo ar- 
de , y nunca desfallece. Por tanto, si no me es li- 
cito sacar del hinchimiento de la fuente, ni beber 
hasta hartarme , pondré siquiera mi boca al agu- 
jero de algún cañito celestial , paraque a lo me- 
nos reciba de alli alguna gotilla para refrigerar 
~ m-i-séd , porque no me seque del todo. Y si no 
puedo del todo ser celestial , m ^u^dio ^t^vi^sí^ 
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como los Seraphines , trabajaré a ío mengis de 
darme a (a oración , y aparejaré mi corazón 4 lo 
menos , para buscar siquiera una pequeña cente- . 
lia del DiviBo encendimiento mediante la hii- 
mílde Comunión de este Sacramento que da vida. . 
Todo lo que me íaíta , buen Jesús ,■ Salva* 
cíor Santissimo ^ súplelo tú benigna y graciosa- 
mente por mi ; pues tuviste por bien de llamar a 
todos diciendo : i V^nid a mi todos los que tra-- 
bajáis y estáis cargados ^ y yo os recrearé. Yo, 
Señor , trabajo ^ y estoy atormentado con su- 
dor de mi r^strp) y con dolor de corazón /carga* 
do estoy de pecados, y combatido de tentaciones^ ^ 
envuelto y agravado de muchas malas passiones; 
lio hay ouien me valga, no hay quien me libre y 
sglve, sino tu , Señor Dios^ Salvador mió. A tí 
me encomiendo y todas mis cosas , paraqu^ me 
guardes y lleves a la vida eterna. Recibcme para 
honra y gloria de tü santo Nombre , tu , Señor^ 
que me aparejaste tu Cuerpo y Sangre en man- 
jar y en beber ; y otórgame , Señor Dios Salva- 
dor mió, que crezca el afe¿l:o de mi devocioa coa 
fa, continuación de este mysteciOir 
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CAPITULO V. 

DE LA I>IGNIDAD DEL SACRAMENTO i Y X>EZ 
ESTADO SACERDOTAL. 

AUnque tuvíesses la pureza de los Angeles , 
y la santidad de S. Juan Bautista , no se- 
rías digtio de recibir ni tratar este Santissimo Sa*^ 
cramento^ porque no cabe en humano mereci- 
miento qcR el hombre consagre y trate el Sacra^ 
mentó de Christo, y coma el Pan de los Angeles. 

Grande eseste mysterio, y grande esladígní* 
nidad de los Sacerdotes , a los quales es dado lo 
que no es concedido a los Angeles ; que solo los 
Sacerdotes ordenados en la Iglesia derechamente 
tienen poder de celebrar y consagrar el Cuerpo 
de Jesu-Christo : y el Sacerdote es Ministro de 
Dios y y usa de palabras de Dios por el manda* 
miento y ordenación de Dios ; mas Dios es allí 
el principal Autor y obrador invisible , al quai 
está sujeta qualquier cosa que quisiere , y le obe«- 
dece a todo lo que mandare. Y assí mas debes 
creer a Dios todo poderoso en este excelentissi- 
mo Sacramento , que a tu propio sentido , o al- 
guna señal visible Y por eso con temor y gran re- 
verencia debe el hombre llegar a este Sacramento. 

Mira pues , Sacerdote , qué oficio te han en- 
comendado por mano del Obispo: mira como eres 
ordenado y consagrado para celebrar. Mira ahora 
que muy fielmente y con devoción ofrezcas a Dios 
el Sacrificio en su tiempo , y It covksws^^ vw^^^* 
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prehensión. Mira que no has aliviado ta carga, 
inas con mayor y mas estrecha caridad estás ata- 
do , y a mayor perfección estás obligado* 

El Sacerdote debe ser adornado de todas vir- 
tudes, y ha de dar a los otros exemplo de buena 
vida : su conversación no hade ser con los comu- 
nes exercicios de los hombres^ mas con los Angc- 
les en el Cielo , y con los perfeélos en la tiena. 
£1 Sacerdote vestido de las sagradas vestiduras , 
tiene lugar de Christo para rogar humilde y de- 
votamente a Dios por si y por todo el^ueblo. 

El tiene la señal de la Cruz de Christo ante 
si y detrás de si , paraque de continuo tenga me- 
moria de su Passion. Ante si en la Casulla trae la 
Cruz y porque mire con cuidado las pisadas de 
Christo, y estudie de seguirle con fervor. Detrás 
también está señalado de la Cruz , porque sufra 
con paciencia por amor deDiosqualquíera adver- 
sidad o daño que otros le hicieren. La Cruz lleva 
delante, porque llore sus pecados; y detrás la lle- 
va, porque llore por compassion por los ágenos, 
y sepaquees medianero entre Dios y el pecador ^ 
y no cese de orar ni de ofrecer el santo Sacrificio 
hasta que merezca alcanzar gracia y misericordia. 

Quando el Sacerdote celebra, honra a Dios, 
y alegra a los Ángeles, edifica a la Iglesia, ayuda 
a los vivos , y da reposo a los difuntos , y hacese 
particionero de todos los bienes. 



Ck- 
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CAPITULO VI. 

PREGUNTASE QUE SE VE3B líACER ANTES 
J>E Zui COMUNIÓN. '■ 

SEñor , quando yo pienso tu dignidad y mi 
vileza , tengo gran temblor, y hallóme con- 
fuso: porque si no me llego, huyo la vida; y s¡ in- 
dignamente me atrevo, caygo en ofensa. ¿ Pues 
qué haré , Dios mió, ayudador mió , consejero 
mió en las necessidades ? Guiame por tu carrera 
derecha , y enséñame algún exercicio conveni- 
ble a la sagrada Comunión, Por cierto utilisimo 
es saber de qué manera deba yo aparejar mi cora- 
zón con reverencia y devoción a tí , Señor, para 
recibir saludablemente tu Sacramentólo para ce- 
lebrar tan grande y Divino Sacrificio. 

CAPITUJ.O VIL 

DEZ EXAMEN VE LA PROPJA CONCIENCIA^ T 
VEZ PROPOSITO VE LA ENMlENVA. 

Sobre todas las cosas es necessario que el Sacer- 
dote de Dios llegue a celebrar , tratar y re- 
cibir este Sacramento con grande humildad de co- 
razón y con devota reverencia , con entera fe y 
con piadosa intención de la' honra de Dios. Exa- 
mina tu conciencia con diligencia, y según tu po* 
der descúbrela y aclárala con verdadera conttlcvQ^ 
y humilde Gonfcssion de tus'^cados^^evsv'^'^^x'^ 
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que no te quede cosa grave , o te remuerda e 
impida de Ucgar libremente al Sacramento. Ten 
aborrecimiento muy grande de todos tus pecados 
generalmente. Y por los pecados y delitos qua 
cada dia cometes , duélete y gime mas particu- 
larmente de todo tu corazón. 

Y si hay disposición » confiessa a Dios todas 
tus miserias en lo secreto de tu corazón ; gime y 
llora y duélete con entera voluntad, que aun eres 
tan vano , y tan carnal y mundano, tan vivo en 
las passiones , tan lleno de movimientos de con- 
cupiscencias, tan mal guardado en los sentidos ex- 
teriores , tan revuelto en vanas fantasias , tan in* 
diñado a las cosas ext eriores ^ y negligente a las 
interiores, tan ligero a la risa y a ladesorden, tan 
duro para llorar y arropentirte , tan aparejado a 
flojedades y regalos de la carne , tan perezoso al 
rigor y al fervor , tan curioso a oir nuevas y a 
ver cosas hermosas , tan remiso en abrazar las co- 
sas baxas y despreciadas , tan codicioso de tener 
znuchas cosas , tan encogido en dar , y avarien^ 
to en retener, indiscreto en hablar, mal sufrido en 
callar, descompuesto en las costumbres, importu- 
no en las obras, tan desordenado en el comer, tan 
sordo a las palabras de nuestro Señor Dios; pres- 
to para holgar, tardio para trabajar ; despierto 
para consejuelas , tan dormilón para las sagradas 
Tigiüas^ muy apresurado por acabarlas muy pro» 
suroso , sin atención y negligente en decir las Ho- 
ras , muy tibio en celebrar , seco y sin lagrimas 
en comulgar ; muy presto distraído » muy tarda 
o aunes bieu recogido» Kwu*^ ^^ ^\«yL<^ ^umavi* 
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do a Ira, aparejado para dar enojos ; muy presto 
para juzgar^ riguroso a reprehender; muy alegre 
en lo prospero y muy caido en lo adverso ; pro« 
poniendo de continuo grandes cosas, y nunca po- 
niéndolas en efe(9:o. 

Confessados y llorados estos y otros deferios 
tuyos con dolor y descontento de tu propia fla- 
queza y propon firmissimameñte de enmendar tu 
vida y mejorarla de continuo» Y después con to- 
tal renunciación y enterst 'Voluntad ofrécete a ti 
mismo en honra de m^Nombre en el altar de tu 
corazón, como sacrificio perpetuo; que es, enco- 
mendándome a mi tu cuerpo y tu anima fielmen- 
tüi porque merezcas dignamente llegar a ófi'ecer 
el Sacrificio , y recibir saludablemente el Sacra- 
mento de mi Cuerpo ) qu« no hay ofrenda mas 
digna, ni mayor sacriñcip para quiur los pecados 
que en la Misa y en )a Cumunion ofrecerse a si 
mismo pupa y enteraníente en el *Sacrificio del 
Cuerpo de Chrísto. Si el hombre hiciere lo quo 
es en su mano > y se arrepintiere verdadera- 
mente ; quantas veces viniere a mi por perdón y 
gracia : Dia el Señor ^ 'owo yo ^ que fio quiero la 
muerte del pecador^ i mas que s^ convierta y vi^ 
va : forque no me asordaré mas de sf^ pecados, 
mas todos le serán perdonados. 
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CAPITULO VIIL 

J>EL OFRECIHÍIENtQ, DE CSRISTO JSN XA 
CRUZ j Y DE LA PROPIA REl^NCZA' 
CION. 

ASSIcomo yo jnc ofrecí a mi mismo por tus 
pecados a Dios P^dxe de mi voluqtad, es- 
tendidas las manos eo^la Cruz , desnudo el cuer- 
po, en tanto , que. na me quedaba cosa que todo 
no pasasse en sacrificio para aplacar al Padre; 
assi debes tu quanto mas entrañablemente pue- 
des , ofrecer a ti mismo 4e toda y^Jun^d a mi 
en sacrificio puro y santo cada diaeala Misa con 
todas tMs fuerzas y deseos^ , . 

¿ Qué otra cosa mas quiero de ti» síao que estu- 
dies de renunciarte del todo en mi i QUalquier 
cosa que me das sin ti^ no mesuro de ellos porque 
no quiero tu don, sino a ti. Assi como no te Ixis- 
tarían a ti todas las cosas sin mi ; assi no puede 
agradar a mi quanto me ofreces sin ti. Ofrécete a 
mi , y date todo por mi , y será muy acepto tu 
sacrificio. Ya ves como yo me ofrecí todo al Pa- 
dre por ti, y también di todo mi Cuerpo y San- 
gre en manjar, por ser todo tuyo, y que tu quc- 
dasses todo enteramente mió : mas si te estas en tí 
mismo , y no te ofreces muy de gana a mi vo- 
luntad, no es cumplida ofrenda, ni será entre no- 
sotros entera unión. 

Por eso ante todas tus obras haz ofrecimien- 
to voluntario de ti mVsixva w. «¿& t}cl3.iio« ^ sí 



E IMITACIÓN DE CHRISTO. lll; IV. 115 

quieres alcanzar libertad y gracia. Por eso hay tan 
pocos alumbrados, y libres de dentro , porque no 
saben del todo negarse a sí mismos. Ésta es mi 
ürrne sentencia, i que no puede ser mi discípulo el 
que no renunciare todas las cosas. Por eso si tu de- 
seas ser .mi discipulo, ofrécete a ti mismo con to- 
dos tusdeseos. 

r CAPITULO IX. 

'..»'■ / 

^rrJS? JfEBEMOS OFRECERNOS A DIOS ' COJjf 
TOTEAS NUESTRAS COSAS , Y ROGARLE FOK 

' - . . ' 

SEñor, tuyo es todo lo que está en el Cíelo y 
en la tierra, y yo deseo ofrecerme a ti de mí 
vo^untad^y quedar tuyo para siempre. Señor, coa 
sencillo corazón me ofrezco yo a tí por siervo per- 
petuo en servicio y sacrificio de perpetuo loor. 
Recíbeme con este santo Sacrificio de tu preciosis- 
simo Cuerpo , que te ofrezco hoy en presencia 
de los Angeles, que están presentes invisiblemen^ 
te. Y ruegote , Señor , que sea para sahid mia y 
de todo el pueblo. 

Señor, ofrezcote todos mis pecados y delitos, 
qúantos yo cometí delante de ti y de tus Angeles 
desde el dia-que comencé a pecar hasta hoy : to- 
dos los pongo sobre tu Altar que amansa tu ira » 
paraque tu, Señor, los enciendas todos juntamen- 
te , y los quemes con el fuego de tu caridad y 

1 ZUC.XJV. 
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quites todas las mancillas de mis pecados , y lím« 
pies mi conciencia de todo pecado , y me restitu- 
yas la gracia que yo perdi pecando; perdonando^ 
me plenariamente , y levantándome por tu bon- 
dad al beso santo de la paz. 

¿ Qué puedo yo hacer por mis pecados, sinó 
confessarlos humilmente, llorando y rogando a to 
misericordia sin cesar? Ruegotc que me oy gas con 
misericordia aqui donde estoy delante de tí. To- 
dos mis pecados me descontentan mucho y y no 
quiero mas cometerlos : pésame de ellos, y qaan- 
to yo viviere, me pesará mucho: aparejado estoy 
a hacer penitencia y satisfacción con todomipo^ 
der. O Dios mió , perdona mis pecados por tu 
santo Nombre : salva mi anima que redimiste por 
tu preciosa Sangre. Ves aqui, Señor, yo me pon- 
go en tu misericordia , yo me renuncio en tus 
manos : haz conmigo según tu bondad, y no se* 
gun mi malicia* 

También te ofrezco , Señor i todos mis bie^ 
nes , aunque son muy pocos e impcrfcábos , pa^ 
raque tu los enmiendes y santifiques , y los ha- 
gas agradables a ti y aceptos , y traygas siempre 
a perfección ; y a mi , hombrecillo inútil y pe- 
rezoso, Heves a muy bienaventurado y loable fin, 

Y también te ofrezco todes los santos de- 
seos de los devotos , y todas las necessidades de 
mis padres y hermanos , amigos y parientes , y 
de todos mis conocidos , y de todos quantos han 
hecho bien a mi y a otros por tu amor ; y de 
todos los que desearon y pidieron que yo orasse 
o dixGi^e Misa por cÚos , ^ ^t tado^ los su- 
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yos , vivos o difuntos; porque todos sientan el 
gran favor de tu gracu y de tu consolación y 
defensión , y librados de todo peligro , de ro- 
da tribulación y mal , sean muy ¿alegres , y te 
den por todo altissimas gracias y crecidos loores. 

También te ofrezco estas oraciones y Sacrifi- 
cios agradables especialmente por. ios que en al^ 
go mehanda5adO| cinojado, afrentado o v¡tupe« 
rado , y por todos los que yo alguna vez enojé , 
turbé, y agravié, afrenté y escandalice , assi por 
obra como de palabra» por ignorancia o a sa^- 
biendas. 

Porque tn. Señor , nos perdones a todos jun- 
tamente nuestros pecados , y las ofensas que ha- 
cemos unos a ojrros. Aparta , Señor , de niíestros 
corazones toda^ospecha , todo deseo de venganza, 
ira y contienda ,.y toda cosa que puede estor? 
var la caridad, y disminuir el amor del pró- 
ximo. Señor , habed misericordia y piedad de 
los que te ]a demandan. Da tu gracia a los ne* 
cessitados , y haz que seamos tales , que serpilos 
dignos de gozar de tu gracia^ y que aproveche*' 
mos para la vida eterna. . . / 



C^ 



ÜlS MENOSPUECTO DíX MITNDO , 

CAPITULO X. 

yo SS DEBE J>EXAR JLZGEAAUENTM ZA 5jI- 
Q-RAPA COMUJSÍXON. 

MUY a- incnu<}o debes recurrir a la fuente do 
la gracia y ds la Divina misericordia , a 
la fuente de la bondad y de toda la limpieza, -por- 
que puedas ser curado de tus passiones y vicios , y 
it^ert^zcas ser hecho mas -fue^e y- mas despierto 
contra todas las tentaciones y engaños del cfíabl^. 

£1 enemigo sabiendo el gr>ñdíssimo frtito y 
remedio que está en la sagrada Comunión^ traba- 
ja por todas las vias que él puede , estorvarla a 
los fieles y devotos Christianóte' porque luego que 
algunos se disponen a la sagrada Comunión ^ pa- 
decen peores tentaciones de Satanás que antes: 
{>orque el espíritu maligno ( según se escribe en 
Job I ) viene entre los hijos de Dios para tur- 
barlos con su acostumbrada malicia, o para hacer- 
los muy temerosos y dudosos, porque assi dismi- 
nuya su aféelo , o acosándolos les quite la con- 
fianza \ paraque de esta manera o dexen del to- 
do la Ccmunion , o lleguen a ella tibios y sin 
fervor. 

Mas no debemos cuidar de sus astucias y fan- 
tasías, por mas torpes y espantosas que sean; mas 
quebrarlas todas en su cabeza, y procurar de des- 
preciar al desventurado y burlar de él : y no se 

de- 

f Jüb.U. 
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<Iebe dexar la sagrada Comunión por todas las 
malicias y turbaciones que levantare. 

Muchas veces también estorva para alcanzar 
devoción la demasiada ansia de tenerla, y la gran 
congoja deconfessarse. Por eso haz en esto lo quó 
aconsejan los sabios, y dexa la ansia y escrúpulo: 
porque estas cosas impiden la gracia de Dios , y, 
destruyen la devoción del anima. 

No dexes la sagrada Comunión por alguna 
|>equeñuela tribulación o pesadumbre ; mas con- 
£essate luego, y perdona de bu«na voluntad las 
ofensas que te han hecho; y ú tu has ofendido a 
alguno, pídele perdón con humildad: y assí Dios 
te perdonará de buena gana. • 

¿Qué aprovecha dilatar mucho la Confession 
o la sagrada Comunión ? Limpíate en el princí* 
pió , escupe presto la ponzoña , toma de presto 
el remedio , y hallarte has mejor qui si mucho 
tiempo lo dilatares. Si hoy lo dexas por alguna 
ocasión , mañaiia te puede acaecer otra mayor : y 
' assi te estorvarás mucho tiempo, y estarás mas in- 
hábil. Por eso lo mas presto qu« pudieres, sacudo 
la pereza y pesadumbre: quó no hace al caso estar 
largo tiempo con cuidado , envuelto en turbacio** 
nes , y por los óstorvos quotidianos apartarte de 
las cosas Divinas. • : ^ f 

Antes daña mucho dilatar la Comunión largo 
tiempo ; porque es causa de estarse el hombre 
ocupado en grave torpeza, j Ay dolor ! que algo^ 
nois tibios y desordenados dilatan muy de grado 
la Confession, y desean alargar la sagrada Co^xwl- 
mon , por no ser obligados a ^xtíoiw cq'cl xsv'^* 
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yor cuidado. \ O quán poca caridad, o quan flaca 
devoción , o quan poco amor Divino tienen los 
que tan fácilmente dexan la sagrada Comunión! 

¡ Quán bienaventurado es y quan agradable z 
J)ios el que vive tan bien , y con tanta puridad 
guarda su conciencia, que cada dia está aparejado 
a comulgar , deseoso de hacerlo ^ si assi le conyi« 
niesse, y no fuesse notado ! Si alguno se abstiene 
algunas veces por humildad o por alguna causa 
legitima , de loar es , por la revereiKia : mas si 
poco a poco le entrare la tibieza, debe despertar- 
se, y hacer lo que «n si es; y nuestro Señor aya* 
dará a su deseo por la bueoa voluntad^ ia qual él 
mira especialmente. 

Mas quando fuere legítimamente impedido^ 
tenga siempre buena voluntad y devota intendoa 
de comulgar; y assi no carecerá del fruto del Sa- 
cramento. Porque todo hombre devoto puede co- 
mulgar cada dia y cada horacspirituálmente: mas 
en ciertos dias , en el tiempo ordenado, debe re- 
cibir el Sacramento del Cuerpo de nuestro Re- 
demptor Jcsu Christo con amorosa reverencia. 

Y mas se debe mover a ello por loor y honra 
de Dios , que por buscar su propia consolación. 
Porque tantas veces comulga secretamente , y es 
recreado invisiblemente, quantas se acuerda devo- 
tamente del mysterio de la Encarnación de nues- 
tro Señor Jesu-Christo", y de su preciosissima 
Passion , y se enciende en su Divino amor. 

Mas el que no se apareja en otro tiempo, sino 
para la fiesta , o quando le fuerza la acostumbre^ 
ttiücbas veces se haWatimA ^^^\¿\^45i.^\R.xa^t?Ar 
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turado el que se ofrece a Dios en entero sacrificio 
quantas veces celebra o comulga. No seas muy 
prolixo ni acelerado en celebrar; mas guarda una 
buena manera , y confórmate con los de tu con* 
versación : no los enojes; mas sigue la vh común 
según la orden de los mayores : y mas debes mi-^ 
rar el aprovechamiento de los oiws , que tu pro» 
pia devoción y deseo. 

CAPITULO XI. 

jrX CW£RPO JDJS JXSU-CHRISTO Y ZA SAGRADA 
ESCKIPTURA SON MíTTNMCMSS ARIOS AZ ANI- 
MA JFIJBL, 

I ^"^ Dulcjssimo Jesús , quánta es la dulzura 
\^^ del anima devota que come contigo en tu 
convite, en el qual no se da a comer otra, cosa si- 
no a ti , que eres único y solo amado suyo^ muy 
deseado^obre todos los deseos de su corazón! quán^ 
to dulce sería a mi en tu presencia con todas mis 
entrañas derramar lagrimas» y regar con ellas tus 
sagrados pies , como la piadosa Magdalena I 

j Mas adonde está ahora esta devoción? adonde 
está el copioso derramamiento de lagrimas santas? 
Por ciertOySeñor.en presencia tuya y de tus santos 
Angeles todo mi corazón se debia encender y llo- 
rar de gozo : porque en este Sacramento yo te 
tengo presente verdaderamente,aunque encubier- 
to debaxo de otra especie: porque no podrian mis 
«¡os sufrir de mirarte en tu propia y Divina clari« 
dad^ ni tpdp el mundo podñamiut t\ t^v^^xiíi^^ 



Je ia i^loi ia de tu M¿gc$rad. Y assi en esconderte 
cu rl Nuvi jmrnro ha» tenido rcspeiloak mi gran 
lKi«|ue.-a. Yauncx^y adoro verdaderamente aqni 
«I ^{uica adoran los Angeles en el Cíelo; masaho- 
I a en k , V ellos en ciara visra sin velo. Convie- 
ncmc a«]\u contentarme con la lumbre de la íe 
WKÜdcia « y andar en ella hasta qne amanezca 
el xi\jk s\c la c aiidad ererna.y se vayan las sombras 
de luN fii^\Mas. 

O^undo viniere lo i^ue es perfe¿h>y cesará el 
luo «)o Io\ Sav lamentos. Porque los Santos y bien- 
axcniíiiado» y perlcoK^s que están en la eterna 
iMciuventuiania y en la Gloria celestial, no han 
incni^ici lueduina de Sacramentos; pues gozan 
&iit úw ci\ la presencia Divina, contemplando ca- 
ía u «.ai a \\\ gloria t y transformados de claridad 
cu Jaiídad en el ab\smode la Deidad , gustan 
el Wího Divino encamado , que fue en el prin* 
wipio , y peinunece para siempre. 

Acoi dándome de estas maravillas, qualquier 
placer, ainK]iie sea espiritual, se me torna en gra- 
ve enojo. Porque en tanto que no veo claramente 
a mi Señor Diosen su gloria , no estimo en nada 
quanto en el mundo veo y oigo. Tu , Dios mió, 
eres testigo que cosa alguna no me puede como- 
lar , ni criatura alguna dar descanso , sino tu , 
Diüs mió , a quien de* eo contemplar eternalmen- 
tc. Mas esto no se puede hacer en tanto que dura 
la carne mortal. Por eso convienene tener ma- 
cha paciencia , y sujetarme a ti en todos mis de- 
seos. Porque tus Santos que ahora gozan contigo 
en tu Kcyno , quaado en este mundo vivian, es- 
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peraban en fe y grande paciencia la venida de tu 
gloria. Lo que ellos creyeron , creo yo ; lo que 
esperaron , espero ; y adonde llegaron fielmente 
por tu gracia , tengo yo confianza de llegar. En 
f amo andaré en fe , confortado con los exemplos 
de los Santos. 

También tengo santos libros , que son para 
consolación y espejo de la vida , y sobre todo el 
Cuerpo sacratissifno tuyo por singular remedio y 
refugio. Yo conozco que tengo grandissima ne- 
cessidad en esta vida de dos cosas , sin las qualcs 
no la podria sufrir detenido en la cárcel de este 
cuerpo ; que son mantenimiento y lumbre. Assi 
que me diste como a enfermo tu sagrado Cuerpo 
para recreación del anima y del cuerpo, y pusiste 
para guiar mis passos una candela , que es tu pala^ 
bra. Sin estas dos cosas yo no podria vivir bien ; 
porque la palabra de tu boca luz es del anima , y 
tu Sacramento es Pan de vida. 

También estas se pueden decir dos mesas pues- 
tas en el Sagrario de la santa Iglesia de una parte 
y de otra. La una mesa es el santo Altar , donde 
está el Pan santo , que es el Cuerpo preciosissimo 
de Christo: la otra es de la ley Divina, que con* 
tiene la sagrada do¿lrina , y enseña la reda fe , y 
nos lleva firmemente hasta lo secreto del velo^ 
donde está el Santo de los Santos. 

Gracias te hago, Señor Jesús, luz de la eter- 
na luz , por la mesa de la santa do¿lrína que nos 
administraste por tus santos siervos los Prophetas 
y Apostóles, y por los otros Dodores. Gracias la 
hago, Criador y Redcmptoc dolos ViocciX^tc^^c^^ 



para declar4r^ rodo el mando tu caridad j apare- 
jaste tan gran Cena , en ia qual diste a comer no 
el cordero figurativo , sino tusanrissimo Cuerpo 
y Sangre , para alegrar a todos los Heles con el 
sagrado convite, embriagándolos con el cáliz de la 
salud ; en el qual están todos los.deleytes del Pa- 
ra y so , y comen con nosotros los santos Angeles, 
aunque con mayor suavidad. 

¡ O quán grande y venerable es el oficio de 
los Sacerdotes, a los quales es otorgado consagrar 
al Señor de la Magestad con palabras santas , y 
bendecirlo con sus labios, y tenerlo en sus manos, 
y recibirlo con su propia boca , y mostrarlo a 
otros ! 

¡ O quán limpias deben estar aquellas manosl 
quán pura la boca , quan santo el cuerpo , quáa 
sin mancilla el corazón del Sacerdote, donde tan- 
tas veces entra el Hacedor de le pureza ! De la 
boca del Sacerdote no debe salir palabra que no 
sea santa y honesta; pue^ tan continuamente reci- 
be el Sacramento de Christo. Sus ojos han de ser 
simples y castos; pues miran el Cuerpo de Chris- 
to. Las manos han de ser puras y levantadas al 
Cielo por oración ; pues suelen tocar al Criador 
del Cielo y de la tierra. A los Sacerdotes especial- 
mente se dice en la ley ; Sed santos ; quej^ovucs* 
tro Señor y 'vuestro Dios santo soy. i 

O Dios todo poderoso , ayúdenos tu gracia^ 
paraque los que recibimos el oficio Sacerdotal,po« 
damos digna y devotamente servirte con buena 

con- 
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cMctcncia en toda pureza. Y si no podemos con* 
vetear en tanta inndcencia de vida coirio debemos, 
otorj^anOs llorar dignamente los males que have- 
mos hecho, porque podamos de aqui adelante 
servirte cóh mayor ferVor en espirita de humildad 
j proposito de bueña voluntad. 

CAPITULO Xil. 



Í>SÉÉSÉ JPARBXAA CON GRANPIS^IMÁ ÜI- 
ZJGJENblA ML QUE ¿A DE RMCJÉIR A 

- «jsruiíró. ^ 

"lÉT^O éay amador de ptitezá , y dadbr de toda 
'If * iañtidad; yo buscó el corazón puro, y alli 
esfclltígar de mi descamó. Jipare jame un palacio 
¿rdñdebien ddere&adó,yharé contigo la Pas^ud 
ion niis discípulos, i Si quieren que venga a ti y 
meqtídde iíóntigo, liinpiá de ti la vieja levadura,' 
y lilmpia la ihorada dó tu corazotr; desecha de ti 
tibdod mtifído y toild el ruido de los vicios. Adéb- 
6tte como pajaró solitario en el tejado , y piensa 
tus ^^eeaSosen amargura de tu anima. Qualquier 
fdriúúix que ama a otta, apareja buen lugar y muy 
adere¿afdó para recibirla. Porque en esto se cono- 
ce el atnót del qüe hospeda ál amado. 

Máí sábete, qtíc txo pntáe^ cumplir este apa- 

rejodoll el mérito tie tus *óbras , aunque un año 

chtetb re ¿párejássés^ y no tratasses otra cosa en tu 

aíninia;- más por sola mi piedad y gfacia se permi- 

Tóít. XVII íi P te 
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te llegar a mi mesa: como si un pobre fuesse lía^ 
mado a la mesa de tin rico^ y úo tuviesse otra co- 
sa para pagar el beneficia ^ sino íiumrllandofe. 
agradecerla. 

Hazi la que és tn tí^ y cotí mücíia diíígetf^ 
cía : no por manera de costumbre ni por necessi^ 
dad , mas con temor y revdfencía y amor recibe' 
el Ctícrpa del Señor Dios tuyo ^ que^ tiene por 
bien de venir a ti# Yo soy el que te Uímé ^ y el 
que mandé quef se hiciesse assh yo supliré lo que 
te falta; ven y recibeme. Quando yo fe doy gra-^ 
cía de devoción ^ da gracias a Dios ^ no potquc 
eres digno , mas porque hubo misericordia de ti. 

Y si no tienes devoción y te $ientes,miiy seco^ 
continua la oración, da gemidos f Uáma.y no ce« 
3es hasta que merezcas recibir una migafa cr uña 
gota de saludable gracia. Tu me has (geúester a 
mi , qiíe no yo a tí. No vienes tu a santificarme 
a mí ; mas yo a santificarte y medrarte. Tu víe^ 
nes paraqtre seas por mi santificado y unido con- 
miga; paraque recibas míe va gracia ^ y de mieya 
te enciendas pafa mejor perfección. No desprecies 
esta gracia; apareja continuamente cotí toda dílí*' 
gencia tu corazón, y recibe dentro de ti ttí amado, 

Y también conviene que te aparejes z, la de^ 
yocion y sosiego no solpr antes de la Comunioii^ 
mas que te conserves y guardes en elía después de 
recibido el Santissímai>acramento. Ni fe débete-* 
ner menor guarda después , que el devpto apare- 
jo primero; porque la buena guarda después ^ es 
muy mejor aparejo para alcanzar otra vez ipayor 
gracia. Que de aquí viene a hacerse el hombre 
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muy índisí|puiesta, por dé$Qriif fiarse y derramarse 
luego en Jo«» placares exterif^rí^/ Guárdate de ha- 
biai*. mu((I^o, y recógete a.algtin lugar secreto^ y 
allí goza dd tu Dios; pue^tiáies al que todo el 
mundo Dp tei puede ^uitat.Yo.^oy a quién del 
todo te. debe^i dar. : de iAaAara> que ya no vivas 
m^s en ti , sino en mi « sin hiftgmi cuidado. 

OA J^ 1 tULÓ^ XlII. 



coUo Ét AnjHa pjEirotA iíON Tobo ízr cú- 

RAZÓN DJEBB PESÉAAfiA tmíOÑ PE CMRlS- 
TO £N ÉL SACJkAÍdENtO. 
• »•• . . ■ . .■ ■ '-,'.■ j" fr ■*' '^'^ •■-"» í* ■ 

SMotv ¿quién. me dara<qu&te halle iolo y te 
abra todo inl corafltonr^.y.ie goze. cóttio mi 
anima deseá>y que ya niogUao me desprecie, ni 
criatura alguna me mueíVa s mas tu soló me ha* 
bles ^ y yo a ti ) como suele hablar el ainado a su 
amado^ y conversar uncamigo.cQtiptrQ^£sto rue- 
go ^ y esto deseó , qut ^¡unido todo a ti '^ y 
aparte ya: mi corazón de todo lo criadoi^iy que. 
pof la sagradas Comunión y por la frequedciadel 
celebrar apiíenda masa. gqstar cosas celestiales y 
eternas» O Señor Dios mio$.¿ quándo estaré todo, 
unido <!Qnt¡go y absorto jeÓLti^ y del todo olvida- 
do de mi\ y que tii seas en mi , y ya» Señor, en 
ti I y que assi estemos juntos en uno ? ■ 

Verdaderamente tu eres mi amado^ escogido 
en mticbos millares , con^ el quál desea morar mi 
anima todos los dias de su vida. Verdaderamente 
tu eres mi pacifico:cn ti está lasumma^^x"^\a.N^x- 
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dadera holganza; fuera de ti todo es trabajo y do- 
lor y miseria irifioita. Verdaderamente tu eret 
Dios escondido, y tu cohsejo ño es con los malos; 
mas con los humildes y ^ncillos es tu habla. O Se- 
ñor y \ qudn suavf -is tu espíritu j que tienes for" 
bien i para mostrar itu dulzura ^ de mantener tus 
hijos del pan suaviéjimo que desciende del Cie^ 
Jo ! I Verdaderamente no hay otra nación tan 
grande^ que teeigaQUs^didses tan cerca de si^eo^ 
mo tUy Dios nuestro, estás cerca de tusjielesx 2 2 
los quales te das para que te coman^ y gocen con 
gozo continuo^ y paraquc levanten su corazonen 
el Cielo. • ' 

¿Qué gente hay alguna nobllissima, como 
es el pueblo Chrístiano ? o qué criatura iiay de^ 
baxo del Cielo tau*^mrada> como el anima devo«; 
ta , a la qual entra Dios a^apacentar de su glorio- 
sa carne? ¡O inexplicable gracia ! o maravillosa 
bondad ! o amor sin 'medida^ dado singularmente 
al hombre ! ¿ Qué daré yo al Señor por esta gra^. 
cia y caridad tan grande I No hay cosa que mas 
agradable le pueda yo dar , que es mi corazón 
todo entero , paraque se ¡unte a él entrañable- 
mente. Entonces se alegrarán todas mis entrañas, 
quando mi anima fuere unida perfedamenre a 
Dios. Entonces me disi él : Si tu quieres estar 
conmigo, yo quiero estar contigo. Y yo le respon* 
deré t Señor , ten por bien de quedarte conmigo, 
que yo de buena voluntad quiero estar contigo. 
Esto es^todo mi deseo, que mi corazón esté uni- 
do contigo.' ^ 

' - •; • .. ^ CA. 
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CAPITV:X.a XIV. 

PEL EI7CMNDIP0 DESMO IXB ALQUÍTOS PE- 
- VOTOS 4 LA SAGRABA : COJifírNION >X>MZ 
CUERPO DE CHRISTO. 

i/^^Sepof^ qúan grande n la multitud (h 
. \J tU' dulzura, que tienes escondida pata los 
0^e te temtnl i Quando me ^cuierdo de algunos 
devotos a tu Sacramento, que llegan a él con gran 
devoción y afipélo , quedp m^uy confuso y aver- 
gonzado en mí, que llego tan frió y tan tibio a tu 
^Itar y a la jnesa de la sagrada Comunión , y 
me hallo tan seco y sin dulzura de corazqn^ y ^u^ 
qo estoy enteramente encen4ido ante ti » Dios 
Biioy ni soy llevado ni aficionado del vivo amor^ 
x:omo fueron nnichos devotos, los qualesdel gran 
d^seo de Ja Comunión , y del amor que sentían 
en el corazón, no pudieron detener las lagrimasn 
jQGkas con la (^qca del corazop y del cuerpo suspira- 
ban con todas sus entr^Qa;-:;^.!! , Señor y Pios 
mió , fuente viva ; no pudiendo templar ni bar* 
tar su hambre de otra manera, sino recibiendo tu 
Cuerpo con toda alegría y deseo espiritual. 

¡ O verdadera y ardiente fe la de aquestos! la 
qual es manifiesta prueba de tu sagrada presen^ 
cia. Porque estos verdaderamente conocen a su 
Señor en elfartir del pan; 2 pues su corazón arde 
en ellos tan vivamente porque Jesús anda con 

P 3 clloi. 
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ellos. ¡Oquáq lejos está de mi muchas veces 
tal afecpion y<leVacian , y t^n* grande amor y 
fervor I 

.' '' Sóilié piadoa^; ^fcn Jesm^dnlcé y benig^ 
«o'/Otoirga a esté tit-pobrc mendigo , siquiera^ al- 
guna yez , sentir en k sagrada C^piliiion tina 
poca de afección entrañable de tu amor ; porque 
■fní- fe $e haga mas íitórte> y Íl espei^ái^zg erí^t<i 
bóndad^rezca ;• y ia^ caridad yai*«nc«Adick pcr- 
feélanient^s con lU'^^p^iriencia ¿él manná celesti^í» 
ntinca desmaye ni C€$$f. 

Por cierto , Scfiot j' ppderoíi eí tú misericor- 
dia paraí conc^d^fbe festa gr^cip ^fali deseada , j 
tisifáririe' muy pkdjS^aniente en^s|>irim ^c abra- 
sado' amor , qua^rdb tuj S^nof, tüViért* por \>iek 
de' hacerme fsra méirced, Y aunque ;j^o|io estoy 
con faii cncchdidb'^eseo cofiio tu? especiales d6- 
y^tos, no flexo yo mediante tu gfada de de- 
sear tener aquelloií' sus' grandes y 'entcí^(|idQs dé- 
seos, fog^ndó a tb^Ma gestad :me h^gasi particio* 
nerp de todos tíis fervieilces aniadofes^, y mecücih 
tes ¿íí sü santa compañía. r - , 
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'ir^OrtvieiictéT)uscar con diligencia la gracia 
%^ de U dev^dóri, pedirla sia cesar , espcrar- 
JsT^on'jSiíctóDcía y buena confianza, recibirla coa 
íA^fistf goáy-dáitíi hunjílmentp, obrar diligente- 
mfnrcpbn cllay y éticonjendar a Dios el tiempo 
y la'nlíine^a de U soberana visitación, hasta que 
y^íígir, í)ebe$tc BnmTJlar , especialmente quando 
poca ó ñragiina devoción sientes de dentro ; ma$ 
tíO'ká[ aayg^s d<il tpdo , ni te entristezcas dema- 
$¡adatnente, Dios da nmchas veces en un momen- 
to lo '^nteñcgp en largo tienipo. También da al- 
j^ürías vii^es en Sñ de la oración lo ^ue al princi« 
pió'dilifó de d^r. 

-•^ • Si 1» gracia de continuo nos fqosse dada , y 
otorgada siemp?e a nuestro querer , no la podría 
bíea iUfriv el l^oA>Ve flaco, Por eso en buena es^ 
pe^naí* y humilde paciencia se debe esperar la 
gracíide lá'devocioff. Y qnando no te es otorga- 
da, a ti5' fiíere gt|}tada sífcrctamcnte, echa la cul- 
pa a ti y a tüs-pécádos^ 

Algunas veces pequeña cosa es la que impide 
la gracia y la esconde ( si poco se debe decir , y 
no mucho , lo que tanto bien estorva. ) Mas si 
^er^eAamente vencieres lo que estorva , sea i^oco 
o sea mucho I tendrás 1q que Redaste* 



Luego que te dieics a Dios de todo tu cora- 
zón, y no buscares esto ni ^^qftfJlQpQx tu querer, 
mas de todo te pusieres en él, hallarte has unido 
y sosegado: porque np havrijco^arqiie't^^nt tp 
sepa, como el bueq coatentamí^i^tQ dp laj^píyina 
bondad. . v./... > 

Pues qualquiera que levantare su intención a 
33ÍQS CQu ^erncillo corazon,-y se despojdx^ (iiPtOM^ 
aipor o desan^or desordeaadp de qufilqqígra coj¡Ü 
prjada, estafa mi^y dispuesto y digno g rccihjf'lsi 
Piyína gracia y el don de la' 4«íV(KÍon ¿ .ppfigqi} 
fiu^strp Señor da su beqdicion (Jonde hftlía-YW» 
Vicios. Y quanto mas pcrfej£);aqtente alguno re^ 
punci^re las cosas bazas, y :^ri9^ muerto'^ sj^mi^r 
|nq ppr el propio desprecio^ tanto, níias p^s|pj>:ti}r 
Hc I4 gracia , y mas copiosamente entrjici>y^WH 
alto levanta el corazón yalibris.- , ;. ./ - 

$ntatfcc!l ver4y abundar 4 ^y mar^vfJl^^^ 
fia y ensancharse ha su coraron en j^i mismo i^^ 
porque ]a mano del Señor es con él, y á\ se pusif 
^el tp^P ^" ^^ i^^"^ P^^^ sú^/^PÍP- Pe es^a m^ne* 
ira será bendito pl honibre que biusca a I>ips en 
todo su coraifion , y no ha recthido su a&ima, eg 
yano. £$te quando recibe la sagrada Cpmunipp^ 
iqer^ce 1^ singular gr^ci^ de .la Divina^.y^iiofis 
pprque ;|p mira ^ su propia devoción y consojab 
cipn j^ vfíSLs a la gloria y honra de^ Djps. y : , 
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COJÜIO JR'-JMí^ DÉ MASTFEStAFL A CHJíI^t 
-lY) VpjS^TRAS KMCksSIJOApBS , T i>¿l>J9« 
'• '«íí*- fZr^ÓltACIA. 

.' •::.: (::::r; ." »íri iv^ ' ........ 

I ^yWOHloissimo y mny amado Se&or, a ^ieit 
«'^xiIíJt ^ deseo áhdr» «recibir t]evx>tafliente ! tú 
'$^^>mLenfermedad,:y la nece;ssídad -^ue padez- 
ops^yofcn.qnancasijxuies.y vicios eseoy caído, 
quantas vefties^soy^agravado^ tenáuio^j^ ti^rjbadáy 
(ensuciado. A ti vengo por remedio : a ti deman<< 
do coosolicicTa y aüvSoJ A ti ;» Señdr , que sa- 
bes codas las cosas , hablo ; a quien son inaQÍ«> 
^fí|BStos>codQs las secretos de mi convm » y^*cfa^ 
solo me-puedes consolary y perfeAanrante ^ayu- 
dar. Tu salces mejor que ninguno lo que me fal- 
ta, quMüfobiKí 9Q|r:eB virtudes; 'Vieísne aqui de- 
lante de ti , pobre y desnudo , pidiendo gracíí^ y 

]nt8CrtCO(|KlÍ9««;' '- •>'''^' ^^í" :: . --t •'■-ii^ "i 

' V * Htfttt, -Señor ya cite tu hambrienta mendr- 
ga^ «fidcnde mi firialdad coa^ttfoegode tu 
.amdr^alumbra mi ceguedad cóir ia darrdad dt 
.tu presencia : vuélveme todo lo terrenben amar- 
gara ) todq lo contmiO'y pesadtf ¿n paciencia; 
todo lo* criado en.menosprecio y olvidoi Levanta^ 
Señor, mi corazón a ti' en el Cielo ^^ no me 
dfcx^ vaguear pof la tierra. Tu spio. Señor, des'-i 
de ahora me seas dulce^para siem^pre; que tu soí- 
lo^ref i^i manjar., mi amor ^ mivgozo^ mí dul* 
Éurarv- todo mi bieOií ■ - ^ - . 



}0 6Í me encend^esses del todo en tu presen- 
cia^ y m^abr^sass^s.y miidjatsesjBa |i , par^que 
sea liecbo un espíritu contigo por la gracia d^ ia 
iiHÍop i^erior, y por 4erretiiBÍ^nto.:ider' ^ *;ibraf 
jsado amof }. Np ine contentas ^'Spñíor> partrtme 
de ti ayuno y seco ; ^las obra conmigo^pii^dosa* 
snepte, como lo has hecho muchas veces inara- 
rvillosameo^e jcon fu$ Santos. ^Quémgr^^I}^! li 
itodQy^^r^wyiííssé hacha facgo por pí^ f^^m^ 
JJjeciessejpp mi..^ pues.t|i |pr$s. jfocgo mc5ÍC]|i{ire 
^arde , y.^i^Dca^cesa ,v jamoiTTqite limpijyi:)o9ir cprav 
leones y !¡f: glu^jgkbra Jos fcnte^dioijpnfcK^^ / ^^ ui^r.c: 

^JTX; ,^ffijK;^^;>o Mitran r- i>k£ in^jt^c^m^js 

.' ' .1. <; ; ■ . ■■ '.::" :v/ : : . c^z j«T /i; i 

^Señor^ con summa devoción, cofrthrás^^ 
^_^ r : do flimor , con totio mi afe^o tci^ttifo yo 
recibir y como muchosrS^ntós y devota^* persoiQs 
le desearon H^n la Comunión; que te agradaron 
jmty miichoen'Ia santidad de su vida^ ytavícron 
)icvocion.ardent;ssima. OiDío^mió, an^or ^r- 
fio^ todo mi bien, bien^y<:nturaQza quenUntii se 
acaba, yo tpdespo recibir con muy mayor deseo 
y muy mas digna reverencia que ninguno de los 
Santos jan^ütuvo ni pudo sentir^ 

Y aunque yo sea indigno de tener todos oque- 
Uos sentimientos devotos » Tcvac&oíx^xoAXAr^o todo 
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el ampf dcmlcqrzzon oiuy graciosamente^ como 
sitólos afelios i nílan^ados deseos yoosoloitu- 
y^esse; y aqn>qaaDtp pued^el aniípa piadosa cotí- 
ccbjr y de$ear^ todo te 1q cjajry ofrezco qopliu- 
mildíssii^a reverencia y con entrañable fervor* 
*: ' T^q deseo guardar cosig' p^ra nii ^ sino sacrifi- 
carme a mi y? to4a^ miscosas^a ti de muy buen 
Cd^razbn y ypluntad» Señor;I)ios , Criador mio^ 
Redemptpr miq:, con:tal.afc£|o , reverencia y 
lopr y honor , con tal agradecimiento , dignidaa 
y'^mor, con tal fe , espqr^n&ay :puridad te deseo 
recibir hoy, como te ¿eci^iQ-ydcseo taS^míjss^ 
sna Madi^'la^zWiosa Virgen María « qaaqdp ;il 
Ángel qi^tetdixo el mysterio 4e 1^? Encarnacibo, 
con ht)mUde4cmdoru'csphá4ió: fíe aquilasier^ 

y como el' bi^ditp oa^mai^rQ toyo , excelentissi- 
lAo entre todos los SantioTs ,> Jiian 9aptista ,* csi) tu 
presei^ciaj UoMíde alegcía.,:sé]^i;6con gozp de 
Espirita Santo ^fiistanda^íim en las entraiía$:de^a 
madre: y^poesinirandotcilqaando andabas cfi^ 
trelos^hoo^ib^Sypbn fifacha ham^ldad ydd(rpc{<$ii 
deda : El^^go^delEsfoiQ jpu\ est4 coH éij ^ 
^^ , ^legffl» f9i goiZA f^t iit' V^ ^del Envesa, b 
Pues assi, Señor, yo deseq ser inPam:|dQ.(Jh^gran>^ 
des y sagrados deseos , y presentarnie a ti de todo 
corazón. 

Por eso , S^ñor ^ yo te doy y ofrezco a ti los 
excesivos gozos de todos los devotos corazones, 
las vivissimas ^feccjones, los excesos mentales, las 
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soberanas iluminaciones , las celestiales visione») 
con codas las virtudes y loores celebradas^ y que 
se pueden celebrar por toda criatura en el Cielo y 
C41 Ja tierra » por mi y por todos mis encomenda- 
dos^ paraque seas por todos dignamente loado y 
para siempre glorificado. Señor (Dios mió, recibe 
mis votos y deseos de darte infinito loor y cum* 
plida bendición; los quales justissimamente te son 
debidos según la; multitud tie tu inefable gran- 
idcza, ' . .f ■ ■ . . ' •-; 

Esto te ofrezcoiioy , y te d¿si5o ofrecer cada 
dia'y cada moméntoV'y convido¡y ru^o con to- 
do mi afeólo a tbdos los espirttusxclestialesi ya 
rodos tus fieles, qúetealoben'y i?a den gracias juár 
tamente conmigo. AJafaente^Seiioc^ todos los pnc* 
blos y Jas generacion&.y Jenguas^y. oilgnilfiquea 
tu dulcissimo y santo Nombre con grande alegría 
e inflamada devoción. Merezcan , Señor » hallar 
gracia y misericoidia. cerca de ti todoi los que de 
votamente celeblran üijSantissimo $aar«mento« y 
con entera fe loncibenc y quandorhiívierea go< 
Kado de la devoción y unión deseádi^ y iuiícfl 
inará vinosamente consolados y recreados, y se pa^ 
tíeren de la Mesa celestial , yo IcsmcgQ qup se 
acuerden de mí pobre pecador. . : 1 
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CAPITULO XVIII. 
Jm SEA xa ÉOJiBRM ^cukioso MsomnifíA* 

■ DOR J>JBl¿ sacramento , SINO SUMIZJbE 
IMITADOR 1>É CHRISTO f MITMILZANJM StT 
SENTIDO A LA SAGRADA FE. 

Mira que te guardes mocho de escudriñar in- 
útil y curiosamente este profundissimoSa- 
cramento, sí no quieres ser* sumido en el aby&mo 
de las dudase £1 que es escudriñador de la Ma- 
gestad^ ser aofuscado y confundido de la gloria, i- 
Mas puede obrar Dios , que el hombre entender. 
Pero permitida es la. piadosa y humilde pesquisa 
de la verdad, que está siempre aparejada a ser en* 
señada, y estudia de andar por las sanas semencias 
de los Padres. . 

Bienaventurada la simplezai}ue dexa las ques* 
tlones dificultosas, y va por el camino llano y fir- 
me de los mandamientosde Dios. Muchos perdie* 
ron la devoción queriendo escudriñar cosas altas. 
Fe te demandan y buena vida ^ no alteza de en- 
tendimientó , ni profundidad de. los mysterios de 
Dios. Si no entiendes ni alcanza. tu rudo entendí* 
miento e ingenio las cosas que están debaxo de úi 
díme y i cómo quieres entender lo que está sobre 
ti ? Sujétate a Dios , y humilla tu seso a la fe ; y 
darte ha lumbre de ciencia , según te fuere útil y 
necessario. 

Al- 

1 Pmr. XXV. 
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Algunos son gravemente rentados de la fe del 
Sacrañientó ; y ésto to fe ¿a d¿ Imputar a ellos, 
sino al ehcíñigo. Ko cuides ñi disputes cóií tus 
pen^aíiiientoi, iíi re$|H)ndas a Jas diidÉS' que el día*, 
blo te pone. Cree ^ laspalabras de EHds , cr^ a ' 
sus Santos, jr a sus JPío|>íictas, y bairádc U el ene- 
migo* Muchas vécese afp^ovecha..al ciervo de Dios 
que sufra estás cosas : porque el demonio no tien** 
taálo'si infieles y pecadtreá ^ porque ya los posee 
se^tii^áiiiiéñte ; mastieüta yatorhícnta bá éitersa^ 
maneras a l6s fieles y devotoi.-r:,; • 

* Pues anda con ^ncilia y cierta fe i y llega al 
Santissimó Sacramento, con hintüridér reverencia; y 
lo que na |>u¿de&e¿teflder, encóraieriéaló segura- 
mente a Dios todo poderoso. Dios no te engaña. 
El que se cree a 6f<mismo demasiadamente, es tn-' 
^mado. Dios con lo^^qncillos añda/y -se descubre a 
los humildes, y da entendimiento ajospequeños^ 
abreel sentido a lospúrospensámienfos, y escon* 
de la^ gracia a les curiosos y soberbios. 

La fázon humana flaca es, y engañarse puede; 
masía fe verdadera no puede ser engañada. Toda 
razan natutal (lebeiseguir a la fe ,.y no ir delante 
dé ella, ni quebrarla. Porque la fe y el amor aqui 
muestran mucho su excelencia , y obran secreta- 
mfente en éste Santissimó y excclcntissimo Sacra- 
mento. Dios eterno e inmenso y de potencia infi- 
nita , hace grandes cosas , que no se pueden escu- 
d[riñar en el Cielo ni en la tierra s: y no hay que 
pesquisar desús maravillosas obras. Y sítales fucs« 
sea las obras de Dios, que fácilmente por humana 
r3zon se pudiessen cateuder^ no se dirían ser mara- 
vUlosas ni inefables. ^^* 
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VIDA DEL V^EISÍERABLE : :; 

t^AmstQÍxcoyAKóÑ .' 

EL 1LL.MO Y REVÉRENDÍSSlMQf SEÑOR* 
2?, pR. ÉARfHÓLÓMÉ, ¿B LOS .\ 

J)E¿ ORDEN DÉ SANTCJ ítótóÍNtíO , «; 

Alt20BI$PÓ Y SEÍIÓK lí£ ÉKAtíA £^r . £t itBYNO 

]>£ Portugal. ^ \ v 

POÉ EL V. P. M. F^mí^ MÚlíAtiABÁ; 

DE LA MISJliÁ ÚRJ>EN4' 

t>ÉCLARA nif.ÉLLA-^ 

demasiado aparató j^ grande familt^í fódfa mii 
Prelada acabar tódolo ^ué féttenece. a su afir, 
úiú ^:tenieñdo todd^Us^ partes q^ue s(rf^uUre^\ 
que son virtud^ prudencia^ díligencid ^filps ne- 
gocios jf largúete de la¿ limosnas 4 . , , , ^ 

CAP I T Ü LO P R I M ERO. - * 

y4Cl2ÍÍ£NT0^ VtPÁ t S^nRCÍCXÓ&jÚWttLUSX 

TRISSIMQ Y RfYiUREÍirDXSStHO &bSQÍL Jb. í?.ttA 

,^A&TJÍO£qArs^ ÚEtO^ UAR,Ttm^V^JMSTA 

^quÉ tüM ÍJÜUtO.AÍUOÉZSPO Pg,tj4 SdNJTiS 

; IGLSSIA ,pM^ 4R4^At . . • - .r .. •'. í.!> 

GOma íps cielos qtáí, sícni^rjfi-ftH.cotóaiio 
•movimiento, assi parece que las cosas A^ 
la vida humana ruedan taittbku cotvtJCis;i%\^>^^'^ 
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vemos nunca permanecer eh tín misnw«sr;Xa 
qual señaladamente sei éáre^^ ¿o .las yfí^i d^los 
Christianos que ahora viven » si las compadramos 
con las de los que al principió del Evangelio pre- 
cedieron. De Jos quales cscrttic S. Lucas: |, que 
siendo tantos y de tan diferentes estados . tehian 
todos Un'4;ofáéon y uH úhtma eh Dios : Y en é^to 
veremos quanto han deádiclio las costumbres de 
Ja Christtáüdad Ipresentó dé acuella que ebtóiices 
floreció. 
* Ló íftísíTío eli parfé se podría verificar jsn los 
estados de los Sacerdotes y de todas las í)ign¡^a« 
dfis £cIi^Usticas V y muy^.nus^párticulairnieñté én 
JOS Prelados ; los quaWsí k compararen con loj^ 
Cyprían^j^i^ugustinos, Ambrosios,^ Gr^gprios 
y oti-os talés'r veremos claramente la diferencia 
que han causado los tiempos entr¿ los unos y los 
otros. Eíitdíiécs florecía la obscívándá de. aquél 
Canon del GolicilioCaithágirieftseqíiartó; donde 
se manda que el Obisi5ó' tenga una pobre casai y 
pobres alhajas para su ser Vícicf : y Veréttiós''quan» 
to ha prevaícqido la costumbre y mudsrn?? de los 
tiempos; pues aquel Canon ya está olvidado, por 
Jacostunibré que en coñtrarib'háy. Y la razón que 
para e^to sé puede dar, es la^ varitedad de losticm- 
pos presentes, que pide esta autoridad y aparatos 
que vcmos^ahora , para acabar ínúchaé tosas que 
sin ella no se acabarian, por h malicia de los fiera- 
pos y soberbia de los hombres ; que si no es con 
csve iiñagede aiitoridiad , lío ie quieren -sujetar ni 

■ • • obe- 
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obedecer. Bien veo que do carece esto de funda* 
xnento y razón : mas como en las otras co$as, assí 
en esta se debe tener respedo a aquella común 
sentencia,, ne quidnimir. porque medio tienen las 
cosas; el qual abraza la virtud , desechando los 
extremos por viciosos.Paraque vean nuestros tiem- 
pos ( a quien echamos la culpa de nuestros defec- 
tos ) que sin tanto resplandor y aparato , no fal- 
tando la virtud , se puede muy bien gobernar la 
Iglesia \ propondré aqui un cxemplo muy noto- 
lio de nuestra edad. Se verá claramente como este 
prelado cuya vida escribimos, pudo gloriosamen* 
te gobernar sus Iglesias, y acabarcosas que ningu- 
no desús antecesores ( aunque algunos fueron hi- 
jos de Reyes ) pudieron acabar; sin ayudarse para 
eso ni de la nobleza del linage , que suele poder 
mucho en estas cosáis, ni de este resplandor ni au« 
tpridad temporal. Servirá esta historia para lo$ 
que fueren zelosos de la salvación de sus almas y 
de sus ovejas. Reciban este desengaño , y tengan 
este exemplo que imitar ; y los que no lo hicie* 
ren , no tengan otn quien honestamente escu- 
sarsc. 

Aunque sin este exemplo debrla bastar la au- 
toridad de la santa Cscriptura, donde nuestro Se- 
ñor por el Propheta Ezechiel i reprehende el apa- 
rato de los Prelados, dándoles en rostro ; diciendo 
que imperaban con autoridad y con potencia. Y 
si esto era inconveniente en aquella ley , que coa 
el resplandor de las jriquezas del Templo preten- 
, TOM. xviiu Q di* 

f Z^#r*. XXV* 
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d¡a mover a reverencia los corazones ^camales ác' 
aquellos hombres ; ¿ qtiánto mas lo será' éS* la 
nuestra , que como escribe S. Hicrotíymo ^ fun- 
dó Christo pobre , y sus Apostóles pobres ,y los 
succesores de ellos otros tales ? Lo quil entendía 
muy bien nuestro religiosissimo Arzobispo , et 
qual en el Concilio Tridentino propuso en aquel 
sacro Senado esta querella , señalando los Prela* 
dos de cierta nación , los quales venían rhas coma 
grandes Señores del mundo que como 'Ministros 
de Christo; y lo que aqui propuso con palábt-as, 
guardó todos los veinte y tres años gobernando su 
iglesia. Mas ya es tiempo que entremos en su vi- 
da , y veamos como vino a esta dignidad , y co- 
mo vivió , y como enseñó, y ^omo se conoció; 
y como después viéndose cargado deaños, se des- 
cargó de este oficio , y como él decia ,, quitó de 
si esta barra de hierro que grandemente le ator- 
mcntabí. •* 

Comenzando por lo que se suele escribir, por 
los principios , fue este insigne Prelado de la ciu- 
dad de Lisboa , hijo de honesta padres, no ricos, 
sino de humilde fortuna : paraque por aqui se vea 
quanto puede la gracia , que assi levanta y enno* 
blece la naturaleza. Siendo pues ya de edad com« 
pétente , determinó de hurtar el cuerpo a los pe- 
ligros y lazos del mundo, entrando en la Religión 
de nuestro Padre Santo Domingo el año de i S'i/. 
en el Convento de Santo Domingo de Lisboa. Y 
después de io^ exercicios de su Noviciado hizo 
profession a 20. de Noviembre de 1529 siendo 
General el Maestro d^UOi^^vi^\^>j ^t^\i^\sca 
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Ferrariense. Estudió con tanta diligencia sus Ar- 
tes y Theoldgiai que de allí a algunos días le 
asignaron porLec^r en el insigne Monasterio de 
nuestra Señora déla Viéloria^ que por otro nom-* 
bre se llama de k Batalla ; donde leyó muchos 
años Tfaeologia ; y assi se hizo muy tonsumado 
Theologo,y recibió el grado de Maestro en Thco- 
logia el áñó di$ 1 5 s I . eú el Capitulo General que 
la Ordenrcekbró en Salamanca, Aprendió Latini- 
tJad de once años , y entró en la Orden de trece 
4 catórce-t de manera^ que fue dos años Noviáio. 
Mas tornamlo al proposito , en aquel tiempo 
•en queise ocupaba en el estudio de la Theologia 
Escolastk^, hurtaba el tiempo que podia para el 
estudio d« U Theologia Mystica ( que se alcanza 
con devotas j>raciones y meditaciones ) leyendo 
también tos Theologos que de ella trataron como 
*S. Dionisio jS. Buenaventura ,S. Bernardo, Ger- 
-son y t)tf6s tales : de los qUalei como solicita abeja 
Tecogia; la^ Bores de las sentencias mas dulces y 
devot'as que en ellos hallaba ; de que recopiló ua 
<Tía¿4do breve, que él traía siempre consigo; des- 
'pues'de acrecentado, se imprimió deba^ de este 
•titulo : Compendio df laVidaEsprituaL 
t «í>^'Y Corríoél escribía esto no para sacar a luz, 
■sfeé párasi 5o]d , no procuró entonces tanto po- 
^Her Jas c<ísa^ j:Íor orden, quanto recoger ilii todos 
«]di buenos bocados que liallaba i éow que él des- 
^jíéi'tássc^' devoción. Mas venido este Tratado :i 
ntíjs mañés'^dbtras personas virtuosas, parecióme 
>^ue dbbi^ívmpHmirse y salir a luz.paraquc sirvies- 
• sé a la utifídad de muchos lcr*^e este Padre ha* 
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via hecho para sí solo. i • ^ 

De este Monasterio de la Batalla le mandat 
ron ir a Evora a leer Thcologia a;Don Antonio, 
hijo del Serenissimo Infante Don Luís* ¥ aqui se 
ofrece ocasión de declarar el valor, y CBlcrcza d^ 
su virtud: porque siendo levantado el idif:ho Don 
Antonio por Rey de aquella tierra^ .y siendo el 
Arzobispo requerido y persuadido delfHíeblopa- 
raque se conformasse con ellos ;:i1y;HC2^^1 amor 
que tenia a su diicipulo , pi el alborota ni perspr 
cuclon del pueblo fueron parte para moverle un 
punto de entereza de la justicia debí49 ^h MageS' 
tad del Rey D. Phelipe nuestro. Scñoi^; donde 
Je fue necessario ausentarse del furor del pueblo, 
y acogerse a Galicia, hasta que esta tempestad se 
acabassc. , . • -i,-,^ ; 

Después de esta le¿):ura fue eleélo por Prior 
del Convento de Benfica , muy contra ;u volun- 
tad, aunque la casa era muy aparejada para su de- 
voción y espiritu, y para pegar elfitego.iqvie en $v 
pecho ardía a los subditos que allj vivjgn. Y por- 
que no se divirtiessen los nuevos subditos saliendo 
a otras partes a estudiar las Artes,él mispio a cabo 
de tantos años de Le^lor de Theologia^ les leyó 
un Curso de Artes : y a vueltas de e^te estudio 
de las letras trata ba con gran diligencia de oco^ 
par los Religiosos en exercicios de oración y di- 
versas mortificaciones. A los quajes entre ptw 
cosas decia: „ Hermanos, ya no os tengo de de^ 
que traygais los ojos baxos , y Jg#. brazos recQ^^ 
gidos , y el passo sosegado , y la. habla J>ai(a.y 
religiosa i sino <]^uc Q% dcv^ taví^^ :)L\aL.^t%clQa : 
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porqúorrsi assi lo kicieredes ; como ella tiene vir- 
tud para componer el hombre interior , assi la tie- 
ne para coimponer el exterior : y esta es^Ia ver-' 
daderaxómposicion , que procede de lo interior 
del anímayj quedara mas; pero sin oración 
esotra ^ompobicion es postiza y fingida y como 
mascara ^' que como no tiene raices, luego se cae 
y sueltajBii risas y parleiias j y cosas de esta cali- 
dad. *' De esta manerf el siervo de Dios gobernó 
aquel Monasterio todo el tiempo que tuvo cargo 
deéL- , -. 

Morando en esta ciudad de Lisboa , tuvo co- 
muñkaisioiieaii algunas personas espirituales ; y 
platicaád^ diversas v.eces con ellas , aprovechó 
mas eniel estudio de li mystica Theologia , a la 
qual era muy aficionado : y lo que él havia 
aprendido ien las Escodas de los efe¿i:osy virtud 
de la gracia y de la caridad , y de la devoción y 
alegría espiritual^ veíalo platicado por experien* 
cia en estas personas. Y no es esto cosa nueva , ni 
de pocofrutp ; porque. otros excelentes y humil« 
des Theologos suelen aprovechar mucho en el 
conocimiento de Dios y de la verdadera Theolo- 
gia tratábdo con personas espirituales. Porque en 
las animas y vida de estáis hallaban y veian veri- 
^cadoiy declarado mas perfeifhmente lo que eílós 
havian estudiado y leido : lo qual es muy con- 
forme a el estilo de nuestro Señor, que toma por 
instrumentos las personas mas humildes para 
confundir y epscñar las altas. 
, Por doride^os que desean aprovechar en es- 
ta Divina Theologia, couvetvdu^^^^vi\^ws^^\'^^ 

Q 5 ^^ 
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que han estudiado Medicina, andan con utt-Medi* 
co famoso para estudiar la praéiica de ella ; assi 
a los Theologos Escolásticos , acabados sns esta- 
dios , seria muy provechoso tratar familiarmente 
con personas espirituales, para ver pUticándo eon 
ellos ^ lo que ellos estudian en los libros^ paraque 
juntamente con la ciencia ten gan también gusto 
y experiencia de las cósase de Dios : que. es pro- 
pio de la mystica Theologia ; la qual gustando 
con la voluntad quan suave y amable ea^Dios, en- 
seña a el entendimiento estas Perfecciones mismas 
Divinas ; conforme a lo que diceí^lProphcta : 
I Gústate, ér widefe quci^nam suavisjés$ Domi- 
ñus. Donde primero dice , gustad i y después , 
ved : paraque se entienda que del eusto de la 
voluntad se sigue el conocimiento del entendi- 
miento ; que es propio de esta mystica. Theolo- 
gia. 

CAPITULO 11. 

com rtrx mzecto arzobispo djb bra- 
ga. 

EN este tiempo gobernando este Rey no de 
Portugal la Serenissima y Christiahissima 
la Doña Cathalina y muger que ñie del Rey 
Don Juan el Tercero , vacó el Arzobispado de 
Braga : y como ella era de tan extremada virtud 
y Christiandad , deseaba hallar una persona muy 
religiosa para aquella Iglesia, paraque ella segu- 

ra- 

f P/Mim.XXXüh 
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ramente descargasse su conciencia. En este tiem- 
po un Padre que conf^ssaba a su Alteza , y tenía 
muy famüiar conocimiento de este Padre , le dio 
información de sus letras y virtud y religión ; y 
entre otras cosas le informó que puesto en esta 
dignidad^ no havia de mudar nada del trato y hu- 
mildad que en su Orden tenia ^assí en el trata- 
m^entip de su persona , como de su casa y fa- 
milia. 

Y dando creditosu Aitpza a esta información, 
se determinó de nombrarlo, para este cargo ; pero 
antes de este nombramiento fueron tantos los 
opositores, y los fautorcsde otros, mayormente de 
los nobles ( los quales están persuadidos que rodas 
las dignidades y honras se les deben por titulo de 
su nobleza ) que fatigaron a su Alteza con tantas 
contradiclones y quqas , que cansada con estas 
cosas, vino a decir : .„ Plegué a Dios que mientras 
yo gobernare , todos los Prelados de este Heyno 
sean inmortales ; porque, no me vea otra vez en 
otro tal confli¿l:o como este. '* Mas <;on todo esto 
la Chrlstianissima Scqora , fuiídada en temor de 
Dios , resistió con estas armas todos lo^ golpes y 
contradiciones , perseverando constantemente en 
lo que según Dios havia dererininado. 

Y mandando llamar a este Padre , siendo ac- 
tualmente Prior de Benfica , le declaró su deter- 
minación. Y alegando él por su parte lasrazo^ 
nes que tenia para escusarse de tan gran carga , 
propuso para ellas su insuficiencia : mas.su Alte- 
rca le respondia que tenia otras informaciones de 
personas sin sospecha, dlfctcrvl^s d^V^ ^^ €^^^- 

Q4. ^^"^^ 
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cia. A lo qual replicó' él diciendo , que otras ha- 
via de quien se tenia mejores informaciones en ios 
tiempos passados; los qualescomo se vieron puesr* 
tos en dignidades , se mudaron de lo que eran; j 
que ^ él podria acaecer lo mismo. A lo qual su 
Alteza I como sabia » respondió : „ Esos no se 
mudaron « sino descubrieron lo que eran. *^ Mas 
el buen Padre ni con estas razones ni com otras se 
pudo inclinar a lo que su Alteza mandaba. 

En este tiempo el Pai^re Provincial que enton- 
ces era de nuestra Provincia , \t llamó a Capitu- 
lo después de Completas, y en presencia de todo 
el Convento de Santo Domingo de Lisboa, des* 
pues de haverle hecho una platica conforme al 
proposito, haciéndole postrar en tierra, le mandó 
en virtud de santa obediencia , so psna de exco- 
munión mayor latdt scntentia ^ que accptasse 
aquel nofmbramiento que su Alteza havia hecho 
en él. Entonces atemorizado con este tan riguro- 
so mandamiento del Prelado , que estaba en lugar 
de Dios ; no disputando si podia o no podia po- 
nerle esta obediencia , humilmcnte obedeció : y 
lo que no pudo acabar la Rey na con toda su auto* 
ridad y razóne$,acabó la obediencia del Superior; 
fiando en nuestro Señor que lo que aceptaba por 
este medio , ello encaminaría a prospero fin. 

Y levantado en pie , dixo estas palabras en 
presencia de todos : „ Yo soy tenido en esta Pro- 
^, vincia por hombre amigo de mi parecer: en es* 
„ to propongo ahora de serlo, queen todoquan- 
„ to sea possible^ y se compadezca con esta digni* 
„ dad , no tengo de XQXxdu V^\£L\tL^t^ de vida 
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I, que he tenido hasta aquí en la Religión , assí 
i, en el servicio y tratamiento de mi persona, co- 
,, mo en todo lo que tocare a mi casa 7 familia, •* 
Y vuelto a un Crucifixo , dixo con un afe¿lo de 
Santo : „ Christo , no me desampares. •* 

Después de consagrado , mientras estuvo eñ 
Lisboa, jamas salió fuera a caballo; nunca se ocu^ 
pó en materia de dineros ni rentas^ ocupado tod6 
en lo que havia propuesto : en lo qual se conser- 
vó todo el tiempo que rigió aquella Iglesia. Y 
pretendiendo éi Obispo de Santo Thomé , y 
Abad del Monasterio de Libanes , Frayle de está 
Orden y vecino suyo , persuadirle que se autori- 
zasse mas en la casa y familia y acompañamiento 
de su persona , y poniéndome a mi por tercero 
para esto ; ni éi ni yo pudimos acabar con él lo 
que se le pedia; alegando el ejemplo de S. Mar* 
tin : del qual se escribe que entrando en el Obis- 
pado , procuró ser él mismo que era , conservan- 
do la misma humildad en el corazón, y la misma 
pobreza en el vestido ; que de tal manera cum- 
piia con la dignidad de Obispo qub no dexaba el 
proposito y estilo de Monge. 

Luego que tomó la posession del Arzóbispa* 
do , y vio la carga espiritual y temporal qué so- 
bre si tenia^ y la cuenta que havia de dar de tan- 
tas animas « y tantos negocios temporales que 
aquella Prelacia tiene, por razón de la ¡urisdicion 
temporal que está anexa a ella , era tan grande la 
aflicción y angustia de su anima , que los dias y 
las noches se le passaban en llamar a nuestro Se- 
ñor^ y suplicóle abricsse caauao ^^t^^^^^^'^'i?^^* 
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]e de aquella barra de hierro tan pesada : y con 
esto se le ponía delante la cuenta tan estrecha 
qnt havia de dar de tantos millares d^ animas, y 
el temor de las penas del infierno : las quales se 
ie representaban tan al vivo y como si fas viera 
jcon los ojos. Movido con estos temores escribió al 
Papa I dándole cuenta de su insuficiencia, y pidien- 
/dolecon grande instancia le descargasse de aquella 
carga; protestando que todas las faltan que hicíes- 
se en aquel oficio , cargassea sobre su conciencia* 

Pero aunque eran estas sus diligencias y de* 
seos , no por eso aflojaba en el cumplimiento de 
su ministerio ^ esforzandose al trabajo, y pi- 
diendo a nuestro Señor espíritu y .fuerzas iguales 
a ék Y andando visitando , sentían los Visita- 
dores ( que dormían en el mismo aposento, por ser 
jcstrecha la posada ) que se levantaba de noche , 
y se ponía de rodillas en un canto de la cámara, 
y con muchas lagrimas y suspiros pedia a nuestro 
¿>eñor ayuda para cumplir con aquella tan gran- 
de obligación» 

Mas esto es poco para declarar las angustias y 
temores que su anima padecía : y por acortar pa- 
labras , diré una cosa > que si no passára por mi, 
no la creyera. Y fue assi : que pocos meses después 
que tomó la posession del Arzobispado, passando 
yo por alli , insistió conmigo con todas sus fuer- 
zas que negoziasse con su Alteza le quitasse aque* 
Ha carga : encareciéndome tanto las angustias que 
su anima Con ella padecía ^ que llegó a decirme 
estas palabras ; „ Yo no me ahorcaré, porque es 
f, ofensa de Dios ; mas ^xhñ Uceado a sentir las 
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^y angustias que padece un hombre quando se ahof« 
r^jta. " De lo qualryo recibí tan grande pena y 
desconsolación , por lo que tocaba a la honra de 
Dios y de nuestra Orden , que no lo sabré expli* 
-car. 

Mas esto que «yo vi y sentí , el suceso, del ^gcf- 
bierno de este Padre me ha declarado que fue 
,una singular y admirable providencia deDios:^ 
por los grandes bienes que de este temor sesiguio- 
4ron* Porque como escogiendo nuestro Señor a S. 
Pablo por jninístro e instrumento para procurar 
la salvación de las almas, le dio un tan entrañable 
amor y deseo 4e la salvación de ellas ^ qué codi- 
ciaba expenderse todo por causa de su remedio'^ 
Jhasta llegar a querer ser anthema de Christo Re* 
demptor nuestro por la salud de sus hermanos; asii 
en el anima de este siervo suyo infundió este tan 
gran temor^ paraqüe lo que e» el Apóstol obraba 
el amor, en este obrasse este santo temor t el qual 
también no carecia de amor : porque este es el en- 
tilo de aquella Divina sabiduría , que disfonétú* 
das las cosas suawmente; y esta la consequencia 
y orden de sus obras , la qual proporcioiut'siem* 
pre las causas conforme a losefeAos que<iüiéte 
producir : y assi da grandes fuerzas a los que han 
,de hacer grandes cosas. 

Y no se maraville nadie de atribuir tanto a 
este temor $ pues el bienaventurado S« Hiérony- 
mo, después de haver contado aquella espantosa 
penitencia qu(^ hacia ^n el desierto, viene a con- 
cluir , I yy que el temor grande q[ue havía conce- 
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*)^ bido dé las penas del infierno > le bavía condo- 
V^ nado a aquella carcelería : ** tunqnc muy bien 
-se entiende , que ni en el un temor ni en el otro 
•faluba caridad y amor. 

Y este temor le fue todo el tiempo que go- 
bernó:, una agudíssima espuela ^ la qual Je heria 
su corazón de tal manera , que de dia y de noche 
jranca descansaba, ni perdia un ponto de tiempo, 
que ño le empleasse en su oficio : de tal modo^ 
jque ya no vivia en si ni para si , sino todo estaba 
transformado en el cuidíado de lo que havia de 
liácer. 

• : Bien podía yo ahora divertirme aqui, y llorar 
Ja; condición ^de nuestros tiempos {tcomiderahdo 
^oan diferentes ojos tienen los hombres para saber 
mirar los oficios y dignidades fidesiasticaSf^viea* 

^o con quantásed,y hambre seprocarah estas si* 
illas i las qualcs tste varón de Diqs , que tenia 
Jojos para mirarlas , las aborrecía mas que la mis- 
*iAa muene , y con tanta ansia quería huir de 
días; cpn quanta las procuran los^qué de tales ojos 
fcarecen. 
> ::. Pues volviendo a nuestro ptopositó^ entendió 

• eV siervo de Dios k carga que sobre si tenia; pa- 
;iceíóleque a él decían y que con él hablaban 
aquellas palabras de los Proverbios de Salomón , 

:que dicen : assi : r Hijo , 5/ salistf por Jiadar 

' de algún amigo tuyo , mira que estas enlazado / 

^ obligado con ias palabras de tu boca. Por tanto 

haz io que te digo^hijo miojf trabaja por librartti 

m Priw.VL 
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f arque hascaida $h las manos de tu próximo : f 
fori tanto discurre , date priesa despierta a t» 
amgo,nodét.jiuenaa tus ojos ^ni te descuidúsitra-^ 
baja per librarte como el corzo de la mano del qué 
It tiene , y cúmo H Jtw del lazo del cazador.Pz^ 
r^cc que est^jptlid)ras inspiró Dios a este siervos 
^yp 9 según t\ cuidado y diligencia que de dii 
y djc noche tenia en procurar ^1 bien de sus ovejas.- 

;. Este era jtodo su cuidado 9 este su oficio , c%^ 
te su mánjal^ .c;pmo.^ixo el. Salvador, i Esto ent 
loque velando y durmiendo -traia siempre ante 
kt^pjosjtrafaajandaxn esta viña del Señor de tai 
manera , que se hallasse descargado el dia de la 
cueiita^antOíelP»^ de f^toiilLas^ y merecedor de 
la paga profóetldi.LY con tanu ansia entendía eíl 
este ncgocioi que f^ia decir' con el Propheta a 
qu^ mjnfremaJn Im ímrada de su casa , ni se^ 
a.eost}0fi0/(li»:m4ama,m datíantem reposada a 
sus ojos , ni desc0»íp 4 ki ^ias de su vida^ has^ 
ta hallar ffigür.para elSeñ^ii. jr morada para 
elidios d^Jwob^^XcpkÚiemt^w las almas pu*4 
fy^%y límpif soji^fio se ¡vericlarc^en la vida y pro^ 
feso de e^f^iSaUcito y vigilante Pastor. 

Eptr^ndo jra J)ues micsstro buen Pastor por las 
puertas de U. obediencia: <D este ;aprisco , la pri« 
mera cosa que<hizo»fuc mirar eldcchadoqué havia 
de imitar ^ p6r ordenar coofoiQíe a él sü vida t 
porque encestó sq acierta. o se yerra todo lo qot 
adelame se ba de hacer. Y para esto , desviando 
los ojos de nuestras tiempos ^j^usolos en los dd 
■ ••• , ^ . . ac^^- 

1 Jésmt.l. j ^¡4¿».CXXM. 



aquellos antiguos Padres de gloiiusa xneinofía,de 
quien arriba hicimos mención ( cuya^ santidad y 
vida está ya por el común consentrmi^nto de la 
Iglesia aprobada ) a los cuales coil todas sus fueN 
2as procuró imitar. Y salió tan per&iélamente coa 
ello , que dt cia muchas veces el muy Ilustre Sc^ 
ñor Jjon Fernando Martines «que fue por Em- 
bajador del Rey de Portugal aK^oñcilio de Tren- 
lo I y trató muy familiarmente cóniél : »9 Yo no 
sé como vivían S. Augustin y S. Ambrosio y \ói 
otros santos Obispos j mas no séqué^mas hariam 
ni de qué otra manera vivieran ^coiúo este Pa^ 

¿revive. ^* ' ' ■ ' ■ -I :• '»;' . 

Este exemplo, con otros talles de nuastra edad 
( de que aqui no hago expresa Uletítfofí ) bastan- 
temente nos declaran qué aun en^4$stos- tiempos; 
donde las cosas dé la virtud están tan ¿aidas, es 
possibltf imitar aqnellos santos Pontífices que M 
los tiempos passados florecieron. 

Y para mayor <:umplimieiit0via*prlmcra co- 
sa que é\ hizo, fue sacar del Pastoral de S; Grégó*" 
yio i Y de los ótro$^^$aiitos Pontífices' ^^ia manera 
de vida que loisi imitadores de ellos han út seguif? 
para I9 qual reCDepiló un Tratadlo ^ue lUtñóSti" 
fnulu$'PastúTUm\ end qual trata nfíiy én p^ti« 
cular deias virtudes píropias del Obispo : esto es, 
de su do¿brina , de fíus limosnas , de su familia y 
casa j y otras cosas semejantes : el qua) Tratado 
dexó en poder del Ilu^trissimo Cardenal Borré- 
meo , y de él vino a mis manó$ : y yo /vista la 
utilidad e importancia del libro , sin licencia del 
Autor Je hice imptVmvr. 
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CAPITULO 1 11. 

$0BRlk7>AD, 2ir0VJESTlA Y «ÜMILbÉ TRATA-- 
MIENTO J>S Sir CASA » J^MRSQNA X FAt[ 
MILI A. 

DEscendiendo ptiies en particular a la víds 
de nuisstlro Pastor , en la primera parte de 
esta historia trataremos de las virtudes principales 
que en él reiphndccieron ; y en la segunda , del 
cuidado y diligencia con que fcxércitó su oficio 
Pastoral. Acofrdahaóse pues primeramente de 
aquellas pahbrW<fél^Eélesiast¡ca,que dice: iTra^ 
bajafor rcsta^aff remediar atuproximoimas 
mira áuedt tal ihíanero' procures l'a salud agtna 
que fió fferdas^ti^'Yiiya.' k%úm\%m(> consideraba 
aquel saludable ¿bnséjo' que el Apóstol escribió a 
su discípulo Tififóifceo, ^iciendóíe:)!^^^ ti^ 

y p6r eHJtcioifut'iíenesde dardadrind i porque 
de está iú'anerasHl^af'úÉtuanimaylasdcaquif 
Ihs qtit te^tyen. ^^^ ^ • • ^ 

Bbhde es de-notír ^quc primero dice que mi« 
re por* si ;y dcspues^pór el oficio que tiene; pdir-i 
que dé lo primero sé ^igue lo segundo : porque el 
que está ya medrado y aprovechado en si, (acil- 
mente podrá apróveclkr a otros^ I^oqtíal ei imi- 
tar la orden que vemos dfí las pUntas> que prime- 
ro se arraigan en lía titrirá ycrectín , y después de 
aecrdás tkn firuto , y no aíntes. Gcintlrá lo qual ha^ 

1 Mcciuxxix, 'a I; «¿ir. 



cen los que quieren aprovechar a los otros no es- 
tando ellos aprovechados en si ^ y quieren ser pri- 
mero maestros sin haver sidobuenos discípulos, y 
limpiarlas conciencias agenas teniendo mancilla- 
das las suyas : siendo verdad lo que el mismo 
Eclesiástico dice: i Ab immundo quidmundabi- 
tur ? Y por ser muchos los que caen en este yerro, 
^iceel bienaventurado S. Bernardo % ,, que fenc- 
,, mos hoy en la Iglesia juchas concibas ^ qoe 
)» primero quieren derramar , que recoger en si 
9, lo que después hayan de derramar. ^^ ,. 

Considerando pues esto nuestro buen. JPastof, 
entendió que primero haviadp reformar %u vida 
j su casa que las agenas. Por ^nto determinó guar* 
dar lo que al principio havia prpmetido; que era, 
conservar en su persona y en suf^sa latemplanza 
y la modestia que él havi;^ «tenido eo el. Monas* 
tcrio : lo qual de tal manera cumplió ,4] ue an- 
tes excedió la obra a la promesa , que £ahó. 

Porque su cama era como la que tenia en el 
Monasterio, muy estrecha^ con sus n^antas de la- 
na , y sin cortinas , y sin otro algún apnr^tu s ni 
en ella se vio nunca sabana, sino fuesse por dolen- 
cia ; tampoco camisa de lino , sino de lana : en 
toda su casa no havia una antepuerta , ni un pa- 
ño de arnms, ni cosa semejante; sino tan desnuda 
como la c^lda de un pobre Fray le. 

Pues la familia era también proporcionada con 
lo demás ; que era lo que en ninguna manera se 
podia escusar; y esta humilmente vestida; sin ha- 

vbr 
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ver escudero en su casa , ni hombre de capa y es* 
pad£^' ni camarero que le vistíesse o desnudasse: 
porque él solo se vestia y desnudaba , como lo 
usaba estando en du Monasterio. 
\ La comida era uíia sola ración de vaca o car- 
nero: porque el pescado se lo defendían los Medí- 
eos, por'la mala disposición de una pierna. Al vi- 
iM echaba tanta agoa , siendo hombre de edad, 
que mastpa recia agua envinada que vino: y si por 
caso le ponían algún manjar mas exquisito e¿ la 
mesa , en tocando en él, lo mandaba dar a los po- 
bres: y ofreciéndose huespedes para comer con él, 
np quería entenderse a haícer larguezasdfemasiadas; 
sióo acordándose que aquella era mesa de Obispó, 
acrecentaba ínuy poco mas de l6 ordinario por 
honra de ellos. 

^ Y qoien esta templanza culpare ^ puede Cul- 
par a S. Augustin ; en cuya vida se escribe^ que 
haviendo convidado a algunos Obispos, uhO de 
ellos mas curioso , fue a ver lo que estaba apare-^ 
jado ; y viendo el poco recaudó que havia , pre- 
guntó al santo varón , ¿qué tenia proveído para 
la comida y para los coóvidaídos? Respondió éh 
Et igo vohiscum nescio. Esto es: ,,Taíñpoco lo sé 
,,yó como vosotros. ** La causa de esto es, por- 
que ló$ santos varones traen siempre tan levantado 
dt corazón en las cosas altas y Divinas , que se 
arerguenzan divertirse én cosas tan baxas. Y esto 
aun entendía Séneca Philosopho Gentil ; el qual 
dice: Majop sum , h admajora natusy quam ut 
$im mancipium corporis mei : que quiere decir; 
^, Mayor soy , y para mayores cosas naci , que 

TQU. 2CV1ÍI. R V^- 
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para ser esclavo de mi cuerpo. ^^ > 

Y con ser tales las comidas de nuestro Pas^ 
tor , no eran mas regaladas las cenas: porque que- 
ría tener los exercicios de su recogimiento y ora- 
ción en U noche antes de comer cosa alguna ; y 
por esto en los dias de cena mandaba poner en 
su antecámara un par de huevos con pan y vino; 
y después de ha ver estado buena parte' de la no- 
che con Dios , y tomado ya esta cena tan lar- 
ga su anima , salia a su antecámara solo» y sin 

* servicio alguno comia sus dos huevos : y quan- 
do era dia de ayuno , poníanle alli la colación; 
y muchas veces la hallaban entera a la.mañana^ 
y dábanla a pobres. Y con esta manera de abstí« 
nencia , y con otras asperezas y disciplinas easti** 
gaba su carne , y la sujetaba al espíritu , acor-* 
dándose de lo que. el Apóstol dice : i Caspigo 
mi cuerfo,y hagole servir al espiritUyfaraqui 
no sea jo reprobado , habiendo predicado a los 
qtros. Y para dar a entender quan vil cosa era el 
cuerpo , solia decir que el alma del hombre era 
como un Ángel encerrado en el cuerpo de un ca- 
ballo. Porque cierto es cosa admirable entre las 
cosas de Dios, ver los altibaxos de nuestra anima. 

Y parte de este rigor guardaba aun en las do- 
; lencias. Por donde aconsejándole los compañeros 

en una mala indisposición, que se regalasse algún 
tanto; respondió él: ,» ¡O carne y sangre, quantos 
■ abogados tienes ! ** 

Era tan amigo de la pobreza y virtud Evan- 

^ Lc$r.lX. 
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gelica , que le^ pésabif-^u^ndo le daban un hft- 
bíto lítfévo ryholéaba ttiás con el que estaba 
ya usado ! yodándole ünó , el otro mandaba dar 
a los pobres.' Eli esto %<!Oñfdt'niaba con el glorio- 
so Augu^tiM^^ el qüál dice de si mismo : ,^ Con« 
y, ficsso' que téhgd vergüehza dé traer una vesti- 
;, dura de patío firió^ y por esto la vcíidó quándo 
ij me ladí^n; {>ahqud p'uéslá vestidura no puede 
„ set ¿ojtiiun , el píccio Id sea. ** 

Y cbifío él era tan modesto en sii tragc, assi 
quería que lo fuessen los Clérigos. Y particu- 
larmente estrañaba taritd en algunos traer en las 
ihañgas de la caniisa aquéllas lechuguillas, que 
quahdo eifi algunos las Veiá , las cortabaí ; conde- 
nando en ios Eclesiásticos toda deniasia* 

CAPÍTULO IV. 

SZrS ÉXÉRíi ICIOS ESPlRZTZfAZÉS , ORACIÓN 
T MÉDITACiOÑi ' 

1 ^RÁ' cató varori de Dios muy aritigó y grande 
J^y ericaíieteddr db" ía virtud de lá oración, 
como arriba declaramos: y Ío que éí tantd enco- 
mendaba áfos otros, mticlió más Id tomaba para 
si. Pero -dé t?\ mainéra se daba a la dracion y a 
tratar con Dios , qiie recelaba no le acáéciesse lo 
que a Moyseii , que por estar tan despacio en el 
monte tratando con Dios, vino el pueblo a aflojar 
y a adorar a un becerro. Y por eso repartia el 
tiempo de tal manera , que a imitación del sum- 
mo PastW Jcsu Chiisto , c\ Avíl ^^sx;^;^'^ cwv Vb^ 
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próximos » y las noches coa Dios. 

De tal manera , que tocadas las Aw Ma^ 
rías se recogia en su aposento ; dpnde mochas 
veces se oian sus clamores y suspiros con que trse 
taba con Dios : y en esto gastaba buena parte do 
la noche , y en estudiar los Sermones que haYKi 
de predicar : los quales algunas veces estudiaba 
estando de rodillas , para oir de nuestro Señor lof 
que havia de predicar al pueblo en este lugar. Y 
en este tiempo de las santas vigilias no entrévenla 
otra cosa sino Dios ; despidiendo de su corazón 
todo otro cuidado y pensamiento. Y con ser él 
de su naturaleza muy cuidadoso de lo que havia 
de hacer, havia recibido esta particular merced de 
nuestro Señor, que en recogiéndose en su cama* 
ra , no le inquietaba nada la memoria de los ne-* 
gocios que estaban a su cargo, con ser tantos. 

Y si en este tiempo alguno llamaba a su cal- 
mara con algún negpqo , despedialo diciendo; 
Sufficiat duimalitia sua. Tenia también un va- 
so de agua a su cabecera para lavar los ojos en 
despertando por la mañana » por estar mas libre 
del sueño, y mas atento a nuestro Señor. 

Y no se contentaba él con este exercicio de la 
noche, sino andando camino y visitando: lo qnal 
hacia todo el año, sacado Adviento y Quaresnia, 
que residia en su Iglesia , conforme al Concilio. 
Siempre echaba delante los compañeros y los mo« 
zos un buen trecho, y él se quedaba solo orando 
y meditando , y dando suspiros , que a veces se 
oian; y muchas veces puestos los brazos en cruz, 
trau los ojos levantados ^l CycIo ^ "puestos en 
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Dios; y su Divina Magestad se encargaba de mi- 
rar donde s^ jumento ponia los pies. ¥ andando 
de esta maiiel'a su cammo , tomaba ocasión de 
llantas cosas ^se le ofrecían , para levantar su es- 
pirita ál Cíelo; mayormente quando passaba por 
algunos grandes riscos; porque se le representa^ 
jbaa aqui las montañas en que los Monges anti* 
guos faacian vida solitaria. Y assi passando por uq 
lugar de éstos^ comenzó a alabarlo mucho: y di- 
iciendole los compañeros que era aquella la peor 
fierra del mundo; respondió que era muy buena 
adihvandam m^niem , como hombre que todos 
«US pensamientos traía en Dios. 

Yeiste tiempo del caminar tenia ¿1 por el* 
mayor de ius regalos ; porque en él se entre- 
gaba todo a nuestro Señor sin impedimento de 
negocios. V assi en lugar del tiempo que le fal- 
taba en casa , se aprovechaba del que tenia en los 
caminos : por donde sí preguntando él a alguQ 
caminante que encongaba > quanto havia de allí 
^l lugar y le decía que estaba cerca ; le pesaba, 
por veiri^ue se le acortaba el tiempo de su reco* 
gimíento y excrcicio interior. 

Y andando caminando» de tal manera repar^^ 
tia y ordenaba las jprnadas , que nunca perdiesse 
la Míssa. Estando en la ciudad , decíala antes que 
entrasse en los negocios , a tiempo que la oyes* 
sen todos los que venían a negociar con él. Con 
esta quotídiana refección procuraba renovar y ati- 
zar el fervor de la caridad y devoción , que con 
la mucha ocupación de negocios suele resfriar- 
se. SabíaéJ muy bieo» que csteict^w ^xvós^tíí^^^^ 
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de la naturaleza corrupta es covf^o^fúof en¡x^ 
^gua que está al fuego; U qual a[>a;Ct%da:de4i po*: 
co apoco se va resfriando,.hastayoly/;if ;i su n;^tu-. 
raleza. Lo qvial espiritualmente experimi^i^aa ca- 
da día jas personas dadas a la oracipt^; pue^ e|i apar- 
tándose de ella, Ipegp sif pten remitirse el calor de. 
la devoción que en la oj^acion hgyian^dt^liirido^ 
Y por tanto el que quiere sjempreipsijUr^devo: 
to, trabaje e^nquanto|e,seapps$íbleppr flanea aparr 
tarse de este Divino fuegq : 4^ ^QÚ9 r^^ baile, 
s^r como horno de. vidrio» que sieniprer{ir4e; y: no. 
*^como horno de pan 5:ocer,^qu& a tiempos, dexa dis. 
arder. Este Divino calor procpraba^pui^t^Oit^en.: 
Pastor conservar con la Misa de c.ad[íiíjia,:Y^í4ad 
es que de proposito de^^iba Uii dig 4fk 1<I' semand-: 
de decir Missa, para r-enovar con c^pcf la.mempría: 
del temor y reverencia que a ciste.Di^nOiSacra^T 
mentó se debe. ; . •:: 

pAPITULp y^: :; 

ü * ■■ ' 
SU GRANDE (:AKTJ>4í> PARA COJií , LOS J>RO^ ^ 
XIMOS , Y SEÑ4L4DAMENTE PARA COI^ 
LOS POBRES. K '■'.... ' 

POrque sería cosa píoliya tratar de tpd^s las 
virtudes que resplandecieron en la vida de, 
e^te siervo de Dios, solamente haré aquí mención 
de dos principales en que él fije muy extremado; 
que son caridad y humildac^: la \xngi^^ quee$ fun 
dameniode todas las virn^des; y la otra , que¿es' 
A prímcia, y reyna de cW^^x \^\ c^^\a^ x^vs* A«í6 . 
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cI.SalT,a<k>r al fin de U vida muy encomendadas 
con aqqel ejemplo memorable del lavatorio de 
lospi^i'qut fue obra de grande humildad y cari- 
dad¿ par^i^ b uno y lo otro nos representa aquel 
Javatorió. Y (pomo el varón de Dios tenia esto 
muyjent^ndidoyica estas dos virtudes procuró se- 
Salarse. : 

. ^ picamos pues de su caridad para con los pro- 
scimos; porque pore^ta se entenderá la que ¡tenia 
con Dios. Pues primeramente, acordándose de lo 
qim id Salvador .dice : y Lo quíf hiciste a qual- 
quUroi M istias p^quf ñudos hermanos fnios\ a mi 
h-himtes\ por 4SS0 na miraba a los pobres cíomo 
a^pobrosf^ sino a k persona de Christo , a quien 
representaban. Y assi nunca se: importunaba con 
cIIqs , como muchos hacen. La orden que en es- 
to tenia ¿rasque despuies de haveí pagado Ips sa- 
larios a sus C|riados y ofidalesrde Justicia y fami- 
liares de casa , todo el remanente lit^ eHo se gas- 
taba con todo genero >de- pobres; lassi de viudas re- 
cogidas v dde otros' pobres vergonzantes » como 
de otra manera de', pobres : j a los vergonzantes 
mándala dar cada mes cierto dinero^ pan y vesti- 
d0s y mantos para.vénir;a las iglesias: y allende 
de ésto vestia cada año mas de qqatropiéntos po- 
bres /.y armudios daba calzasey zapatos. Y para 
esto enibiaba^or.el tf&es de 0¿hij>re a la Feria de 
Bayona. por paño para Ip susodicho, y al Algar* 
ve por pasas y almendras para los dolientes ; de 
modo^ que a Dios hacia Señor de las rentas de su 

R4 Igle* 
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Iglesia , y él servia de procurador y déspaDseim 
de esta hacienda. •.'■'. i. n" > 

Tenia también una particular deirxMsioit v ^^ 
hasta hoy dia , estando recogido en su Monaste- 
rio , I4 conserva: porque de todo lo (ftiele ponen 
delante, partiá siempre la mitad para alguno» po^ 
bres , assí del pan , como de la carne , fruta -jr Jo 
dem^is : en Ip quáí parecía tenia por coavidado a 
Christo eq el pobre; y assi partia amigablemente 
la fpita^ con fál. / ^ ■ * :« 

Tcpia en Braga Medico señalado- con salado 
para (pdos los pobres. Holgaba -tener las pobres 
delaqte de sí quando coinia: porque decía que e9« 
(0$ erad los banquetes por cuyo medio 'trasp!)si¿ 
^mos todas nuestras caridades y obras piar al 
Ciclo. 

Y cada dia se daba .limosna generala qnkñ^ 
tos pobres se juntaban en su casa , que eran mas 
de mil los pobres ordinarios de su puerta ; y tema 
ordenado a sus criados queoiinguno despidiessen 
sin limosna: y entendiendo quanto mas ijecessaria 
es la limosna espiritual. que la! corporal 9 .como 
verdadero Padre tenia cuenta con lo uno y con lo 
Otro. C^d^ día antes de partirla: limosna:, manda^ 
ba a un Padre Saceodote que les'platicasse la; doc- 
trina Christiana .Y estas y otras tales son las in- 
venciones d^: losjiélfs y prudente s: siprvos de Dios 
que él f uso sobre su famUiaj puraque les dé a sus 
tiempos su medida de trigo. • . 

Tenia también especial cuidado de los enfer- 
mos de la ciudad y de los hospitales , proveyen- 
doios de medicinas , ^xu^^t ^ q\x^^ .v>s^> da do- 



lientes; y de Meclícoqqe los cmasse/Lomisnib 
iiadx'can Ips Pacbes del Monasterio de S. Fruc- 
Háiso ^ j cotí 01X0$ Monasterios de Mopjas pQ« 
bres. • . ; .• .-::. .• .. . • ■ ■ : 

Mandaba también recoger en su casa: los per^i- 
gifhosj.y j|costunibraba a decir que en aquella c^é 
sa.él tolo eri 4>eregrina, y que todo lo que ett 
sUa baiiiay ^ra de pobvesc^ni conodaptros parie&> 
í¿ái»mo es estos. Y a una hermana Moii ja qiieto¿ 
nía en c) Monasterio del Rosario dei Itisboa ^ da^ 
bale^t^^adamcnte cada.a&o lo necessario^un algif^ 
liádemasíá« Ni con pobrcfs de otro Obispado teníisf 
cuenta^ iAkiendo que toda la renta de aquel AtKh' 
bispado€radeIos jpcbresdeéL - q ^ ' .li r 
rey-, Y.jb'ique mas es , én tiempo deLestécilfdadcb 
yvbambres cenia él biliambre 4gcna>por-suyaé* 
Acudiaicda gcande casidad y priridencia.^ cortad 
▼eidadcropiadre deLpobees ,.a socorrer! estainece^ 
sidad , embíando a comprar trigo xlondeliavk 
massabqndaada;:» elJbeyís)^^ iorTOer:pde éli 
'■ T> con: sor; tant:hrgDcpará coB::lai;pbbrc8M;d^ 
tener tantas iieccssidftdebiar sii .cnenfa , nq por tw 
trataba:de subir aiaqreoentar suslrenfasr^ antes en 
estojtenia gran modemcibn ; potaue nrios drrcik^ 
dadores ^dexaiseí» de ganar, andando^las rentái¡ 
héur; ni por otra pane perdiessen^ Candando :a^ 
Us^iyr^seencareciBsseei precio d^ l&s oos»i como 
acooitcce quandorahdan ahos los arrendamientos^ 
Por. eso procuraba que sus arrendadores iuessení 
iarpersonas mas abonada^ de Ja tiéru-. Ycon esta 
moderación no crecian sus rentas: y a sus recibi- 
dores mandaba que las cobcas^u cotii^^ *íwíy 



dad » escusando prisioójcs.y vexacionei. ' ':' 

. Y con ser cantas -láS' ¡cargas: que Ctti9Í#ra¿9a 
aupnta , y tan popa la rcrili ^i postaba p^r^ Cecb^ 
por tomar iél para si tan poco: y ta tibien porqué 
^y^cps pnestBo Señor^ camo Bidto piaáoso^ acre- 
centaba )a hadenda qüje.táq bí^n repartia^.Pcn: 
donde acontiecíó que tonudo, ia^cucnralal ¿tJIer 
reto del trigo i^ne estaba. rg^su cargo,- le haUarün 
I9«s dp mil f quiqiejatos alqueyreso^wia médkkt 
jcfe quatro celemines de Castilla de pan ) de^mas 
4e^Io que $e metió en el' ^granero ;- eaiü<lbH^iial aó 
pudo haver y^rra. Porqué* tpmandó ed iÜKOwdBi 
i^ocibo y. gasto ^ sobrar tan^graiidBic^MitiAad:, du> 
Difiesta obra parece dpi qtie fes* PacIreMc'fli¡sj&rifmi 
4A'^lf. P^i9e^4e pobresj'Ofpa- vezle entrej^aron 
^ientoc] crns^dos o esoridoi qnc sobr;rnHÍ'de^Vf 
sítacioni ytlanído cadÍL.diWxloslo tisfps íducados^le 
limosna, le duraron dos'^íalios ; nb^tiayidncio^iá 
tiuij^araiino solp, m < >■ /. n. J,¿V 
Y aunque. tenia personafi é^ntaxiais -rpoinu:'»- 
partir !:li]i}asiias ^:.sieinpng^ería^ A traoi> dSnero 
^Msigo pgraqnifn lepidltobi^porque-sia sania 
») corazQHPHqne le pidiessoQvytffepresentassén el 
Nombrerdé DioT>en yaldé.>Y deresta: manera cum^ 
plia:y. enteodia laque ciS?lvadocrdicc:;Of»wif'/i¿- 
téntitt^ ín¿í/^,íi Quierejikcir :. T>aa todo$ios 
fítf t9 fidm. Y ysí\c aconteció encontraren eLca^ 
incno ún Clérigo con uña ropilla tan rota^jqne se 
le^parecian las carnes ; y Hevandole consigo 2 su 
casa , y nó ha viendo en día ningún dinero ique 
-í- .íi .■ ■ . ■ da- 
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^síl\Of le -dio eJ imautep que traía. Y sobre todai 
estas limosnas tenia otras mas secretas quecoriktl 
pon.$B maoo. ' . L 

, Y ,como persona tan dada a obras de caridad^ 
•pí^opuso y yotá>CQ el santo Concilio de Trcíitíjrj 
quéJosObisposilesjpuesdehaver tomado loneces- 
s^río para el gasto ¡de su casa ,1 y familia, lo demás 
9«]^d^s$e aplicado a los pobres, como pa^rimoni^ 
de'Gbri^tol Y desde el Cqnoiljo todo su cuidado 
ciiarelcribir a Braga que sé tuviésfe muy granÜo 
co^^póbresi Quando se retira ^l'Con ventó d{{ 
VJaAa ^ tenia una celda cuya:.vencana caiá acia el 
caÁpo; y por:allracudian¿lós ^pobres a pedir Ht 
aiosaa; y ¿fse laidaba ;: y^^u2iui»..na t^niaí <Nth| 
cosa y les echaba la cama. Sucedió esto tanca^i^pí 
CCS, queiiie ¿ecessario mudarle abtra celdar por- 
que quando jieasabali'qüe'tenia'cspma y Ia>^havía 
dadodcümcuiia:^' ; .vi :; -' ; i :;?w'' 

'^íGonestbt^np grande liberalidad y entraüa^^e 
2«isecicordiarparacan:los pebüfeR/isi^do tan pobre 
paca.$ÍTobdio¿>carázones^de:^tti.iubditos f>^ tÓS 
afiaoná.grañdemoáte^a; sii pecsona y do¿)/hí¿ 
Poique vcnhderá ^tsla semencia' de S^lonion^^f^ 

nef^tañimafn^urem aufert k¿cipiivdmm\\ t Qué 
qu^re decir : ViSoria y hmra aUanzaráiíifUl^ 
dadadivas: y con tllat robalos torazoms^^-hs 
queias reciben. Y por esta ocasión, sin andaíintiy* 
acompañado y rodeado de criados , le amaban* y) 
reverenciaban sus subditos, no como a hombre 4<í 

la 
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la tierra , sino del Cielo; pues en él atesofabá, y 
no en la tierra. 

De este tan grande fruto carecen los Prelados 
^ue quieren tener grande casa y faqiUia : porque 
no les queda nada , o muy pooa para ganar las 
voluntades de sus subditos con beneficios. Debrian 
Jos tales acordarse del exemplo del Salvador; i 
el qual queriendo lavar los pies de los discípulos» 
le ciñó un lienzo tan apretado , que ^obrassen dos 
^abos para limpiarlos después de lavados. En lo 
qual dio exemplo a los que están en su lugar, pa* 
raque.de tal maneraitomen lo necessario para tos 
personas y dignidades, que sobren pañp para Um* 
piar los pies; que es, parasocosrer a los pobres de 
Cfarísto^ : f vi . 

r ' Passemos'de aquí a otro mas alto grac}o dd 
Caridad» que es.el amor delo&eheiwgos. Fue uno 
de sus Beneficiados a Roma, y aciiso:al buen Pa* 
dre ^e muchas falsedades ; de las quales se porgó 
bastantemente» ipostrando claramente lo contra* 
rio dplo que fue acusado. Por donde su Santi* 
dad ) sabida la verdad , mandó castigar a su acu' 
^dor^ y el Rey de Portugal, informado del q^o, 
le clesnaturalizo de sus Reynos : de modo , que 
la calumnia redundo en daño del calumniador, y 
mayor gloria del calumniado, como suele siempre 
suceder a los que persiguen los buenos. Porque 
Píq Quinto , de gloriosa memoria , que entonces 
presidía en la Iglesia de Dios, le embió unBre* 
ve» en /el qual le decía que lo tenia por bienaven- 

tu 
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turado, pues era perseguido por hacer justicia; y 
que estuviesíe cierto que aunque viniessen contra 
él seiscientos testigos contestes, ningún crédito se 
les daria. Entonces el pobre Beneficiado^ viéndose 
perdido, no tuvo otro remedio sino venir y echar- 
se a los pies del Arzobispo con muchas lagrimas: 
y él mismo hizo otro tanto; y tomándole en los 
brazos, lo levantó y abrazó; y acabó con su San- 
tidad y con el Rey que fucsse perdonado. Aisi fa- 
vorece la Divina providencia a los Prelados que 
pospuestos los temores y respetos humanos, hacen 
lo que deben , aunque les cueste caro. 

Y de esta manera de benignidad usó con otros 
calumniadores : que estando una noche platican^ 
do con ciertos Padres, unos hombres desalmados, 
por faaver sido castigados, quisieron vengarse ; y 
¡legando al pie de la ventana , donde él los podiá 
oir^ le deshonraron llaníiandole Herege y Lutera-^ 
no , y otros tales nombres que el furor de la ira 
les inspiraba. Mas otros buenos hombres desde sus 
ventanas los reprehendieron ásperamente, alegan- 
do que decian mal de un hombre santo. Entonces 
él con rostro manso y sereno, oyendo las voces de 
los unos y de los otros , no quiso que se hiciesse 
inquisición de la desvergüenza de aquellos ; ven- 
ciendo condisimulacion los descomedimientos age*^ 
nos: que es una de las propiedades que Séneca po- 
ne en el hombre sabio, que son: 5VfV^ contemnerey 
& contemni: que es, saber despreciar , y saber ser 
despreciado. 
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CAPITULO VI. 

Sir HUJáltVAD. 

• I ■ 'i 

PAssemos de la virtud de lá caridad a la déla 
humildad^ conservadora detesta misma ca- 
ridad: porque como el fuego se conserva envnel* 
to en la ceniza , assi dicen que el fuego de lá ca- 
ridad se conserva en la ceniza de la humildad. Fue 
pues siempre nuestro Arzobispo muy i>ific]onado a 
esta virtud: la qual aunque tiene sus raices en lo 
interior del anima ^ pero de aqui redundan en lo 
de afuera , assi en las palabras como en las obras, 
y en el tratamiento de la persona , y hasta en el 
mismo habito y vestidura: porque todas estas co* 
sas se parecen a la madre que las engeiidró i que 
es el conocimiento de la propia vileza y desprc* 
cío de si mismo : y digo despreció, porque no 
basta este conocimiento para hacer al hombre hu- 
milde » si no se junta con el desprecio de si mis- 
mo ; porque la humildad no tiene su asiento ea 
el entendimiento, aunque de él procede; sino en 
Ja voluntad: que es el desprecio de si mismo* 

Pero de tal manera era nuestro Pastor humil- 
de, que nunca por eso perdió la gravedad que a 
su dignidad y oücio pertenecía. Mas esta no era 
postiza ni fingida, qual es la de muchos otros, si- 
no la que procede del mismo peso de la virtud. Y 
por esto no menos le obedecian y reverenciaban 
Jos suyos , que si fuera un grande Principe. Y 
con ser en todas \a% cos^s V\xtcv\\áa ^ no cyueiia 
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por eso perder un punto de la preeminencia dé 
aquella dignidad, y dedos privilegios de su Igle- 
sia í los quales fue compelído a jUTaí solemnér 
mente quanddtomólaposession. Por- donde quan- 
dó vino a las Cortes de Tomar , siempre traxor 
Cruz levantada , como Primado que pretendía 
ser y hasta la cámara de' éu Magesüad ( aunque 
otros Prelados reclamaban ) por lio menoscabar 
cl derecho de su Iglesia. Y aun a ñíi me aconte- 
ció otra dosa semejante ; porque imprimiendo yo 
el libro de que arriba hicimos mención , llamado 
Stimulus Pasfórum^y poniendo al principio el 
Autor, que era él , no quise poner Primas^ pa- 
reciendome que por la humildad que siempre en 
él coiioci y se ofendería de esto s mas no fue assi; 
antes pareciendole qué en alguna manera deroga-* 
ba esto a la preeminencia de su Iglesia ^ me m»íí^ 
dó rasgar aquel primer pliego , e imprimir otro 
en que se pusiesse aquella palabra de Primas; 
porqueta virtud de la humildad no excluye lo qucf 
pertenece a la autoridad de la dignidad. 

Mas volvamos ala humildad. Stibia ¿í por 
una escaríera tan despacto, que un amigo suyoquie 
iba a su lado , le preguntó porqué subía tan des^ 
pació. Respondió él: ,>Voy pensando en los grá- 
dos one los Santos escriben de la humildad; ^^ale-- 
gando para esto lo que el Propfaeta dice del va^ 
ron jjosto: Ascensiones in corde suo disposutt iré. 
I De esta madera los grandes siervos de Dios, co- 
mo andan transformados en Dios^ en todas las co« 

sai 
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sas se les representa Dios : assi como el qae tie^ 
ne sobre los ojos un vidrio Verde i todas las cosas 
que ve le parecen verdes¿ 

Exhortaba tambieo a sus oficiales y amigos 
qué se guardassen muclio del peligro de vanaglo- 
ria, que es viento muy sutil, y entra por do quie- 
ra; mayormente quando halla motivo en las bue- 
nas obras que hacemos. Porque es tal la natura- 
leza de este vicio ^ qué como sea verdad qoe los 
otros vicios Son combatidos de las virtudes , ^lo 
este toma ocasión para hacernos guerra con ellas. 
Por dónde quanto el hombre fuere mas virtuoso^ 
tanto mas se' debe recatar de este vicio ».qu6 hace 
armas de las virtudes para destruirlas. 

Vérase también la humildad interior de ^ 
anima en lo que diré: Un Padre mtiy religioso y 
muy familiar suyo andaba muy deseoso de tedrír^ 
y assi suplicaba a nuestro Señor le sacassé de esta 
vida. Pregi^ntólé pues a este siervo de Dios,* si te- 
nia este mismo de^eó : el qual pensando ún poco 
lo que le respondería , le dixo que no tenia tai 
deseo^ Y preguntando ^ ¿ porqué ? respondió que 
si nuestro Señor íuesse servido, deseaba vivir mas 
tiempo , para purgar las negligencias que havia 
cometido en el Arzobispado. Con esto cesó luego 
la tentación de aquel Padre , diciendo que si uA 
varón tan santo deseaba; vivir , porque tenia cul- 
pas que purgar ; ¿quánto mas lo havia él de de- 
sear , pues tenia tanto mas porque temer? 

Era también muy modesto y humilde en las 
disputas, Quando se examinaban los que se ha^ 
vlaa de ordenar , oía 'jívmatQ ^l ijwitccer de ios 



asbteAtes ,' y «^gftthlo-jir^nclo él taii grande le- 
triddi, qot poi tit^piidiera- rotí y bióa- determinar 
tas difi^ltadefi rknii en todo se había como me^ 
üút>detiído^^ simdo a^IWerdad el mayor ; por 
cxem|Ao deaqtiét'lrfMitro de humildad, el qüál;' 
comer il iiii^modiieo 5 "^ estaba entre sus' Apos^' 
tak^f^ákápahs?'9Íf9f9^wiÍHÍst^^^ como Si* 

ñor. 

^ fist^miianav^niDdliacia qué no tuvíessepor 
agraüó.npelatfde iU sentencia para el Supcridi'^' 
como elrot lo ttéíieti, diciendo que enitien daría sus 
&iias e ígiSDfanclafSé . Y por tanto no solo no se 
agraviaba v mas antes se holgaba de ello. Porque 
como Verdadero humilde no fiaba mucho de su 
iKirecer $^ y como temeroso de Dios procuraba 
¡presta tia descargar su conciencia : y como pru«' 
dente hurtaba el cuerpo al peligro de su anima ^ 
fcmitmido á otros la earga« 

Y4^oque tenia Breve de S. S. Pío Quinto dé' 
gloríosa memoria, no solo parafque* ¿o le pudie^' 
sen pouer suspicion en materia de reformación y 
Corrección , siüo también en qualquiera otra ma« 
teria ^ con Un assumpto o acompañado de dos que 
le sefialaba , paraque señtenciasse las causas , áf^ 
ffliatiomnmúta^cúsz que a nadie fue concedi- 
da } nunca quiso usar de esta facultad; sino antes 
holgaba que apelasseU de él ^ por la razón suso- 
dicha. 

Y por esta misma qUando en alguna causa es* 
taban los votos partidos, y la resoluciofn quedaba 
• .' itM. xviii. S io- 



solo en él , no: quería tón;a(ií«^ca(|a,sobfSoiM> 

za » para^ue ás$i qtíeiÍas$ti5iiasrJibre yi^itrii sit 
concicEicia. F<>i(|át el íQiinQrc|rftñde,dei^0ioé.qaQ 
moraba ea:Sig:ftniiiia , leJb<€0([sieiftpr<l teneriraft 
te los ojos kJ^ra de Utmfietíáiy de k ^ontay 
procurando quanto érí poMirié.ftftÜJilíáí/dieaptt-' 
gado cnclía. .-. . 

Recibta tambíeií itoi^iáüf fflitfui'Cómaxci'da- 
dero íiünSilde ^ quandaioia sus alabant^.^Acte*' 
ció pues que cierta persona k dtXQ ttúc&as^oo- 
sasenstí alabanza :, y desptke^iidooai p^irle:»»t 
que na faalria de concederle? ¿'•n^éíi entonces 
dixo muy a proposito > no< aitf donaysev aque- 
llo del Evangelio i Ommshomo prímunt kcíÁiím 
liinum fonit ; é* cfwíiwbfiattfuirínf v ^«a¿* 
^m4 deUrius est. i Mas ya es tiempo^, qiicí pre^ 
supuesta el fundamento do estas yirtude» fterso^ 
nales , comencemos a tratar" de las que peítene« 
cen al oficia PastoraL ^ - 
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> CAPITULO VIL 

:¡ - , ., . ... 

Str VISITA J>ÉZ ARZOBISPADO. 

PRímefámente declaremos la manera y or- 
den que este Pastor Hri-gHantíssim'o guarda- 
ba en sus viritacióncs : eñ tas quáícs isé ocupaba 
todo el íño , sacando ^los tiempos qiíe él santo 
Coricifio Tridentiño mandia- asistir en'li Cathe- 
dtal. Llegando pues al lugar que hávía'dfe ser vi- 
sitado ; y convocado el píícblo y juntado en la 
Iglesia; luego por la itiaíñaña deciá Missfár, .y chris- 
maba , y p/edieaba do¿h-íná llana , aconuKláda a 
h capacidad de los oyemésY y particularmente 
repreíie¿dia el vicio de U c^rníe , que én aquella 
tierra r^yndba mucho í y aqui mucKaü veces- se 
6ncendia^ y eíclamaba -cl^ntra" los que p6r este vi- 
cio bestiáf desechaban a Dios <le su al níét. 

Acabado de chrismar yprcfáicar, séfttabásséa 
únZ'tÁt^^á: vllitar, y'dos ^hitádoreí en otras 
do$ : y (fe esta mianera «íéndo'el lugar fícqütño, 
en una mañana quedaba visitado i aUhque mu- 
chas vecf^ %e acababa el t>íicitD' con él diá ; y a es- 
ta hora Sé iba '4 cómtr biéñ transado , y^t estiba " 
&lgun oti-cr Iti'garcillócet'cá^ cñ la tardé le visita- 
ba , y predicaba otra vez. ' . J. 

Y acáétió una vez, éstafhdo ya a cabflfó para 
partirse /fiégarún hombre coii' un hijo suyo pa- 
#aque le óhrismassen ; y-apearse de la muía , y 
ttiandarpíovecr el recaudo para este oficio. Y di- 
ciendo los Visitadores qué ba^xoim \i ^s^^\k^\sv> 
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bre al lugar que estaba delante, respondió él que 
no era justo ; que aquel hombre pedia su dere«< 
cho y y el era deudor de él : y assi se apeó ; y 
chrismó al hijo. X,:Con ser tan grande el Arzo- 
bispado , como se ha dicho , nunca buscó Minís* 
tro que le ayudasse al oficio Pontifical ^ sino él 
solo pQr si lo hacía t<;^o. 

Acabada la visitación del día ^confería coa 
Iqs Visitadores lo que harian hallado , y él hacia 
de toda la visitación un memorial de todos ios de^ 
linquentes en un cartapacio , que siempre traía eo 
el seno : y por ahorra^ tiempo en escribir , y guar- 
dar mayor secreto ^ usiaba de estas cifras'; que si 
los testigos eran de clara fama, ponia una O clara; 
y si no , ponía una O escara ; y sí eran de sospe<^ 
cha y ponja una S. Y para maypr claridad tenia 
repart¡do.el Arzobispado en ciertas partes» y de 
cada una tenia un libro ordenado por abecedario: 
y estos libaros traía él consigo ordinariamente, sía 
que persona alguna ips yiesse« 

En los quales de letra suya traía escritas h$ 
culpas de los delinqucfates ,, con las notas que 
declaramos. Assimismo en estos libros, traía esr 
critos lo\ Beneficiadps y virtuosos de quiein ha- 
vía de ñ^t : y de algunos decia : este parece varón 
de Dios; y de otros : es varón de. dará. fama : de 
otros decia : este sabe letras ; y de^otros : nada sa- 
ben; y de otros : poco saben. Traía también aqui 
escritas todas las obligaciones de las Iglesias, y de 
loscargo^deMissas, j rentasde ellas :,y, por aqui 
entendía de la manera que se havÍ4 4e haber en 
^naJe^Quier negocios , quando veniana^us m^nos 
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y con la diligencia de estos libros sabia quanto 
passaba en su Arzobispado* 

Y demás de esto , las obügacionas que mas le 
cargaban de presente , escribía a su modo en pa- 
peles pequeños , y los pegaba en la pared de su 
aposento , donde los püdiesse ver ; y cada dia los 
leia : y assí mandaba acudir con el remedio ne% 
cessario con mucha diligencia ; y no descansaba 
hasta exccutar lo que pedia cada negocio. ¿ Pues 
iquién no reconoce en estos cuidados y providen* 
cia la diligencia y vigilancia de este buen Pas* 
tor ? quién no echa de ver el cuidado que siempre 
tuvo de acudir a sus obligaciones , sin que jamas 
se le imputasse genero de-cobardia , por dificul- 
tosos que fiaessen los negocios que truxesse entre 
las manos ? quién no ve quan ingenioso y solici- 
to es el temor de Dios^ y de la cuenta que se le 
ha dexlar de las ovejas redimidas por su Sangren 
pues de tal pecho » como este proceden todas las 
invenciones y diligencias. 

Mas no paran aqui : otras aun nos quedan 
que referir, bien conformes a esta solicitud y cui- 
dado con el nombre de Obispo , que quiere decir 
JEspfcuJador^ como Dios llamo al Propheta £ze« 
chiel quando lo embió a predicar , i pues tan 
presentes tenia él en los libros los delinquentes 
que él havia de remediar. Acaeció reprehender 
un Clérigo honrado i y diciendole el Clérigo : 
V. S. lima, es mi enemigo;respondió él: ,, ¿ Ene- 
,y migo ? Aquios traygp escrito dentro de mi pe* 
S3 ^,clio.«^ 

I E{fa,m. 
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y, cho. ^^ Y saco su cartapacio , y mostróle allí 
su nombre : y con este donayre comenzó a txatar. 
de su remedio. 

No perdonaba a ningún linage de personas, y^ 
mucho menos a las maspoderosas : porque como 
él tema a Dios por su parte , assi tenia, el animo. 
^ el corazón esforzado para semejantes encuen- 
tros. Y en esto imitaba al santo Rey Ezechias , 
el qual viendo que tenia a ^ios de su parte , por 
ser ñel gqardador de sus santos mandamientos , 
cobró animo para rebelarse contra la potencia del 
Rey de ios Asyrios;y asslse escribe de él. i Lo qual 
Je sucedió mas prospers^mente de loque él pudie- 
ra desear; porque escrito e$tá a que iodos los que 
esperan en Dios , nunca sjsrún confundidJQsx esto 
es /qu^ no les saldrán en vano sus esperanzas. 

* Acaecióle pues saber él de un hombre noble» 
muy esforzado y temido de tocios, que havía mu» 
chos años que estaba apartado de su legitima mu- 
ger, y envuelto coi^ otras : con quien los Prelados 
passados no se podían averiguar , por el temor 
que de él tenían. Mas contra un hombre tan po* 
dcroso prevaleció otro mas poderoso , que era el 
espíritu de Dios. Porque después de haverlc re- 
prehendido y afeado con muy ásperas palabras el 
estado en que estaba » le dixoque no le haviade 
absolver , ni admitir en ninguna Iglesia , hasta 
que fuesse a su casa , y hidesse vida con su mu- 
ger. Y aunque él hizo fieros y braveó , diciendo 
a otros que havia de matar al Arzobispo ; pero fi* 

nal- 
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tíTtm^csü apagó' £oda.esta ftim -; y vino riii« 
dieadose .H' Ja Igle(í«i y pidiendo perijon^ ycoha- 
,' hité QDn sii umeer .: y de esta manera reconciliá- 
. ddcon k Igijesiayjjbón la compsñ^ra^ dp ai a po- 
ijcosdiasvmunóenpár; :^> 

. OfirjL vez^ andando visitando en U comarca de 
la Vi lUde Chaves ^ ^upo que un Cori-egidor ha- 
íVÍa~^uebr.ado Jaspuprtasdelalgíesiade la misma 
Tilla ,. y sacado un pr^ de ella. AcudiiS luego el 
Jboen P^tor , zelo$o de la honr^ ét Dios y de la 
-inÉibndidad de la Iglesia ; y mandó ha^er una 
Procesión ^ ll^svando Tas C^^P^^s cubiertas con un 
-indo aiegr¿, untando IpsClerigos pl Psalmo Quar 
ufr^fmef^unfgeHnr^c. Y llegados a la Iglesia 
!con esta Pioce^sipn'i hiso.tin Ser monNíil proposita 
-de lo^upel caso p¿E)ia yf lueigo'mdpdó pronvin- 
• clárala s^iitencia d<e ¿xcpmunioja , y apagar Igs 
^cañdidtats vueltas aeiaj^axo: con las quiles cosas 
quebrantó' la dnr<iza;idel Corregidor , y vino a 
confcGsar la culpa^ y pedif perdón ¿ elqual le fue 
Lomcedído ; más contal penitencia, que estuviesse 
. el Dpfúingo a la puerta de la Iglesia con aquella 
liacha enTos hombros conque havia quebrado las 
: puertas- de la Iglesia , y <]ue juntamente restitu- 
-yesseccl preso : lo qual todo se cüniplíÓ entera- 
mentc^^H^hoesto , qu^dómuy en paz y amis- 
-tadcon el dicho Cor j'egidon porqiie niada de esto 
hacia ^1 siervo de pios eon Ímpetu de ira , sino 
con zelp de justicia- : y coino esto entendían los 
deiinquentes , qued4^a|i enmendados , y no ene* 
mistados. 

No mudaba Prptfeotautos^ttíJc^jxxts. ?i^^S^- 
§4 ^^^> 
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ras , quam^is isste prudentissiniQ Pastor rmodafat, 
acomodándose a lo que pedia f I remedien de Jas 
animas; imitando al Apóstol^ que hacia lo miwM; 
comp significó diciendo: i Omtda ómnibus fa^s 
sum 9 ut omnes facerem salvos. Porque como el 
era seoor jdc si mismo y desús afeAosx^ no seguia 
el movimiento de ellos, sino lo quecoave4ua la 
cura de sqs enfermos : y assia unos .tmiuha con 
. grande humildad y mansedumbre, y conUgrimas 
de compa&ipn de ver su perdimiento^ couque 
Ips cautivaba y reodía ; y coa otros usaba dct jri- 
gor que pedian sus culpas. 

A un Clérigo facineroso» que.andabatsbmr 
bras de tejados» y por Iq% mpfites hecho vandola* 
ro , le hÍ2P llamar aspgurat^dole que njngunmal 
le haria: y ^omp pareciqsse delante dcél^ lo asen- 
tó en una silla ^ y hincándose de rodillas ^ y^der- 
j:a mando muchas lagrimas por verle tan perdido^ 
Ip movió a compunción; y de esta m;mcra lo en- 
mendó , y tpYo en su casa mvicbo tiempo. 

Con este sf huyo (:omp cordero ; mas para 
^on otros era un león, quando el negocio lo pedia. 
Y assi visitando una villa donde el Juez de ella 
estaba amancebado , y por ruegos de esta mala 
compaftia torció muchas veces la justicia ; man- 
dóle parecer ;int^ si,e indignado santamente contra 
él, le dixo: », Vos sois un gran ladrón : *^ y espan- 
tado el Jue?,y dlciendole : Mire V. S. Ilustrissi- 
ma como habla; le respondió: ,» Yo os lo probaré: 
pprque estáis ^nxancetyidp publiqunentc con fula* 

na, 
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nt 9 los qtie quieren algo de vos .» iM^ocian por 
su medio lo que quieren ; y assi robjis la justicia 
de las partes: y esto es ser ladrón. '^ Y luego r^ 
inedíó esté mal , echando la muger de la tienr:|^ 

Estando para decir Missa de Pontifical, y co« 
menzandose a vestir una Dignidad para decir el 
Evangelio , la qual estaba en la tierra algo infa« 
mada, le mandó que. no si^ visciessc con él , por no 
bonrar la culpa honrando la persona culpada. Y 
finalmenrp con su buena diligencia sacó a luz este 
negocio ; que por secreta que estaba la muger ea 
sú casa, la huvo a las manos , y la echó de U 
tierra. Y este mismo Beneficiado que tanto sintió 
este golpe, después que cayó en la cuenta, tuvo 
por gran beneficio la cora que en él se havia he- 
cho ; y assi lo agradeció. 

A otro hombre principal que también estaba 
en pecado , persuadió y obligó con la autoridad 
que tenia » a morar en la ciudad de Braga , y a 
tratar familiarmente con los Padres de la Compa- 
fiia ; y de esta manera lo enmendó. 

Hay en aquel Arzobispado un pedazo de tier- 
ra muy lleno de riscos y montañas , la qual mu-^ 
cha parte del año está cubierta de nieve ; que se 
llama el Barroso: y assi por esto , como por la as^ 
pereza de los campos , que no se pueden andar a 
caballo , nunca fue visitada por ningún Prelado 
de los passados , sino por solo S. Giraldo : por lo 
qual estaba la tierra tan desamparada de Sacerdo- 
tes , que se les passaban los dos y tres meses sin 
oír Míssa, y sin tener quien les enseñasse la doAri- 
na Clzrisriaiía ; y assi cncouttaiv^o igot ^ cwsiv^^ 
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con un viejo ^ y^ preguAtanddle; si saina , ks 
mandamientos , y quantos eran , irospopdió que 
diez : y pi'eguntandole quales lerjiín y mostrólos 
diep: dedos de las mano$. Y llegando a noticia de 
esta gente que el Arzobispo. iba:a y isitac, y te- 
t^iepdo famg dp su santidad^ ¡dcterpiinaroa de ha* 
cerJc un recibimiento de cantares devotos^ Y el 
principio de uno era : ^ Bendiga sea la S^ntissi^ 
ll^a Tripidad, hermana de nues^f 9 Señora : *^ 
tanta era la rudfsza de aqtiella gente. ^Pues esta 
y.isitjo nuestro A^zp)>ispo: y.asentado en aquellos 
x:iscps les predicaba ^ doáriiiaba y Chrismaba. 
* Y porque los Clérigos de Missa no ¿querían 
habitaren aquella tierra ,.sac6él dealii mncfaoi 
mo(7os hijos de i^vecinqs , y llevólos a Brafga, y 
sustentplos en su casa , e hizolos enseñar todo lo 
que era menester par;ispr Sacerdotes; ordenando- 
tos después de haver estudiado, sin rener patrimo- 
nio ( por tener Bula de su Santidad p^ra ello ) y 
después de llegados a este estado , los embiaba a 
su naturaleza. Y con esta invención proveyó el 
prudente Pastor a la necessidad de aquella gente 
inculta. 

Era infatigable en el trabajo de visitar , y ape- 
nas havia quien pudiesse durar con él. Mas el 
exemplo del Visitador , y la virtud de los Visita- 
dores que le acompañaban , los hacia durar en el 
trabajo. Y para esto , y para los ministros dch 
justicia, assi Eclesiástica como Secular, «quetam- 
bíen estaba a su cargo en la Ciudad de Bragí , 
juscaba los mejores y mas virtuosos letrados que 
havia en el Rey no ; \os$\v3L^\fi.v«i^3\ulcs^ que 
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nitich^ de ellos temó el Rey nuestro Señor pz^ 
rasu servicio. . t 

Entre otras- vjirtudés suyas cría esta muy • imk 
table y digna de ser predicada ; la gqal fue , <]üe 
en todos los veinte y tres años que gobernó-a^te^ 
IJa Iglesia , tío se halla que llevasse pena de diñe* 
ro^ni tampoco usaba de excomunión sino en cb'^ 
sas muy urgentes , por no enlazar las animas con 
censuras. Mas el modo que tenia para castigar y 
enmendar los culpados » era mandarlos evit^r'^é 
las Iglesias. Y finalmente se avergonzaban yar-rc« 
pendan ) y se apañaban del pecado, oú casa^ 
ban €ún las mugeres que eran paiticipaotes con 
él , o con otras : y de esta manera tan sin sangra 
y tan sin cost^ de dineros remedip gran numero 
de personas. Y.quando el negocio de estos casa- 
mientos se impedia o se dificultaba por pobreza, 
él como buen Pastor Jos ayudaba de su hacienda^ 

Aquí hay razón para lamentar el abuso quo 
para esto hay en Qiuchas partes : porque castigan 
a los que hallan culpados , en uno o en dos duca-r 
dos por la primera ye2 ; y por la segunda cargan 
la pena pécuniarfa^K^uedandoseenla misma tier* 
ra cbn la persona culpada ; y a trueque de un po- 
co de dinero se aseguran hasta otra visita en su 
pecado : y de esta manera el fruto de la visitación 
no es enmendar pecados , sino sacar dineros para 
I^ cámara del Obispo , no sin escándalo del pue- 
blo , que ve que todo el negocio de la visitación 
para en humo. 

Usaba también nuestro Pastor de artificio para 
sacar a^Jluz Ja verdad j para U.cYwiVtíos^Wivá^*^^ 



Suficiente prueb^^ Porque llamando a 1m qiiie es- 
taban infamados , y preguntándoles quántQtiioni- 
pp havía que estaban apartados, y respondiendo 
CÍio6 el quanto ; de aqui tomaba alguna conjetura 
para rastrear la verdad , o a lo menos para coníir- 
X9aj a aquel confitente en su buen proposito : y 
cofi estas diligencias procuraba limpiar U tiena 
4e Jos pecados. 

Usó también de otro artificio para remediar a 
V^na muger adultera, mandándola parecer ante si. 
Mas el marido escandalizado de esto , fuese tras 
ella. Entonces el sabio Pastor dixo al marido : 
I, Tengo noticia que tratáis ásperamente a vuestra 
,, muger s que es contra la ley del matrimonió; 
,1 por tanto os quise avisar a vos , y a ella , para- 
„ que viváis en /paz y servicio de Dios. •^ Y 11a- 
inando a la muger, dixola : „ Yo ando buscando 
,, invenciones para avisaros aporque vuestro mari- 
9, do no os corte la cabeza : por tanto mirad por 
,» vos , porque no perdáis cuerpo y aninm junu- 
„ mente. ** 

Andando él visitando por la comarca , dio 
peste en la ciudad de Braga ; y pudiera él muy 
bien continuar en este tiempo su visita, y proveer 
de limosnas para los dolientes de la ciudad ; por 
no poner en peligro su persona , cuya vida tanto 
importaba para el bien de susovejas : mas no cu^ 
ró él de estas philosophias , sino como buen Pas- 
tor puso a peligro su vida , por acudir a la neces- 
sidad corporal y espiritual de sus ovejas. Y dexada 
la visita , vinose a la ciudad de Braga , donde es- 
tüvo todo el úcm^Q dA m^\ ^Vv<\xaxA^^'^4a. A\x 
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lo^jierídos Vy pt'^veyendolos de todo lo necessat- 
rioi Y con está providencia , y con el mérito de 
este sacrifido-en oneeste bpen Pastor se oííéáóií 
Diosii dftróJa peste meaos tiempo de lo ^ue se 
pensaba^ Este ex^n pió , aunque mas no hirvió^ 
Ta^; basta pani« entender la virtud y vigilancia dé 
este Prelado ;:pue$ según lá dsfiniciotí del Prínci- 
pe de I9S Pastores; aqueles buen Pastor f fue^fi^" 
ne apeligro su 'vida por la de ^us ovejar ; i co«- 
mo aquí loívemos.' 

j Bastaba para loa de nuestro Pastor lo que aq^t 
se ha referido : mas. la caridad suele ser ingeniosa 
para procuraf' el bien de la cosa que se ama; L¿ 
,(|uaI:venios en. los di versos medios que este ama^- 
dor de Christo buscó para:aprovecbar susovejail, 
Jas' quales amaba como cosa tres veces encomen- 
dada a^S. Pedro por el mismo Christo; I4itqtial 
déflñiba en su Iglesia. Y considerando él que pa»» 
sahan d^ mil decientas y veintes y seis Iglesias; las 
qtte tenia a su cargo , y knecessidad que tenia de 
Ministros idóneos para curarlas, procuró con grati* 
brevedad fímdaren aquella ciudad un Colegio de 
-j6s.Padres.de ^z Compañía ^ proveyéndole' con 
Iglesias anexas: a él con renta competente , y coa 
<^igacion detener por lo menos quatro clases de 
Gramática, y lección de Arte^, y de casos de con- 
ciencia : dcmdeliáy mas de 'mil y quinientos estu- 
diantes. El qual Colegio , demás del fruto quoti* 
diano que hace en confessar y predicar , y admi- 
nistrar los Sacramentos en esía ciudad y 9U comar- 
ca ^ 

t J$jm.X. 1 UH.XXJ. 
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.ca^. sirve para enseñar las dichas eiendas/conipie 
:lpS' (judiantes aprenden y se faabiikaii para d 
inini^cci.io de todas éstas iglesáaS'de.Brága, >^ 

A({U¡ se me ofrece notar a los quejnurmufjia 
.de taiitos Estudios y Colegios como<'bay ^oFcsr^ 
rHoyoo:, los qúales sí supiessen. la- obligación qoe 
tjmicn Ibs Reyes de Portugal ^ xncargiida por los 
Minupos Pontífices , para dijatarla-^ y prediar 
-el.; £yaf)gelio en el medio mundo que está a sa 
cargo; eptenderian que aunque todo <este. Rey no 
fuesse dé Colegios y era. poco parau.auhrpHr con 
<staobligacion de acudir a tantas naciones de Bar¿ 
.baros infieles : muchos de los quales^ cstaD'daDdo 
voces y pidiendo la fe , y muriendo de lianibrcy 
por nó baver paira tantos pan. 

Pero dexando esto aparte , sdamente diré lo 
que a este Arzobispado de Braga.tdca^ p^or par^ 
^ermé:que no saben qué cosa es ^r^zon y Chris- 
tiandad, los que de esto murmuráis* Parque sien- 
do verdad que esteArzobispad¡o;tiene masdeiBil 
• y doscientas Iglesias; i -siguescxjüc -ha de tener ¿c- 
cessariamente otros tantos Curas ; y estos forzó^- 
mcnte han de ser Confessorcs ^íy para esto han de 
saber algo de caaos de conciencia^:porque de otra 
manera pecarán mortalmente oyendo confessio- 
Jies, Porque si es pecado haceriuno oficio de me- 
dico , si no sabe medicina ; assi lo es hacer uno 
oficio de Confessor , que es ser medico de las al- 
mas , sin saber lo. que se requiere para esta cura. 
£1 qual pecado es.tahto mas grave ¿.quaiito es ma- 
yor el daño de las animas , que ha de durar para 
s/cmpre , que el de los cuacos ^ c^ue se acabara 
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mañanan De aqntáace que siendo; los 'iüTonfes^ 
res ignorantes^ étlús se Van aí infierno , .y l\cv^ti 
teas 5t [los ^oitatítéi. iPoi^ue como ^íoío Christd 
nuestro Redemptof i i Si un eieg^pria^otw^ 
cUgéí^^Mh^Hfi cÁ$ú^Aihóyo. Pues por esto digo, 
queJo^qáe2Íéis¡BiBL>miúpuiran co¿ 

sa e^ ClúisCiandatt^spoc^aesieitáñunódé los priA^ 
cqifal6iíJSatÍraliienÉMi4G¡I¿ Iglesia ' Chrf^sttana U 
GbofiásioáKj y «BBrJtticeisario paTa^kllavxieinas do 
last€l69^jlJih^cs<deül^ddiif.yrde jofitd^ f dencraü 
I cú,^Qiéytamiúc$ká^ h iteQBssiHad de estd 

Sacr«áMinto6tíJadlg%s¿a Christíánai^y. no querei 
qu£biyitf (kLílrtttbpfúra'ib «dnáimstractonde él > ¥ 
siefítimgj^ridettkiiiítaró'.dpJas'ígl^ nabfl 
d0i4Qi<mcteorie|d8dltecj)señadaá^,^^ i 

{ .fófeáaeate misüiibitifiistdilib pioccúrá co&to<íaf 
dtl^i^&8(íafaQbSojbiiiiriaqTiie^áfsñdiQf el san^* 
to^fioéatia .doiS^ftírit^ -se criassen 

jM»íoÍ9biis|^ tú IbuQÉás ^stnmbres^ ; <Ió£bdna ^ttfk 
csWji^fidíoi; E»^lqual éÁictsáiá aoa &nco ^albr y 
dilfgcÉchív qiKí íoar>nvedio ano; júntaitdo muchott 
ofioales ;;cíiízd<asa,bastaot¿ para acanta* morado'-^ 
reft y^kB^nnierd coatrtbiyó de su mesa ciento y 
▼eioi^míi maravedí^ ddsenta ^^na ^1 , « hizo que 
todos^sosdenefidádos coníribUye^eoí para lo mí^ 
mol Ló«q^l acabos fácil mente : lo^uho.^ por sii 
viitiri>yi«xemplo; y liKorttó , pft ser poco lo qué 
cab^arJ^^Brebendadoefe Porque a qviieat tíenecieH 
mil maravedís de reiicai rüo le caben mas de dó$ 

mil contribucionesé -Y como seiaa i muchos io$ 
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Beneficiados en' tan grande Prelacia , hay^ réntz 
bastante para la sustentación del Seminario : en el 
qual se crian los naturales del Barroso^ de qnear^o 
riba hiciilios mención* '' • 

Mas no para aquí la diligencia j cuidado da 
nuestro buen Pastor. Porque considerando; él^ que 
el pasto de las animas esJa palabra de '£kiof , |r 
Tiendo que no erapossible^proveer dePfddicado* 
res a tan grande numero de Iffiesiasi pmMtix a' lo 
menos de Predicadores mtídos^^^iüsosr^tbrMsan- 
tos. Para lo qual compulso 'ét^^uCatliaciniio en 
q ue declara; copiosa , llana- y . deirotauntntcctndos 
los puntos principales y d'ocuonatttbé dé *la\^ddri« 
na Cbristíana, paraquch»rGnri»en log^r de Ser-^ 
mon lean un pedazo en este liborb ^ y sobre Ii lec^ 
cion digan lo que DiosilérdieKeia. tncendcr. Y 
para las Fiestas señaladasde üiústrdSe&or^'desii 
bendita Madre escribió también iüs-brevdiSerlbp- 
nes y Colaciones , en que declara el mycterío dé 
la Fiesta e historia de ella i el qual andai jumo 
con el mismo Cathecismó: y está emeodrdo que 
el pueblo huelga mucho con la uno y con .tootro. 
Y assi con esta d il igencia ^ y con la de los Pa« 
dres de su Orden, han desterrado muy gratíi paite 
delarodezae ignorancia estendida portodaoque- 
lla tierra. A esta diligencia juntó otra ^ que foe 
impetrar de su Santidad un jubileo para los que 
$t confessaren y comulgaren las quatro iPasquas 
del año : y con este cebo tan sabroso se ha movi* 
do gran parte de la gente a frequentar los Sacra- 
mentos de la Confession y de la sagrada Comn* 
won : que es otro pasto ^ m^u\t.tkvm\cata mas 
suave de Jas animas. "^ 
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El fruto que se ha seguido , assi del trabajo 
de la visitación , como de estas providencias que 
havemos referido es / que estando la gente de 
aquella tierra tan envuelta en vicios sensuales, que 
no se tenia por infamia este vicio ; están las cosas 
ya tan mudadas, que muchos se han enmendado; 
y el que no Ip está , és tenido por infame : ha- 
viendo antes llegado las cosas a aqtíel estado mi- 
serable que condena Séneca ; diciendo i^ue enton- 
ces estarán perdidas las Repúblicas , quando los 
vicios tuvieren íiombre de estilo y costuiiibres de 
la tierra ; porque de ai se sigue, que el vicioso no 
se tiene por infame. 

Y ño contento con su vigilancia , buscaba fie- 
fes ayudadores para llevar esta carga, dond¿ quie* 
ra que los hallaba , a imitación del Rey Saúl, 
que donde quiera que hallaba ñn varón fuerte, le 
juntaba consigo para servirse de él en la guerra. 
Pues as^i este Padre buscaba los mejores letrados 
y de mejor Vida que havia en la tierra ; y demás 
de darles competente síalario , los teilia de las 
puertas adentro de su casa para aconsejarse con 
ellos cada hora que füesse necessario; mandándo- 
los que tuvieiseti siempre abiertas las puertas para 
oir las partes: y encomendábales que quando hu- 
viessen de condenar a alguno, mirassen primero a 
Si y a sus faltas , y después diessen las sentencias. 

Y la clemencia que encomendaba a. los otros, 
guardaba él en sus determinaciones , procediendo 
mas por amor y benevolencia, que por censuras y 
rigores de justicia. Lo qual se entenderá por ún 
Coacilio Provincial que celebro eti\5L csn^^^.^ ^% 

TOM. JCVZIJ. T ^^^- 
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Braga con los Obispos sufragáneos ; donde se or^ 
denaron muchas leyes prudentissímas y muy aco- 
modadas al bien coiiiun de toda aquella Provin* 
cia : y teniendo por cierto los Eclesiásticos que él 
con su zelo y religión los havia de apretar ma« 
cho ; no fue assí : porque al tiempo de publicar 
los decretos» él mismo en nombre de la CJerecía 
apeló para la santa Sede Apostólica de algunos de 
ellos que parcelan demasiadamente rigurosos; y 
assi quedaron todos entendiendo que él como pia* 
doso y vigilante Pastor usaba de blandura quaa- 
do convenia : y con su mucha prudencia y auto- 
ridad alcalizó muchas declaraciones del sacro Con- 
cih'o de T rento en dudas que havia , e hizo mu- 
chas Constituciones nuevas, y reformó los estilos 
de la Audiencia de Braga» con que se puede aho- 
ra gobernar muy suavemente. 

Acerca de los que se havian de ordenar, ponía 
grandissíma diligencia , doliéndose de los abusos 
que en esta parte hay. Porque muchos de los Or- 
dinarios encomiendan el examen a sus oficiales; 
algunos de los quales son como mercenarios, que 
no pretenden mas que llevar su salario, haciendo 
este oficio superficialmente , y mas por cumpli- 
miento , que con deseo de acertar. Y assi aprue- 
ban a algunos que no debieran: porque donde no 
hay temor de Dios , no se hace cosa a derechas. 
Por tanto nuestro buen Pastor, aunque tenia muy 
buenos oficiales , queria él también entender en 
esto y demás de haver encomendado el examen a 
los Padres de la Compañía. 

Y no contento con la suficiencia denlas letras, 



no hacía menos caso de sus costumbres: y para 
esto los mandaba hablar coii algunos hombres pru- 
dentes de qükn- tenii coníañza , páraque le díes- 
sen información de su capacidad : y después al 
tiempd de iá nlatticíulaí estaba él presentd'cori dos 
letrados suyos y veía los pápeles y diligencias que 
haviarí de iiact de su buena fama y costumbres, y 
miraba los libros que consiga traía de la visitación, 
para ver si hallaba alguno comprehendido en 
ellos. Y aconteció hatíár algunos culpado^ y foca- 
dos de algunos vicios;» y a los tales rcprcherídiá, y 
no les daba las Ordenes hasta qué le constaba la 
enmienda^ 

Cóh esta diligencia condenó Ja negligencia de 
algunos Prelados que coiiteiítos con la suficiencia 
de letras i ño mirad táhtó por lo qué toca á las 
costumbres, siendo esto lo principal. Y quando 
nuestro Prelado celebraba esté Sacramento de las 
Ordenes, lo administraba con grande magéstad^ 
como quién tenia los o)o§ abiertos para conocer lá 
dignidad dé él. Ypotíiá gfaildes miedos á Ids qut 
tomaban Ordenes ^ habiéndoles platicas santissi- 
mas , cómo las hiciera qu^lqüiérá dé ló$ Padres 
antiguos f qué cónociin lá alteza dé este Miñís- 
teríd. - ^^ 

Bastai)a el trabajo coútihño de les caminos y 
visitaciones de todo el anopiára<íue quando vinies- 
se a la ciudad^ tomásséun poco de reposo: mas 
no era assi : porque el ticmípo qué en ella résidia, 
predicaba la Quaresma y Adviento, y fiestas prin 
'. cipales y Domingos: y esto con gran fervor y e^ 
piritü , nú cuidando de smWcxíi ^:^t» ^^Ví ^^f^^ 

X 2 ^^"^ 
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convenía para reformación de las coslambúres. 
CAPITULO VIH. 

Str VIAQM AL SANTO CONCIZICt D£ TRENTÓl 

Estando nuestro buen Pastor ocupado en la 
gobernación de su Iglesia, fueron convoca» 
dos los Prelados para ir al Concilio de Trento: y 
aunque él pudiera escusarse de tan largo ¿amino 
por la dolencia que tenia en una pierna; pero mo- 
vido con un grande ardor y deseo dt ayudar por 
su parte a la reformación de las cosas , se csforzi 
€Omó gigante a correr este camino i i no llevando 
consigo mas compañía de la que era necessaria, co- 
mo quien iba mas confiado en la providencia de 
nuestro Señor para aprovechar en algo, que en el 
aparato y fausto de la cpmpañia. 

Iba por su conipañero el P. Vu Enrique de 
Brito, Fray le de su Orden , muy religioso , que 
después fue por sus méritos y virtud Arzobispo ds 
Goa : y llegando a alguna ciudad donde havia 
Monasterio de su Orden, embiaba la gente de su 
familia a alguna posada, y él solo con su compa- 
ñero iba a posar a los Monasterios : en alguno de 
k>s quales era cotiocidó y tratado como merecía; y 
en otros passaba como qualquiera de los huespedes 
ordinarios, postrándose en tierra ante el Prior , y 
pidiendo su bendición, como es costumbre de los 
huespedes qjüe vienen de camino. 

En 
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:. End. msígne Gonvento de S. Estevan de Sa* 
lamanta* Ip diizo assi : y siendo después conocido^ 
por razobde un Padre j'ortugtiés que estaba allí 
atúdiaoda' el Padre Prior y todos los Padres del 
Convento, j señaladamente los viejos, se echaron 
a suspSes pidiéndole su santa bciidicion con tanto 
«mor y reverencia , como si fuera nuestro Padre 
Santo Domingo ^ poír la fama que havian conce« 
jbido por sus grandes virtudes y Evangélica vida; 
Y el santo varón , quando a^i los vio , les dixo: 
^,0 Padres mios , ¿para qué hacen eso ? no me 
^ydexarán darme un hartazgo de Frayle , que ha 
^y dias que ando muy lejos de serlo? ,, 

Y en este Monasterio dio Ordenes a muchos^ 
Religiososídeél en el Oratorio de los Novicios: y 
diólasK:oi\ aquella gravedad y santidad, qual solia 
darlas ', predicando y engrandeciendo la dignidad 
de ellas, paraqueentendiessen los que las recibían, 
la obligación y cargo que tomaban para si. Lo qu4 
lile materia.de grande edificación para todos, es- 
pecialmente para los Padres viejos que alli asis^ 
tian , por haver renovado la Religión y manera 
conque los Padres antiguos administraban este 
Sacramento. 

Llegado pues a Trento , asistiendo a las cosas 
del Concilio. , todo su intento era que se tratasse 
de la reformación de los abusos , y se dexassen 
otras cosas que eran de menos substancia : ale¿an<f 
do que hacer lo contrario ^ era imitar a Pharaon, 
que mandaba matar los hijos varones , y guardar 
las mugeres flacas. 

Quejóse publicaipeoto en clCot£\\\^ 4^^^0^« 

1% "^ 
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to en que vivian algunos Prelados.; señalandb la 
nación dupde mas se hallaba este estiló ,-defendi-': 
do con Imagen y titulo de áutoridad.pxonuir 
quiera que sea mayor kqtíe nace de la yiitud y 
zelo 4^ U fapnra de Pios y salvación .de las al-^ 
mas ^ que Ja de «^ualesifuieirptrds medios huma- 
nos.. . ' -. */ ;..».'".. ... •/ 

Alii también propulso . y dio ^u vota ^ue se' 
hiciesse un decreto (en-^uc se inand^se a los [Pre- 
lados qup después detomáda la r^ota^H&coitvéní'a' 
a, 1^ dpceocia de sus estados:, lo deinas segástasse 
e.n o|>ras pias. ]\{ás ño pudo salir con lo'^ue preten- 
día y porque huvo otros. muc|aos Votos ea con-: 
trarío.' 

Era tenido por muy libre eóu fbtar , como 
bopibre que tenia a Dios en su pedio y y no te- 
nia ojos para mirara mas que a solo él i y assi 
aconteció , que tratándose de la reiformacien , y 
diciendo que los Xlmos. y Reyerendissimos Car- 
denales no tenían necessidad de reformación; vol- 
viéndose para donde estaban los Cardenales asen- 
tados , les dixo que ^Ilos eran la fuente donde to- 
dos los demás Prelados havian de beber; y por eso 
cpnvenia estar esta fuente muy limpia; pues eran 
tantos los que havian de beber en ^lla. ¿Quién 
pues no veri aqui (jstar este pepho lleno de Dios; 
pu^s en las barbas y presencia de tres Cardenales 
que representaban la Persona de su Santidad, a 
quien todos los Padres del Concilo revercncia- 
baa , osasse decir unas palabras de tama libertad? 
¡ O quán grande cosa es el temor de Dios ! pues 
doadc ísie rey na , ?.cte fvx^x^ , c^iaxo ma^ \jode- 
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jTOáo', todo Otro temor humano. 

' Eli este tiempo el Cardenal de Lorena, tio del 
RcfjT de Francia, determinó de ir a Roma a verse 
con su Santidad, y tratar con é\ sus negojpios : en 
cu^á compañía fu^ nuestro buen Pastor ^ no solo 
paVy visitar aquellos santos lagares donde están los 
Cuerpos de los Apostóles , sino para pedir a su 
Santidad j^lguqas cosas que le parecían convenien- 
tes' pai^ socorrer Jas necessidades de sus ovejas: 
porque para eso nióguí^ camino reusaba. Y co- 
mo en todos los lugares se hiciesse ¿ran recibi- 
mientaai dicho Señor ; nuestro Prelado hurtaba 
siempre jpl cuerpo a todas las honras^ y se iba por 
í>tf ó Camino. 

Y llegando a un lugaf adonde se veiaRoma,' 
apeóse de la muía» y mandó iipeara todos sus 
criados , y lleno de alegria en- el Sspiritu Santo, 
hincado de rodillas comenzó a decir : ,, ¡Ah santa 
„ Madre nuestra! ó escuela dp la Religión Ghris- 
,y tiana ! o columna y fundamento de la verdad, 
,,de donde sale la luz del mundo , y el conocí - 
,, miento del summo bien ; dónd^ están los Cjier- 
„ pos de los sagrados Aportóles con otros Marty- 
„ res innumerables ! ** Hizo alli un grande Sjr- 
mcn a los suyos del amot cort que havian de tra- 
tar las cosas de aquella su santa Madre , de don- 
de saíia la doftrina Catholica; la qual quanto mas 
vieja , tanto mas havia dfrser dtñada : añadiendo 
a esto , que con justissimá razón pusiera nuestro 
Señor el gobierno de su Iglesia entre los Italianos 
de aquella ciudad. 

Y desde este togar se íut % ig\^coxi^\x\^t^^v^ 

T4 
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a Roma ; donde fue muy bien recibido del Papa 
y de los Cardenales , por la fama de su yirtud y 
libertad con que habló en el Concilio. 5'ucsc a 
aposentar al Monasterio de su Orden; porque no 
quiso ir a casa <jel Embajador 4c Pprtuíal» por es- 
cusar el aparato y regalo de las mesas de los Em- 
bajadores, como hombre habituado a la templan- 
za de ía vida Monástica. Y quejándose el Emba- 
jador a su ¡Santidad de ha verse ido a posar al Cota 
vento, y no a su qasa; rcspoi]|d¡ó su Saqtid^ (co- 
mo tenia ya sabida la tempian:^a del buen Pastor) 
,, Dadle vos dos huevos as^dps duro^^ y aceptará 
,9 vuestra posada«'f 

Presidia entonces en la Iglesia Catholicji Pió 
Quarto , el qual le cpnyidó , y m^ndó poner su 
mesa junto a la suya: donde acaecip Una cosa no* 
table; y fue , que dándole audiencia su Santidad 
la primera vez en. presencia de algunos Cardena- 
les y Obispos, y mandándole el Papa que se sen- 
tasse; él qon su acostumbrada libertad (que no la 
havia perdido en Rom^ ) respondió 2 „ Santissi- 
„ mo Padre, yo no puedo sentarme , estando los 
„ Obispos hermanos mios en pie, "Y parcciendo- 
le a su Santidad que te;nia razón, y usando de su 
acosti^mbrada benignidad, m^ndó que todos se 
sentassen. 

£1 dja que cpttiió con el Pontiíice ^ viendo 
que la mesa sq servia con baxillas de plata, dixole 
que porqué no se servia de porcelanas, que era un 
servicio mpy hermpso. A lo qual su Santidad res- 
pondió: ,, Decid vos al Cardenal Dpn Enrique 
f, que me las epvbVc \ ^ ^o co\5v^\i.txv cVUs. ** Y 



sabiendo esto nuestra Serenhsirac) Gaiden^l , *l^, 
jembioun gran preset>lede cHas. *' '" 

tlJNÍfs aquí sedebe advertir;. que era tan grau* 
áctí descontento que niiestro Arzpbispq recibía do 
ver baxiUs de plateen fasmesas de ips Qbispos,^ue 
aun laiest tañó. eo la mesa de sarrSamidad ; -y pop 
cs$tó le convida CDU las porcelanas. Bicfi!yeo*,i]u«^ 
inuchi)iKL ofenderla. con este parecer.^ aJegand^ 
que se sirven do platr^. poique a<btdiorai]dc[<iU 
muerte hallen allí fácil remedio para pagar a sus 
criados. Es tan ingéoloM) el átnár^í^ropio , quq 
siempre halla razones y color de piedad para lais 
cosas ^ue quiere; y ?es tan sutil, que como dicea 
los Santos, en todas las .cosas se entremete». y aqqi 
en los muy Divinos exercicios, sin que se entien- 
da : por Iq qual los que hilan mas delgado cn|pl 
scrvicipde Dios, y Je quieren ofrecer un sacrificio 
poro.ytlimptQ, siempre, yiyem tecátadosdc estt 
QOnfifwipque traen délitío dési, y oxaniinán m|iy 
bien <;] intento que en eso tienen , por no cnga* 
nar$ci$^n la apariencia del bien. Otrosmedios haf 
para satisfacer a los criados, sin dknde si nota; que 
essí^ryirsc como grandes señores, respl^deciendo^ 
%u^ aparadores y mesas con vasos de plata, estando 
la; tierra llena de lagrimas y necessidades de po- 
bres, cuyos padres han de ser ellos. 

Mas tornando al proposito, demás de este fa- 
vor el Papa le otorgó i nuestro Prelado otras gra- 
cias y facultades para proveer a algunas necessí» 
dades de sus ovejas; y entre estas una fue poder 
dispensar en el fuero de la conciencia en primer 
grado de afinidad. A^si mismo \^ cotL<í«.$AÍ> %^^^ 
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qu^ndo ;3ilgui} Juez procediesse contra 41 coa cen- 
suras , su Confessor le pudiesse ^^Ivor- iñfort 
£mscientia.:^^-ápr(i2S de esto Je otorgó im^bjbíleo 
perpótua,' 4p que arriba jbicunosmeQcipn^, paiii 
^us.subditbsVcoofessattdoselas qaatro IViáquas del 
año. /Y enténfilicndo que como persona !ta0. jama- 
doijBjáe )arpo()reza , no te^ria tan jbrcienavJ^ 
/dora jpara caminal; , le dio una- tiíiula raya jblaaea 
ffuj4iernibsa ^.yjcjbizp ptros favores; ¡«^^ 

ptt X.AS Pibi^ciP^j^Mt icasAs Qtrg- íaCabó 

"INtrES^THO jiitZOBJSPO. ' . -^ 

'TiUntemos-ahcra el fin con el principia. Pigo 
rl puesiciuc mi intento: principal eñ c^ta- histe- 
ria fiie declarar ^ que sin dcmasí^dó-aparato 
y grande familia podrá un Prelado acabar todoló 
qnepertenecp a su oficio , teniendo las otr^s par- 
tes que se Tejieren; que son virtud, ptüddncia 
y diligencia en los negocios: » y' largueza' en lai 
limosnas; y con esto gravedad en sus costumbres} 
no la que es artificiosa y postiza, sino la que nace 
del mismo peso y dignidad de la virtud: loqual 
bastantemente^ quedará probado , si declararemos 
las cosas que este buen Pastor intentó y aCábó en 
el tiempo que gobernó iu Iglesia. 

Porque primeramente con su Cabildo (que es 
la cosa paraque mayor poder y iautoridad se re- 
quiere, por ser los Cabildos muy privilegiados y 
graves ) acabó lo c^uc tvvn^xxti^ ^^ ^jo^s ^tcwies^jrcs 



(zíinqut dói de tellós ftiercíFn bf^jos^de ^pyesí) pui^ 
dijbf oq acaban -Pori^e est^^dr sii -Cübildo en poscs^ 
síon iiimembiiál de i^efiabr los Viskádores de \z 
ciudad de Bfa^a\' ültí prar'i^l 6kro como par^ 
los legos: de dbade se ^eg«ii9^«i0 ni el Pastor' 
coi)oicies$e la cafa dé sus pve|as,''|)i')o que mases^ 
k vida de los Eclesiásticos, Que qQlbtO cflSvietie? 
^e sea miis petítíh^ tantoHporiviene qii^ i^e^ mas 
^^ida y enfneddada. Pues^^endkndp áuestfo 
Pastdr la desorden de este bbüsó / confiarlo" js^ 
Bfos^ y en lá fazM ile la ]UíK)áíi y-'^so el píeichc;^ 
a extirparlo de $ú I¿lesjai Y^áei^^s de iftiichos' 
iMces y lites que pfie^ecO^|t^&§$pássarén^ ^^ 
nalmente se acabó el- negocia liiñpfbsperainente, 
que por muchas razones que; los Capitulares ^le*^ 
garon contra su Pastor , no solamisote no preva- 
lecieron, masTintes fueron gravemente reprehcü- 
didos por Pío Quintil , de santa-' n^emorila,^ por 
estas p^\ghr2is;NonfrubuerínttanqMm twpe^utn 
résusare Venerabikm Frafféfii jtóstrutií B^r^ 
thblomáum Archiepiscopum Bf'ae^rensfffh'^ de* 
eftU n^aoera sé cdhciuyó esté tm grande negocio: 
y la concordia ftie tal, qual cotivenia para el ser*' 
tlcio de nuestro Señor y bieirdé la justjcia.Y es- 
ta fue, que el Prelado visitasse^or si solo la Cíe* 
recia dé la ciudad de Braga; y^ára la visita de los 
legos deesta ciudad pombrassetí dos Capitulares, 
los quales le diessen cuenta de lo que hallassen eñ 
la visita; paraque gssi el Prelado tuviesse noticia 
entera de la yida y costumbres de los subditos 
que está tan a*su cargo. 
• Y demás de esta, ^ue se ^tái^ xv^tcÍKw^ ^'^^ 



vna notable hazaña , acometió, otra no Aíí oienor 
fruto , sin tender jeKCQiplo que imitar o alegar ea 
t^odo este Rey no; y aun mas adrante ; que fue 
^nda^ el Seo)íiiario que el saitfo Cpccilio prdeno^ 
para criar MínistcpSi en letras ^ ieQogifniento f 
buppastcostumbres, para el sisryicio de tantas Igle- 
siasquecn e$$e Ara^pbispadobay; pues- como ya 
^ixímos y passap de mil y doscienjtas y veinte f 
sfiís: pafaJa$:^lc^AO era po^sible hallar idóneos 
lyfínistros becl}(>S| sj;no $e trabajis^e pojr hacerlos; 
Pprque si el Xurcp (aunque ]b$te exemplp sea pi^o- 
f^no)tienj; cuíij^o de icri^r'Spldadps parala gtterra 
idesde Jilñps, para^li .aprendan a^mptaír' homares;, 
¿quinto mas lode)^ tmpt la líglesía par^ criar Mir 
nistjros.dei^de moj^o^ y para m1 var las animas. £6te 
decreto del Cor)cilio agradó can^q a nuestro Pas- 
tor , que dio por bien cumplida joi^pada tan larga 
por esta causa. Y acabado es^e decreto con otros 
tales , llegando a la posada , se hincó d^ rodillas 
dando gracias a nuestro $cñor por lo que estaba 
tan bieii ordenado , diciendo que bien se parecía 
el Espíritu Santp asistir en los Concilios; pues es- 
tablecían en ellos tan saludables decretos. 

Con estas dos cosas tan señaladas juntaré la 
tercera no menos pi:ovechosa, que fue fundar alli 
el Colegio de los Padres de la Compañía, assi pa^ 
ra enseñar los del Semipario^comp para tanta mu- 
chedumbre de Clérigos que para aquella Prelacia 
son necessarios, según ya di^fimos. 

Y demás de esto , porque Víana es una gran 
villa y de mucho trato , por ser puerto de mar^ 
fundó en ella un l^otWLV»\vQ ^ s^. \fiÁ%\nLa Orden 
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desde Ids primeros cimientos, y lo dotó bástante- 
mente con un Monasterio antiguo que estaba ane- 
xo a la mesa Episcopal, paraqué allí viviessen le- 
trados que respondiessen a los casos de conciencia, 
y juntamente con esto predicassen y confesassen 
en la tierra* Y esté Monasterio, funto con el Co- 
legio susodicho , son dos plantas que siempre es- 
tán dando fruto de saludable doiílrína, úo una vez 
en el año, sino todos los dias del año. 

Puos todas estas cosas acabó nuestro Pastor con 
su pobre casa y familia: la qual no solamente no 
le fue impedimento para obras tan grandes , an- 
tes le fue mucha ayuda: porque por haver sido él 
tan pobre para sr , demás de las limosnas que ar- 
riba contamos , tuvo también caudal para edificar 
estas dos tan señaladas Casas. 

Acabó también otra cosa de grande importan, 
cia , que fue tener paz con los Señores de la co- 
marcay y especialmente con el Vizconde del Pon- 
te de Lima , con quien sus antecesores havian te- 
nido pleytos sobre los derechos de sus Patronaz* 
gos : con el qiüal de tal manera compuso los ne- 
gocios^ y quedó tan en su gracia, que llegando a 
visitar su lugar , le salió él a recibir , y le pedia 
humilmente su bendición. 

Y quando algunos otros Señores por virtud de 
sus Patronazgos le presentaban algún ministro me< 
nos digno , de tal manera y con tales^ palabras y 
cortesia lo excluía , que no qiiedaban ofendidos 
los Señores ; por tener entendido que en nada le 
movia passion, sino razón y temor de Dios. 

De otras cosas ¿lUchas que tvüeiuc^'íí ^vv^x •^^'^- 
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bó, no se baice aqm meDcidn^sino <ie estas , por 
ser can señaladas. Cóii^ lo ^al los Prelados temei» 
rosos de Dios» y deseoM)s de su saívacion , verán 
por experiencia , (}ue sin mucho aparató de pa« 
ges y escuderos puedeii muy bien cumplir con la 
obligación de su oficio , y acabar cosas dificulto* 
sas y grandes : porque al Prelado que religiosa* 
mer^e vive, y tan liberalmeiite gasta lo que tie^ 
ne con los pobres, Dios y los hombres, y el mis* 
mo mundo favorece y ayuda en todas sus cosas. 

Y los que esta manera de vida tan humilde y 
pobre condenaren , condenen también a S. Au- 
gustin^ de quien se escribe i que solas las cucha- 
ras tenia de plata , mas todos ios platos de que se 
servia ^ eran de barro o de madera; y las otras al- 
hajas de su ca^a éraa tales , que a la hora de su 
muerte nó hizo testamento , porque como ^obre 
de Christo no tenia de que hacerlo. Condenen a 
S. Ambrosio, que hasta los Cálices de plata man- 
daba fundir para rescatar cautivos; lo qual el sao- 
to varón no hiciera , si él tuviera con que resca- 
tarlos. Condenen a S. Exupcrio, de quien escri- 
be S. Hferonymo estas palabras: 2 SanSus Exu- 
pei'ius, Tolosana urbis Eptscopus, esuricH^^fas- 
cit altos; & ore palíente jejunijsjf ame torquetttr 
aliena: nihilillo ditius^ qui Corpus Dotnini canis- 
trovítnineo, Sanguinem portat vitreo. Quiere de- 
cir : „S. Exuperio, Obispo de Tolosa, padccien- 
,,do él hambre, dadecomeraotros; y trayendo 

n el 

f /» ejíás vitA , C, X'Xll. * I>* WtT^u. 1. 1, t^lst. ai Rustk, cha 
fifem. 
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,, el rostro amarillo por su flaca comida , padece 
,, tormento con la hambí^^ agena : y no hay co- 
„ sa mas rica que este í^felado, el qual por dar 
,1 toda la hacienda que.ti^e a los {(obres y.trae el 
„ Cuerpo de nucJstro Señor eil uil Canastillo de 
,y mimbres , y sü Sangra preciosa cü m vaso ^e 
„ vidrio. ** Este era el estííó y la vida de aque- 
llos Padres , que er^n regidos , no por espirita 
humano I sino Divino , el qual los. movia a esta 
manera de vida pobre y humilde. Y pues los san- 
tos Pontiíices que esta manera de vida escogie- 
ron f son alabados y celebrados* en la Iglesia por 
grandes Prelados, no tienen muy buena escusa los 
que escogeií otra manera de vida coiitraíria a esta, 
parecíendoles que es mas aproposito para hacer 
bien el oficio Pastoral. Nr pueden con razón ale- 
gar la mudanza de los tiempos, que pide otra co* 
sa; pues en este mismo tiempo vivió este Prelado 
con esta misma templanza ; y también el Reve* 
reodissimo S. Carlos Borromeo, de felÍ2; memoria 

gWado que ya le tiene puesto la Iglesia en el 
atalogo de los Santos) y otros que aqui podría- 
mos nombrar v sin que esta modestia nrenoscabas- 
se su autoridad ; y no solo eso , sino que antes le 
acrecentasse muy mucho mas : teniendo el pue- 
blo por nuevos hombres venidos dej Cielo a los 
que-pudiendo ser ricos con el mundo , quisieron 
mas ser pobres con Cbiisto. 



C&.- 
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* tJAPITULO X. 

iir RMNtrNCIA íiBt AÁÉOÉÍStAJM. 

DlxitttOi al princijiio de lá níiaúóra qtie nües- 
írd Pastor tntfó en el Arzobispado , que 
file par la puerta real de lá obediencia. Ahora véa- 
xnds de la manera que salió. S. fieráardó escribe 
al Papa Eugenio i que miré áiúchó por tí , por 
razón del peligro en qué vivc. ,, Porqué Inego; 
9, dice, recibirán grande pena con la muchéduní* 
,1 bre de negocios, que te apartarán de los brazos 
^, de tu madre Rachel ; y de ai á potó » Conti- 
yy nuandolos,' sentirás la mísina pena » aunque ya 
yy no tan grande ; y assí , finalnténte ; con la con- 
y, tintiación de ellos vendrás a ¿riar callos en tü 
5, anima , y no sentir el daño que recibas. '* 

Este es un común peligro en qlie se ^en ioí 
varones recogidos y virtuosos; quando el mundo 
los saca a plaza, y constituye eñ dígn'ídades : que 
ninguna Cosa hay tan áspera y dificultosa , qué iá 
costumbre , especialmente de muchos dias, no h 
haga fácil y aun suave. Pues de esté taú Coínun 
peligro de tal manera libró nuestro Señor a nues- 
tro Pontiíice , que no solamente nO bastó la cos- 
tumbre de veinte y tres años que gobernó aque- 
lla Iglesia y para criar eAos callos en su aniina, 
mas antes quanto mas continuaba este oficioj tan* 

to 

I 2^ Bernár, Gh, !• de CéMnder, w ^ñutlf^ ^ 
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tomas schtia ti peso de Ja carga. Y assi sus voces 
ordinarias en cartas y fuera de ellas eran : ,, Estas 
tribulaciones de mi corazón se han multiplicado. ^< 
Y de la mianera que S. Gregorio se lamenta en el 
principio de stís Diálogos ^ de haver salido del 
juierto seguro j quieto de su Monasterio al pie^ 
lago de los negocios del Pontificado j i assi se^ 
quejaba este vaton , y assi gemia y suspiraba por 
aqneUa quietud y silencio, que faavia perdido. 

Este descotitento ( demás de haver escrito a su 
Santidad , como se ha dicho } le hacia escribir a 
todos ios que para esto le podían ayudar ; y tadto 
mas apretaba este negodo ^ quanto mas le iban 
faltando las fuerzas y la salud para los trabajos^ Y 
en esté tiempo escribió a Fray Luis de Granada^ 
alegatídoestas y otras razones , paraquc yo las re- 
prcsentasse al Serenlssimo Key D. Eiirique , su- 
plicándole se contentasse con tantos años de traban 
jo , y le dezasse descansar* Lo qual hice , por la 
grande instancia con que me pedia hiciesse oficio 
de .fiel amigo para con él ( y no sé si de infiel pa« 
racon Dio^. )Mas este escrúpulo me quitó el 
prudéntissimoy Christiañtssimo Rey , estando en 
la cama enfermo del mal que falleció, diciendome: 
^, Debadlo , que assi como está ^ hace mas fruto 
que todos qiiantos le pueden succedcr. *' 

Y assi en este tiempo no se pudo efe¿hiar su 

deseo ^ hasta que yendo a las Cortes de Tomar^y 

siendb benignamente recibido de su Magestad , 

assi por la fama de su santidad p como p9r larec- 

T02f. mViji. V ti- 





rctm: 

ífRarjQcces;ap 

rio qse mo- 
fead it> quería 
ttMoicl Ciclo. 

> ^^o^ :HMií)ttJK h peaiioQqiie se le 
^^'MtvMmqnie solo eso. Massa 
^:ig»l--itsydt»a jo pocoqaeélco'^ 
^oloq«emascoa?e« 
^. ^^<»^ ^ Pil» it lor «ri Jocados ¿c pensión; 
^ft ^^ .;:««^>MM^ MiMiPinio de Viáttii áotíde 
^ ^y^ V » ooMur !H y»«pcRoaa, y ona 

mu- 
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miláy do& mozos que le acompañan quandojra a 
predicar por los lugares déla comarca; y lo demás 
reparte con sus grandes amigos , que son los po- 
bres de Cljristo. 

Recogido pues en este Monasterio ^ que él 
fliísmo fundó , vive como qualquicra de los Re* 
lígiosoSy hallándose en todas las horas del Coro, 
sin faltar a alguna, y empleándose, y entregando* 
se todo a nuestro Señor , «in algún otro cuidado y 
obligación ; alegrándose y dando «muchas gracias 
a Dios porque de un ma< taií inquieto de negó*" 
xios lo traxo a un puertq de laquietud y recogí- 
jniento tan deseado : experimenrando en si lo que 
Salomón dice , quf-es iliorbplde vida el cumplí'^ 
miento del deseo. T 

Era tanro el gusto que teína en la oración , 
que hacia algunos movituientós^CDnlaboca nota* 
bles : de que se inquietaba -C^i^do el Coro. Y pro» 
guntandole un dia el P. Fr. Juan de lá Cruz ( que 
file iProvincial dos vccesdcaquclto Provincia, y 
.era su amigo ") que porqué haqia aiquellos adcma- 
Jies; respondió que iba ¡marginando quañdo oraba, 
^e chupaba la Sangre de Christo ; y de la sua<- 
vidad que de esto semia , nacían , sin reparar eti 
ello , aquellos ademanes. ^ 

Mas DO contento tton el fruto de su pfopío 
aprovechamiento , también procura , eii quanto 
le es possible, el de sus -hermanos : porque pu* 
diendo ya descansar ( por passar de los años que 
:1a ley antigua diputaba para los Ministros del 

Va Tem. 

1 Piw. XIX. 
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Templo ) no lo hace assí : porque teo¡eii<Ío en 
un cuerpo flaco esforzado el espíritu , va a predi- 
car los Domingos por los lugares comarcanos. Y 
para esto se levanta a las tres de la mañana , y 
reza ea el Coro con ios Religiosos las Horas hasta 
Nona^ y luego se apareja para decir Míssa, y ha« 
ce que la oigan los dos mozos que van con él ; 
mandándoles luego almorzar , porque no tornea 
nada del pueblo; donde, va a predicar. Y si llega 
muy temprano ar él , predica antes de Ja Misa, y 
despídese del pueblo ; alisándole que ya él y los 
suyos hanoido Missa; porque no se escandalicea 
los flacos , yéndose antes de ella : siendo este sn 
graa cuidado, y el .^ue siempre ha tenido^ de no 
dar motivo de ofensión a nadie. 

Y llega este cuidado a términos ^ que qiiando 
come huevos en Viernes delante de otros , dice 
que no estrañed la.que.hace ^ porque tiene Bula 
de su Santidad para esto. Y la costumbre que an- 
tes diximos qu4 tenia ene! Arzobispado de partir 
la comida con los pobres ^ también la tiene ahora. 
En todo lo que es control su regalo , sigue lo que 
ia Orden y la obediencia mandan^ sin admitir nía- 
:guna particularidad en la mesa , cama , hábitos y 
tratamiento de su persona, r 

Es en aquella tierra tenido por Santo , y con 
este presupuesto asisten a su Missa muchos dolien- 
tes de diversas enfermedades para pedirle la bendi- 
ción, haciéndoles la señal de la Cruz. Lo qual él 
a los principios estrañaba mucho ; mas ya ahora 
no lo estraña tanto , aiuesa todos recibe benigna- 
mente , y les da su bcudvcíoa. £1 suceso de c3to 
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^ que es dar la salud a los dolientes ) no se ha pro- 
curado saber , y por eso nada osamos afirmar, si- 
no algunas cosas de que después hacemos mea* 
clon : aunque yo mas caso hago de los exemplos 
^de las virtudes que nos edifican, que de los mila- 
gros que nos espantan / pues estos los pueden ha- 
f£r alguna vez hombres malos ; mas las virtudes 
no caben sino en los verdaderamente buenos. 

En aquella villa de Viana estaba una muger 
casada cinco dias havia con dolores tan recios de 
parto , que no hablaba ni comía cosa de substan- 
cia ; y las comadres que alli asistían , tenian por 
écierto que la criatura de que estaba preñada ocho 
meses havia , estaba muerta ; porque ya les olia 
^al : y el Medico que esta historia me contó, le 
aplicaba los remedios que la medicina enseña para 
jdespedir la criatura muerta. Viéndose pues des- 
confiados de todo remedio humano^ acudieron al 
Divino ; y como en aquella tief ra éste Padre es 
renido de todos por Santo ^ procuraron haber al- 
guna cosa de sus vestidos para socorrer a la dolien«> 
te : y dando cuenta de esto al P. Fr. Juan de It 
Cruz ( que es muy familiar amigo suyo ) dióles 
una túnica que tenia en su poder , que era del 
siervo de Dios r sin que el lo supiesse : y vistieu* 
dpla ^ h doliente , luego a la hora habló y dixo: 
Sana estoy; y prosiguió adelante la salud; y cum*- 
plidos los nueve meses , parió un hijo vivo j 
sano. 

Sabido esto en la tierra, de ai a pocos diases- 
taba otra mueer de parto tres dias havia , sin po- 
der desppdir la cri^itura : awAtó ctiiotkJx^Vx^'wx^ 
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a pedir la misma túnica : diósele, y luego parió. 

Vú doliente tenia dentro de la garganta una 
esquinencia que le ahogaba.Procuraron los parien- 
tes haber una cinta de este Padre;y no faltó quien 
la hubo a hs manos sin saberlo él. Púsose sobre el 
doliente , y luego echó por la boca toda la pon- 
zoña dé sangre y materia que tenia dentro; y con 
esto re(:ibi6 salud. 

Uqa mnger le presentó pn muchacho de poca 
edad frqn una parte de la cara cancerada con el 
mal qy? llaman Noli me tangere; y presentado al 
Arzobispo tres veces, y haciéndole la señal de la 
Cruz j^ quedó s^no , como hoy dia se muestra en 
esta ciudad. 

Llegando un navio a la barra del pueblo, que 
tenia cargado de trigo , levantóse una tan brava 
tormenta , que estaba el navio para perderse en 
tinos baxíos de aquella barra, donde poco antes se 
havían perdida otros dos navios con tormenta. 
Acudieron los pescadores coii sus barcas a favore- 
cerle ; y las mugeres de pstos y la gente del pue- 
blo, estaban en la playa dando voces , por el peli- 
gro de sus maridos. Oyendo pues el Padre la$ vo- 
ces , y entendiendo el peligro, se recogió luego a 
su celda a hacer oración ; y con esto escapó el 
naviq de aquel taq evidente peligro ; lo qual to^ 
doi atribtuyeron a su oración. 

Pero sobre todos estos milagros es tnayor la 
santidad de es^te varón de Dios, y el desprecio de 
si mismo y dequantopaseia: el qUal rr\ilagro enca- 
rece el Eclesiástico por estas ^zhhrzsiBunsventU' 
radq fl ri(0 f» quunvsK ^^ HaUa macula de ^e- 
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iadOi ni fue, tras el oro , ni puso su confianza en 
¡os tesoros del dinero. ¿ Quién es este , y alabarle 
hemos aporque hizo maravillas en su vida. JT ha- 
viendo sido probado y examinado con jtl dinero^ 
fue hallado perfeBo. Por tanto sugloria seráeter* 
na , y sus limosnas r e contar d toda la Iglesia , 
y la Congregación de todos los. Santos. 1 

Estos son pues los milagros que nos dan testi- 
monio de la verdadera santidad : Jo qual signifir 
can aquellas palabras que dicen que fue probado 
y examinado con el oro , y fue hallado perfeSo. 
Para lo qual fss de sab^r que como dÍ2|o un sabio, 
la piedra que llaman toque» declara qual sea oro 
verdadero, y qual el f^lso; mas ese mismo oro es 
el toque en que seconocen los bueoos y ios malos; 
porque seguA los hombres preciaa o desprecian 
el oro , assi juzg;imos de .surittiid y.santidadf 

Pues según esto , si despreciar el dinero , que 
es cosa tan baxa , es tan grande arguipento de vir- 
tud y santidad , mas lo sexi haver despreciado 
honras , dignidades y mandos , que son cosas 
tras que todos los hijos de JVdam tan pprdidos 
andan , que se meten por danzas por ellas : los 
quales este varón de Dios no solo despreció, mas 
hizo tantos extremos por huir de ellos , quantos 
hacen otros por alcanzarlos : porque claramente 
«e ve qu^ no es esta obra de la naturaleza , sino 
de ja Divina gracia % qo d^ carne ni de san- 
gre, que ama las cosasde la tierra, sino del espiri- 
ta de DiQS, que siempre hispirá pata las del Cíelo. 

V4 Al 
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Al iin de esta historia me pareció explicar 
de qué principios procedió esta tan grande soli- 
citud y vigilancia de nuestro Pastor : paraque se 
estime en mucho lo que fue causa de tanto bien: 
que fqe el haverse dado mucho por los exercir 
cios espirituales de la oración y. meditación , en 
que este siervo de Dios siempre se ocupó. Porr 
que con la continuación de estos e^rcicios se va 
-criando y arraigando en el anima un profundo 
«temor de Dios ; el qual ]e hacia en su pñcip tra* 
bajar sip descansar. 

Mas quan amigo él ñiesse de estos santos 
1 ezercicios , y del recogimiento y virtud que pa- 
ra ellos se requiere , se entenderá por lo que él 
dixo a un familiar amigo suyo. Porque morando 
él antes de su elección en el Monasterio de San- 
toJDomingo de Lisboa ^ y hallándose alli inquie- 
to con muchas ocasiones de negocios y visitacio- 
nes, dixo a este su amigo : ,, Holgarame que sin 
i^ culpa mia se levantara alguna tempestad contra 
,9 mi, paraque por ella me tuvieran preso en una 
,^ celda ; porque alli podria yo mas libremente 
,, buscar a Dios y a mi. ^* Esto pues nos declara 
quap amigo era de su recogimiento y ocupación 
^interior quien tomaba por partido verse preso , 
por estar suelto y desocupado. 

Vivia con gran cuidado de la pureza de su 
conciencia, y en escusar qualquiera peciado, aun- 
que fucsse muy venial. Lo qual se entenderá por 
lo que aqui diré. Escipibia poi; manade^lin Reli- 
gioso , pidiendo cierto favor al Rey para una 
pcrsoM, alegando en U caxu c^^.fe C;caU mu- 



clias obligaciones. Y escrita ya gran parte dd 
ella f dito : ,, Tener yo algunas obligaciones , es 
verdad ; mas machas, no. ^^ Y mandó romper Iz 
carta ^y comenzar otra. Y diciendole eiescri«< 
biente que no reparasse ^n aquello , y porfian-r 
do en e$t9» no quiso quietarse , sino dij^o : ,, Ten-? 
go sesenta años, y no quiero hacer cosa que tea- 
ga que confessar/' Otros exemplos semejantes so 
desean por evitar prolixidad : en que se pareco 
bien que el Espirítu Santo moraba en esta anima, 
Digo pues que de los exercicios de la ora-? 
cion , acompañados con la pureza de la vida ^ 
salen hombres perfectos « y gr^fndes Prelados ; 
como en nuestro Arzobispo sé l^a visto. Aqui 
tienen los Pielados impresa la imagen Pastoral, 
y de los medios y exerciqios que para eso les 
han de ayudar : paraque siguiendo este exem- 
pío , reciban del Principe 4c los Pastores el pre^ 
mió de sus trabajos , con tantos grados de glo- 
ria , quantas animas ^nc^imiqaron 9I Cielo con 
su industria, 

CAPITULOXI. 

J>E Azorraros mizagjlos t cosas tremor aszss 

QUE SUCEDIERON EN' SU VIJOA. 

TpVIciendo una vez Missa el santo Arzobispo 
1 ^ ( ya retirado al rincón de su celda ) muy 
fuera de su costumbre , en llegando a las oracio- 
nes del sacro Canon, se detuvo mucho en ellas, y 
después abrevio muchb la ÍA.l^'^^. \^o njcw^ ^ \^ 
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Otro le pareció graa novedad al hermano qae U 
ayudaba. Imaginó que havia tenido algún acci- 
dente el Arzobispo , causa de aquella novedad. A 
toda diligencia acudió a su celda. Acabada la 
Missa , dio cierta cantidad de dinero a un criado 
jsuyo llaniado Hernando Fru^uoso ; rogóle que 
a toda diligencia y priesa fuesse al pueblo « don* 
4c encontraria un viejo , dándole las señas , por 
las quales le conocería; al qual havia de dar aquel 
dinero : y adviértese que aquel pobre hombre lle- 
vaba una soga debaxo de la capa ; que baviendo- 
le sucedido una gran desgracia de las que el mun- 
do llama infortunios , el demonio le havia puesto 
en la cabeza que se ahorcasse , que con la muerte 
se acabarian aquellas miserias : haciendo olvidar 
el padre de mentiras las summas a que venia el 
miserable hombre en el infierno. Dieronle el di- 
nero , y tomó mejor acuerdo. 

Hallábase en aquel lugar un hombre ciego , 
el qual se llamaba Manuel ; concibió grandes es- 
peranzas que por medio de la intercesión del san- 
to Arzobispo le daria Dios salud. Con esta segu- 
ridad y confianza iba a la Iglesia del Convento 
cada dia , y oia la Missa del Arzobispo , y acaba- 
da, Je suplicaba que le dixesse los Evangelios. Hi- 
zolo assi algunos dias , haciéndole la señal de la 
Cruz sobre los ojos ; con que cobró vista el cie- 
go y y vistió el habito de la Religión. 

Un niño del mismo lugar nació con una car- 
nosidad grande en un carrillo ; enfermedad que 
con los remedios crece ; y ninguno tiene , si Dios 
milagrosamente ao U d^% Afti^ida la madreí lle- 
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v6 tres áíks ei niño al Aríobispo, ba(!iendoIe siem« 
pre la señal de la Critzeq aquella parte eofermai 
coa que el niño cobró entera salud. 

Un mancebo padecía una gravissima enferme* 
dad , y fue tan encrecinniento el mal , que ha^ 
viendo recibido ya la Extrema-Unción , dieronle 
una caperucilla del Arzobispo : púsola sobre su 
cabeza ^1 doliente « y cobró salud. 

Una muger estuvo cinco dias con sos noche$ 
con dolores de parto muy recios ; y el mayor inr 
conveniente y peligro era que la criatura estaba 
ya muerta : con que ni los Médicos (roíalos reme** 
dios hacian cosa de consideración paraqqe echassó 
la criatura. Estaba tan acabada ya la muger (:on el 
trabajo : y tan rendida al mal ^ acab^^dgs ias fuer- 
zas, y de manera que no podia hablar : lloraban- 
la ya por muerta los de casa. Una muger del bar- 
rio que se halló alli presente , persuadióla que 
buscasse alguna cosa de los hábitos o vestidos del 
Arzobispo. Traxeronla una túnica , vistióla , y 
luego al punto comenzó a hablar muy claramen- 
te , y a voces altas dixo ; Sean gracias a Dios ; 
yo estoy ya buena : y luego parió el hijo vivo. 

Lo mismo sucedió y con la misma túnica a 
otra muger que havia tres dias que estaba fatiga- 
-gadissima con recios dolores de parto. Eso mismo 
aconteció a otra muger puesta en el mismo peli- 
gro, que poniéndola un escapulario del santo Ar- 
zobispo , parió luego. 

Diversas veces en tormentas y en borrascas 
que se ofrecían en la m^r , haciendo el siervo de 
Dios la señal 4c U Cruz, se acíib^b'vcw* X V\fcr 
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gando- una vez ciertos báseles cerca del pnerto 
de Viana en gran peligro y a punto de anegar*^ 
se , haciendo la seSal dé la Cruz el Arzobispo, se 
sosegó k mar , y las naves llegaron al puerto en 
salvamento. Y era en los pensamientos de losma* 
reantes tan cierto el socorro que el Cielo embia- 
ba por mano del Arzd>ispo , que viendo los que 
se hallaban en tierra , tener peligro 'algún baxel 
en la mar , suplicaban al siervo de Dios hiciesse 
oración ; y con ella se acababa el peligro* 

Todas las veces que salia del Monasterio con 
su compañero para ir a la<:asa de S. Salvador de 
Torre , anexa a su Monasterio , donde iba por 
atender a la oración con mayor sosiego y menos 
ruido y le rodeaba innumerable gente del pueblo: 
unos puestos de rodillas le besaban las manos, 
otros el escapulario y los hábitos. Muchos a la ida 
y a la vuelta le acompañaban : las mugeres que 
no podian salir de casa , puestas a las ventanas 
pedían la bendición al siervo de Dios. 

Confessaban algunos que se embarcaban con 
él en el rio, que lloviendo a toda furia, quedando 
todos mojadissimos , solo el Arzobispo no loque- 
daba. Quando Domingos y fiestas salia a predicar 
a las Iglesias vecinas, eran exercitosde pobres los 
que le acompañaban , pidiendo su bendición, y li- 
mosna; cuya compañía era gratissima al santo, y 
mas quando se hallaba con dineros que repartir. 
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. r.'.-- " " , NO XA. 

, ,Hastt í^guí debió dd dcXit escrito el Ycn^fable P^- 
dre Maestro Fray Liíís.dp Granada. Porque haviend9 
muerto a treinta y üoo'deVDiciembre del año de mÚ 

ÍuSniemós /ochenta y ocho, y el santo Arzobispo Do6 
ray *BartnoIomé de los'-Martyres haviendo muerto k 
4iér y srisdel Julio del año de mil y quinientos y noven- 
ta, claramente consta no ha ver podido escribir la muer- 
ted^ seÁoT Arzobispo. Y .assi parece qué la4>rev« rel^ 
^¡on de Su. muerte. que se refiere en el capitulo siguien^ 
te , debld" escribir el líustríssiroo Señor Don Fray Juan 
López , Obispo de Monopoti , en la quarta parte de la 
Hutóriadá Santo E^mingo-; de donde se ha traslada- 
do a esta. 

'capitulo XII. 

GOjSr los muchos años crecieroa los acfai- 
^'(jfües al santo Arzobispo : las passiones de 
la orina ■ le traían atormentadissímo , sin poder 
orinar i y apretáronle de manera, que aunque el 
sanco viejo deseaba encubrir la causa de su mal; 
y los dolores que le traían atormentadissímo ^ no 
pudo ser de manera ^ que la calidad de la dolen- 
cia no l^enciesse el animo y la determinación del 
santo. En medio de los dolores repetía muchas 
veces estas palabras: Dimine^ da hicfatientiam^ 
& postea hídülgentiam. ^, Señor, dadme aquí pa- 
,, ciencia,y después indulgencia y perdón. '^ Crc- 
ció la violencia 4cl mal, coivqu^ u;)m^\xiic^ "^ ^^^ 
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dos , como s¡ a cada uno le huvíera faltado el'{>a-' 
dre. Pass^do un mes del entierro , treinta sóida- 
dos armados asistieron a la sepultura | en la qual 
pusieron este epitafio s . 

Árdete kr lücérejúbet , quiluxíf isr arsit : 
Luxit enim excmflis ^ arsit aimri Dei. 

palabras que en breve suma declaran la santidad 
del Arzobispo ) j el grande exemp^lo con que^ 

VIVIÓ. 

Unas letras hay del Papa Pió Quarto , escri* 
tas al Cardenal de Portugal Enrique^ Rey que 
fue después del Reyno ^ en las quales hace men« 
cioQ del crédito que el- Concilio de Trento turd 
4ela bondad^ religión y devoción del Arzobispo; 
respondiendo a una carta del Cardenal, que le es- 
cribió en recomendación del Arzobispo.Hay tann 
bienunBreve del Papa Gregorio XlII. remitido 
al Arzobispo, en quedice, que le hace cierta gra- 
cia por los grandes merecimientos de.su Persona. 

:. , N O T A. 

.La Protcstacíotí acerca de lo escrito en esta Vida , 
lincha en conformidad de lo maodado por el summo 
Fóntiñcé Urbano VI U , de feliz recordación , se ba- 
ñará al fin del tomo. XVL 
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ACCIDIA , O PBRBZA. 

Agradecido el que lo es en lo poco^ se hace dig* 
ao de recibir grandes mercedes, 66. 

AX^ECRIA. 

Hq esta y\dz no la hay , ni paede haver yerda^- 
dera. 31. no se debe entregar el hombre del todo a 
ella. 91. 

ALMA. 

Quamo pierde con la ausencia de Dios. 61. a la tra- 
bajada promete Dios su auxilio. 160. para salvar lasnues* 
tras, porqué no haremos nosotros lo que el Turco. 300. 
en el X.ibro Contemptus Mundi se halla el remedio 
para todas sus necessidades. i. cómo hallará su reposo» 
y donde. 49. Cómo debe andar delante de Dios» y 
buscarle. 83. cómo se ha de ofrecer a Dios hallando- 
se desconsolada. 187. deseos paraque su Ma gestad la 
enseñe. 83. excelencia de la que tiene verdadera libet'* 
tad. 124. 

AMIGOS. 

Sin ellos no se puede vivir. 61. pruebas del verda* 
dero. 88. es raro el que persevera en los trabajos £eL 
XJ4. hanse de dexar con resignación. 88. i^o. 
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AMl^Alx • .. 

Como debe ser la que se tenga con el' próximo, 
paraque sea buena y permanente. ijo« causa de la 
4ue se tiene con Dios. 183. . * 

AMOB.« 

El que debemos tener a Christo. 59. sos mara- 
villosos efcdos , y sa cnrigcn. 83. y como se conoce- 
rá quien le tiene, ole falfk el verdadero, ibid. qual 
sea su prueba. 1 10. lo que executa el Divino. 93. quien 
de verdad le tenga. 57. efeélos que experimenta el 
quede verdad le tiene a Dios. 86. 120. dp¿):rioa de 
la estrecha familiaridad cfbn-suMagestad. 6o. motivos 
para amar a Dios , y excelencias , y efe£ios maravi- 
llosos de este amor. 85. 86. prueba del verdadero 
amador de su Magestad. 90; al que ama a Dios todo 
le es sabroso. 138. el abrasado de recibitle ed el Sar 
cramento. 234. 

AMOR PROPRIO. 

Es grande estorvo para alcanzar el summo bien.. 
125. mas daño hace al alma , que todo el mundo, ibid. 
es menester desarraygario de ella. 175. quan ingenioso 
es , y quan sutil para las cosas que quiere, y estorvo 
grande que es para el bien eterno, 297. 

B 

Vida del Venerable, y Apostólico yaron el se- 
ñor Don Fray Bartholomé de los Martyres , Arzobis- 
Ío de Braga , por el Venerable Padre Maestro Fr. 
.uis de Granada ; su Patria , y Nacimiento , y fin 
paraque se escribió esta Historia. 239. no necessitan los 
Prelados de gran fausto para gobernar sus Iglesias, 
como lo propuso este Venerable Prelado al Concilio de 
Trento. 242. año, y Convento en que tomó el Habi- 
to, exercicios dc\ úevnifo ^\v c¿\^ ^'s.v^iviki^ ^ y ^°™^ 
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compuso an Compendio de la Vida Espiritual. 243. 
passa a Ebora a leer Theologia a Don Antonio , hi* 
jo del Serenissimo Infante de Portugal Don Luis ; j 
después de algún tiempo le hacen rcior de Benñca» 
y su acertado gobierno* 244. lo que le aprovechó el 
tratar con personas espirituales en Lisboa. 245. elo- 
gio que de ¿1 dixo un gran Prelado. .254. elígele h 
Rey na por Arzobispo de Braga , a persuasiones de 
el Venerable Padre Maestro Fr. Luis de Granada, 
au Confessor , vencidas varias dificultades , sin embar* 
fio de sus muchas escusas. 247. acepta el Arzobispa** 
00 , constreñido de la obediencia , y a£l:os tiernissimos 
con que explicó su sentimiento. 248. veras con que en- 
comendaba a Dios el acierto ; cxemplo maravilloso do 
las angustias que padecia , y causa porque su Mages- 
tad dio a este su siervo tan grandes temores. 250. du- 
ráronle estos todo el tiempo , que gobernó , y des- 
velos con que procuraba el bien de sus ovejas. 252. 
máximas» y exemplarcs de Santos Pontífices , que pro- 
curó imitar. 253. modo-, y trato de su casa, perso- 
na, y familia ; y doétrina, que tomó por norte para 
plantar en si las virtudes. 255. establece la reformacióa 
de su casa^ y familia en carnal mesa, &c. como quan^ 
do Religioso. 256. guarda la misma aspereza en ce* 
ñas , colaciones , y disciplinas , aun en medio de sus 
enfermedades , y amor grande que tenia a la pobreza, 
258. de sus exercicios espirituales de oración , y me- 
ditación. 2 59. lo que hacia , y consideraba quando iba 
a visita por los caminos. 260. lo que respondía a los 
que venian a su quarto , estando ya recogido, ibid. 
«a gran caridad para los próximos^ señaladamente 
con los pobres. 262. como ^ y con quienes repartía 
las limosnas , y aun su propria comida , haciendo 
con ellos otras demostraciones de amor» 263. cuida- 
do especial que tenia con los-enferroos de la Ciudad» 
'Hospit^ks-j^y Monasteriosr; y recogia ^occ^tluo^ ^ '^ 
con mas diligencia en tiempo d^ twet\!¿\ikaAt\ ^^ Vaxsv- 
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bres. 264. modo qae tenia en la administración dq lOt 
rentas , y como Dios se las aumentaba para benefi- 
ciar a los pobres, de que se refieren algunos exemplos. 
365. la mucha estimación que se grangeó en el Concilio 
de Trento , y zelo con que votó a favor de los po- 
bres , contra los Prelados que usan mal de los patrimo- 
nios de la Iglesia » por lo qual era summamente queri** 
do de todos sus Subditos. 267. no teniendo dinero que 
darles , les arrojo diversas veces la ropa de la' cama 
por una ventana, ibid. amor que tuvo a sus enemigos, 
y' como le favoreció San Pió V. centra las cdumnias 
que le ponían. 268. de la virtud de la humildad que 
tuvo. 270. siendo humilde en extremo en todas las co» 
sas , no perdia un punto de la gravedad debida a su 
dignidad, ibid. y raro exemplo de humildad. 270. exem- 
pío de la interior , y otros testiiijonios de esta virtud. 
273. no tenia por agravio el que apelassen de so sen- 
tencia. Breve especiaüssimo que sobre este asumpto 
le concedió San Pió V. y lo que haria quando por set 
los votos iguales , quedaba a ¿1 la resolución, ibid. pe- 
na que recibía en oír sus alabanzas , y donayre coa 
que rechazó una pretensión. 274. modo que guarda- 
ba en las visitas , y prudencia y zelo con que las exe* 
cutaba , y lo que hacia después de ellas , para tener 
noticia de los delinquentes. 275. lo que hacia para- 
que no se le olvidassen los negocios presentes y te- 
niendo muy en la memoria los delinquentes que ha- 
via de remediar , aunque fuessen personas poderosas; 
y sucesos raros en confirmación de esto. 276. otros 
admirables en favor de la inmunidad Eclesiástica , pa- 
ra reducir a un Clérigo facineroso , y otros, ibid. otro 
de lo que hizo para reniediar a un Juez alrivo , y 
amancebado , y visita que hizo en una Montaña muy 
áspera del Arzobispado. 281. medio , y ardid santo 
con que proveyó de Ministros a esta mrra ; con- 
tlnuaciou de sus visitas > y como remediaba los peca- 
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4oi, ^n eofaar jamas penas pecuniarias » ni usár de ex^ 
comunietnes» sino en lances muy urgentes. 282. artifi- 
cio santo de que usaba para descubrir el pecado , y 
medio coo que remedio a una muger adultera. 284* 
vigilancia de este solicito Pastor en apacentar sus ove- 
jas , «un en tiempo de peste, ibid. funda un Colegio 
de k Compañía de Jesús > y un Seminario en £ra« 
ga para educación de ia juventud. 285. libro de la ex- 
plic»€J<>t^ de la Do¿lrina Christiana , que compuso pa-* 
ra .edificación de sus ovejas , y otros medios con que 
desterra ignorancias > y aumentó U virtud » y frutos 
qu«i de sus visitas se siguieron. i88. buscaba los mc-<- 
joreis Iletrados » y de mejor vida para el debido acier-i 
to ; benignidad que usaba , y quería se tisase en las 
sentencias ; modo que guardaba en los examenes , y 
magestad grande , y eelo con que celebraba las Or- 
denes^ 289. parte al Santo Condlioi-de Tiento ; lo 
que le sucedia por los Conventos de la Orden , y 
señaladamente en «1 de San Esteva» de Salamanca, 
en que hizo Ordenes. 292* su llegada al Concilio , y 
lo que en él hizo. 294. lo que dixo acerca de la re- 
formación de los Cardenahes , en que se muestra la li« 
bertad santa que tenia en decir su parecer ; pártese 
de Trento para Roma > y demostraciones tiernas al ver 
la Ciudad ^ y como se aposentó en 'el Confuto de 
sn Orden. 295. combidale su Santidad a comer; lo 
que con él le sucede , y gracias que le concedió su 
Santidad. 296. de lá$ principales cosas que acabó núes* 
tro ArEobispO ; fin principal de esta historia , y fun- 
dación del Seminario de Braga. 398.: la dei Colegio 
de la Compañía ; y otra en Viana, d« un Convento, 
de la Orden ; y paz grande que tuvo con los seño- 
res de la Comarca. 300. 30 1« como excluía los que 
le presentaban para los beneficios , siendo indignos ; y 
como en todo se conformaba con los Santos Padres an-* 
tiguos. 302. de como dexó el Arzobispado > diligen- 
oUs que hizo para dte > y gob\^tu^\ft $k«^\v\ ^^^ 

X3 "^^ 
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la Jicencia de su Santidad. 303. pensión que* ít izik 
sobre el Arzobispado ; como sfe recogió a so Cott-« 
vento de Viana ; y sentimientos , y ocupaciones fer- 
vorosas en que se exercitaba. 306. como iba a priedl« 
car todos los Domingos ; lo que hacia antes de par* 
cirse , y milagros que obraba Diors por sus méritos. 

308. señal parax^nocer los buenos \ y los malos ; ar« 
gumento de lá verdadera santidad de este Prelado; 
y principios de donde procedía su grande solicitud. 

309. quan amigo era de los exerdicios de oración , y 
meditación , y cuidado qoe tenia en la pureza de üu al- 
ma. 3 1 2. de algunos milagros, y cosas niemorable», que 
suceden en su vida. 314.^11 dichosa muerte ; lo que 
sucede en ella. 317. 

BBNEFICTOS. 

Los Divinos* se deben tener siempre en la me* 
teoría. 117. ' 

BIENAVENTURADOS. 

Sus prerrogativas , y excelencias. i6i. 



CAÍDAS. 

No debe acobardarse el que cae en algunas. 18 f. 

CAMINO, 

Él nuestro , la verdad , y vida es Christo. j 7. 
fual sea el de la vida , y qual el de la perdición. 
237. e&dos del que permanece en el de Dios, y 
quienes hallan el de la gloria. 184. 

CARIDAD. 

Es muy ignominiosa para procurar el bien de la 
cosa amada. 224. muchas veces lo que parece cari- 
dad , es carnalidad. 21. sin ella ninguna virtud lo 
€f 182. señal de la vetd^d&t^ w% Bv^%. 11. de las 
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obras que de ella proceden, ibid. en qué consista. 270. 
lo que hace el que la tieqie. 21* : 

- r- \ ' ■ . 

CARNE, * 

Hasta' qnando se ha de castigar , y enfrenar. 98. 
femedios paca sujetarla. 10 1. siempre tiene muchote 
Abogados, de su parte. 258. 

CHRJSTIAKO. 

Qual sea la vida del verdadero. i84..aual ha de 
:9er su principal estudio , y cuidado, i. diferencia del 
fervoroso ^ y dei descuidado. 46. distinción de los de 

ahora a los antiguos en las costumbres. 239. 

•- 

CHRlStO.' 

De su imitaeion » excelencia de su do¿lrína > y sos 
^fedos. I. quando viene al; alma , y bienes que la. 
comanica » y efedosde la meditación de su Passion>, 

Í Muerte. 49. quién la tiene ;de corazón. 70. 71. su ha« 
la interior al alma. 76. como -debemos negarnos por 
seguirle » y pomo nos es caottao. 182. como se le han 
de manifestar nuestras necessidades. 23;. en él ^ y. en 
su Santissima Passion se halla toda sabiduria, y quan-^ 
to podemos desear. 34. todos se logran teniéndole. 51, 
-su amoroso llamamiento a la Santa Comunión. 194. 
•su ofrecimiento por nosotros en la* Cruz. 214. 

CEXBA. 

Quanto se debe guardar ; y saludables efeflos , qae 
4le eso se siguen* 31. 

CULO. 
Quien es^ alfi. el mayor , e impedimento para ir 
a él. 190. 

CIENCIA. 

La verdadera contra las vanas del mundo. i{X. 
.»Í0 temor í4c Dios nada aptovec\x>i% %. ^* 

■X.4 ^"^ 
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COUUKtOH. 

Disposición que se requiere para ella. 19^. ait. 
eremplos para temer líegdf indebidamente. 196. qaien 
gusta de la gracia de este Sacramento, y ia causa de no 
cstijnarie, 7 venerarle como conviene» 199. dásele 
aqui a el hombre la gran bondad de Dios , y moti- 
vos que tiene el alma para humillarse, a vista de tan 
incomparable beneficio» aot. gracias qae debe darle 
por él. 202. 224. lo que recibe , y representa el at- 
aña quatido le recibe. 202. conviene recibirlo muchas 
veces , / motivos para hacerlo. 203. bieties que se les 
conceden a los que devotamente lo h/icen. 205. sus 
excelencias , y por qifé se oculta alli el Señor. 209. 
22 2. preguntas que se^lebe hacer el alma a si mis- 
ma » im plorando el Divino auxilio. } 1 1. no se debe de« 
xar ligeramente por qnalquier motivo; tentaciones con 
que el demonio procnta impedirla , y su remedio » y 
los daños que se ocasionan de dilatarla. 218. cosas que 
impidefi la devoción pana recibirla. 219. como se pue* 
de comulgar espiritualmente , y fín con que debemos 
llegar. 220. el Cuerpo deChristo, y la Sagrada Es- 
criptura , son muy oecessarlos al alma 221. sus ex^ 
ceiencias, y hacimienio de gracias , y diligencias , que 
ha de poner de su parte. 22^. lo que se ka de hacer 
quando falta la devoción. 1 40. ansias con que el aU 
ma debe anhelar a la unión con Christo en este Sacra* 
mentó , y los motivos. 227. de ios encendidos deseos 
de recibirle de algunos. 229. 233. no debe ser el hom- 
bre curioso escudriñador de este Sacramento , sino 
humilde seguidor de Christo , cu obsequio de la Fe. 
337. efedos de este Divino Sacramento. 205. 206. 
aii. 223. Combite amoroso de á, por el mismo 
Christo. 194. 

CONCIENCIA. 

Xa buena es mejor , ^e U wm eleTada ciencia. 
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60. 151. remedio para tenerla buena. 29. de su ale«* 
gria, y sus efedos , y de la mala. 57. 

: : . coNPEstOR. 
Los daños que se siguen de no gobernarse por 
ellos. 9 f. partes que^debe tener el Conftfssor » para 
exercitar bien su oficio. ¿86. 

T cosriAvtÁ* 

La que se debe poner en Oíos qoando nos in« 
jorian. 157. 191. 

CONOCIMTEVTO. 

No basta para hacer al hombre humilde. 270. 
el de si mismo quanto importe. 4. ' 

CONSIDERACIÓN. ; 

La propia; 56. ; 

CONSUELO, Y CONSOLACIÓN. 

En solo Dios se ha de buscar el verdadero. 32. 
el humano es vano, y breve, ibid. Dios prbmere 
el suyo al alma trabaiada. 166. el hombre no se ha de 
juzgar digno de ellos. 172. causa de no sentir el 
Divino. 20. ganancias en carecer de la humana. 62. fia 
con que se han de recibir. 63. fin paraque su Mages« 
tad la embia, sus excelenci<is, e impedimentos. 66. gra- 
cias que el alma debe dar a Dios por ellas. 85. no 
está la perfección , y mérito en tenerlas , sino en su^ 
frir sequedades. 16. fia porque las quita su Magesrad. 
92. Vid. sequedades y y trabajos, de la interior del 
alma, todo el libro primero del Coniempcas Mucdi. U 

CONTEMPLACIÓN. 

De sus excelencias. 3. 

■ •■ : * 

CONVENTO , T MONASTERIOi 

Vida que en ellos se pra¿ticaL« i v 
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De la interior del alma con Dios. 49. con quie- 
nes se puede tener , y.5€€m quienes no. 1 1. 

• •' CONVBRSIOH. f ' ■ 

;£fe£bDs de JU perfeda a Dios. 55* 

C0RA7ON. 

Sa verdadera libertad » coino se consigue. 143. 
4é snrTeiBocdimieoibjiy sus utiUdades. 32» otHida' 
des del puro. 55. de su mudanza. , c instabilidad. 

137. .rrr.: 

., *: . J,.M»X50RÉ.ECCT0!Í. * * 

Que se ha de hacer guando. no se Jogra el efeor 
to. 22. 

.;'c"' COJAS. -.:'. 
Las exteriores no se deben buscan 1-5; Ty3..alga- 
Tias veces conviene exercitarse en las basas. 171. 

. '; ';'.'. •••■•■ ■ ':■■•.■■■/ ■ 

. r - ■ ^ CRIATURAS., . ■ ' 

Todas se han de despreciar para hablar al Cría^ 
áor. 133. 

CRUZ. 

Quaa pocos son los que aman la de ,Chr¡sto. 68. 
•es el camino real para la Gloria. 70. motivos de lle- 
varla con gusto, sus efeílos, y excelencias, ibid; en esta 
vida a nadie falta, ibid. por qué se pone en las Casu- 
llas ,■ o Estolas delanrte, y detrás. 2,10. excelencias del 
alma ^ a quien la doia tribulaciones dulce en Chrisr 
to. 74. como debemos negarnos, y seguirle por ella. 
183. 

CURIOSIDAD. 

Se ha de evitar la :de saber vidas agenas. 1 20. la de 
saber cosas altas, nada aprovxcha. 3.. muchas veces ivor 
pide la verdadera inteligencia de las cosas. 8. 9. 
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D 

DBLBYTB. 

Son torpes , y breves los del Brando. 99* 

DEMONIO. . 

En qué pone todo su esfuerzo/ 89^ porqué no 
tienta a ios Infieles , y muy depravados pecadores* 

237:' ^■ 

PCSCONSUELO. 

Qué ha de hacer él que se siente desconsoladCé 
167. Vid. Sequedades ; jf trabajos y y consuelo. 

DESEOS. 

EfeÁós de los desordenados. 9. los del alma pá-¿ 
raque DIbs la instruya.' 78. quanto gusto cause sá 
climplimierito. 307* los del corazón se deben exami- 
hút y moderar , y señal dé ser de Dios. 98. como so 
débé dédir en quantas cosas se desearen. ' loj. 

DiEVOCIOK. 

- ^'hemos de desesperar quando nos Tieremós sid 
eHa. 61. diversos modos de tenerla. 84. es muy sc'* 
guro esconderla. 90. lo que se ha de hacer quando fal« 
ta. 91. cosas que la im{Hden» y su remedio. 92. alean** 
zasc con la hiidiildád. ioí4^ para comegairfo. 2&. '^ 

DIOS. 

En su Magestad se ha de poner toda la esperan- 
za. 10. dificultoso es hallar quien le sirva de valde. 
6^\ !o que se ha 4e hacer para oír lo que habfa en 
nosotros. 76. sus palabras se han de oir-Con bumil« 
dad. 80. quejase porque con mal cuidado servimos al 
hiiindo , que a su Magestad. 8i. hcfmos de conversar 
ante sa Magestad con vctdld v \MíMlÍl\^^%'í-^<3í^^ 



^Sl 
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en todos los peligros hemos de recurrir a sa Má« 
gestad. 144. qual sea el amor grande en sus óidoi. 
86. todas las cosas se han de referir a él , como a 
ultimo fin. 94. en sus manos hemos de poner to- 
dos nuestros, negocios. Í46. tarde Se hallará qui^ la 
bnsque puramente. 137. en despreciando al mundo 
es muy dulce cosa servirle, y quanto debe esti- 
mar ei alma; ser admitida a su servicio. 95%. n|k>tivos 
para temer ^stis juicios. xo2. en él se ha 4e. poner 
todo nuestro verdadero consuelo. iol5. y todo nues^ 
tro cuidada en solo él ; y lo que debe hacer el al-* 
ma para andar unida con ^ Magestad. 107. solo se 
hade descan^r en él sobre todas ks cusas, y como 
consuela con su presenciai.if4*:al!qu.e le arnaes muy 
sabroso su Magestad. 138. facilidad con que enseña 
al hnmilde. 201. causa del amor grande que nos tie« 
ne. ibid» quindo se hallará di «Ima ^áá c^rf-él. ;^3¿. 
no se han de esctidriñar sus.ociHtoiS y laUos: juicios. 
187. tanto se acerca el homhtt^ú su Magestadr^ quan-f 
to se desvia de todo placer humano, i jn^» quándo 
empieza a laher btca en el «Ima;. 47. qu»QU, con- 
fianza se ha de poner en su Magestad quando nos 
injurian. 1 5 7* procúranos ocasiones de pelear , para- 
qU'e logremos la vidoria. 15. no puedeti' faltar pcr- 
secueiones t tos siervos. 303« 

I>0LOlt. 

Causa de fio sentir los del aljM* .92» 

E 

fiSCRIPTUÍlA SAGRADA. 

£s tnuy necessaria al alma fiel. 221. sa exce- 
lencia. 223. 

SSPERAl^ZA. 

La vaiHi se ha de huir, y su remedio. lo.en el 
hombre no se hade ^otk^tmvicVv^%^w.]Dvo^tQda. ^o. 
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la qne debemos tener en su Magestad qaando noa 
dicen injurias. 143. origen de la del perdón de ios 
pecados. 149. 150. lo que nos la excitará grande a 
la hora de la muerte. 274. la firm^ que se ha ic 
tener en Dios. 105. 

EXCLAMACIONES. 

Fervorosas del alma a Dios. 30. 46. 78. 86. 92. 
96. 103. lio, 114. 124. 137. 138. 160. i6x, 181, 
155. 202. 205, 224. 228, 229. 267, 

EXBMPIOS. 

Los de los Santos para animarnos a servir a D!os« 
a4. 

EXBRCICIOS. 

Quando se vuelva con facilidad a los de la vir« 
tnd , y quaics , y como se deben exercitar. 26. han 
de tomarse con prudencia, y discreción. 28. qual 
deba ser la esperanza de la vidoria para no aflojar 
en ellos. 44. quaies deben ser en las fiestas princif 
pales. 28. 

EUCHARISTIA. 

Vid. ComunioH. 



?At.TAS , T DEFECTOS^ 

No podemos corregir los propios , y nos afligid 
tnos por los ágenos , y como se deben sufrir, 22, no 
¿ebe acobardarse el que cat en algunas. 185, 

FAMIUARIBAB» 

Como se debe evitar la demasiada. tt« 

FAVOR. 

£1 Divino conx) se ha de implorar. X30» 



'^^^ 
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FE. 

La divina no se puede engañar, pero sí la ra- 
con humana* 238. no se debe creer a todos , y por« 
qué. 15$. 

FERVOR. 

Como le hemos de procurar en los exerdcios. 

.' FURIA. 

A manera de lobo perturba toda, una Comuni- 
dad. 214. quienes son peores que ellos, 212. 213* 



€LORIA. 

Qual sea U verdadera. 148. diferencia del qne 
busca la. verdadera» y la del mundo. 58. donde se 
halla la verdadera. 71. $us excelencias ^ y de los bica** 
aventurados. 161. quantos bienes están prometidos a 
Jos que de verdad la desean , y pelean fuertemente 
por conseguirla. 164. quanto mayor la tienen lo^Sao^ 
tos» son mas humildes en si mismos. 190. y quien 
es alli el mayor. 191. su memoria hace despreciar 
Codos los otros placeres* 222. 

GOZO. 

Quien le posee en la tierra. 54* 

•: GRACIA. 

Qué,sea>.y quando la comunica Dios. 176. sus 

excelencias y efc¿tos. 182. como se dispondrá uno 
para recibirla , y quan poca cosa la impide. 231. co- 
mo se debe 'encubrir con la humildad. 90. cosas que 
ayudan, o impiden a conseguir la Divina. 174.de 
la confianza que se ha de tener para recobrarla. 130. 
lo que es ^1 hombre con ella» y sin ella. 6^-. del 
agradecimiento que dcb^m^^ taQ^u^c ^or ella. (^^^ 
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nd se mezcla con los que sabenr las cosas terrenas; 
157. 174. distintos movimientog de ella y de la natu-< 
raleza , y dificultad en conocerlos. 176. de so eñca^^ 
cía y corrupción de la naturaleza, y quan nece$sa« 
ría sea para obrar bien. 180. 

H 

: HABLAR. 

Como se debe evitar la demasía > y como ha 
de.«er provechoso. 13. 

. HOMBRE. , 

Tanto se acercará a Dios , quanto se desviare de 
todo placer humano. 150. qual sea su 'V'^rdadero apro- 
vechamiento. 147. prudencia que debe observar en 
guardarse de otros.. 15 5. debe descubrirse a pocos, 
y buscar siempre a /Dios para conservarse: en su 
gracia. 156. por donde se conozcan los buenos, o 
malos. 311. como ddbe sentir homilmente de si 3. 
todo su negocio debe ser vencerse a si mismo. 6. 
qué cosa le haga sabio. 7. del bueno, y pacifico; 
qual sea. 53. como se levantará de lo terreno, j j. con 
quanta dificultad se desnuda de si mismo. 62. nació 
para el trabajo , no para el descanso. 66. qoáftdo se 
puede tener dichoso en esta vida. 76. como debe 
avergonzarse de no buscar las cosas eternas , con el 
desvelo que las transitorias, 81. de la vil estimación*^ 
que debe hacer de si mismo. 103. 93, estímulos de 
su miseria. 83. remedio para ser instruido de Dios. 
144» no debe ser muy importuno en los negocios. 
147. y quan vana la esperanza que en ellos se ppne. 
154. de si no tieñd bien alguno de que poder alabarse 
pues de suyo es nada. 146. qñándo no se entriste- 
cerá por falta' de amigos. 149. como ha de negarse 
a si iñismo, y desviarse de toda consolación. 135. Ka 
de ser ignorante -de muchas cos^%« t^-j,. q^-^xí -^«^^^vs^ 
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gean sus juicios, 141. debe de hacer ofrecrmietito de 
si , y de todas sus cosas a Dios e^ desconsolando. i68. 
215. en qué consista m mayor perfección. 123. 00 se 
ha de juzgar digno de consuelos, puesto es de tormén- 
tos. 172. no debe ser escudriñador del Santisñmo 
Sacramento. 237. 

HUMILDAD. 

Señal de ella. 58. como se han de considerar fot 
tecretcs juicios de Dios , para no ensoberbecernos, y 
quan baxamente debe el hombre sentir de si. loa. 
excelencia de esta virtud, y en qué estriba. x8j, 
270. como se compone con la gravedad, ibid» 



I6KORAHCIA. "'j 

En qui con» conviene tenerla, x fy 

INSPIRACIOK, 

Lo que debemos hacer quando Dios nos la em* 
bia , y para qu¿ la embia. 163. 

INTEMC10H. 

La sencilla. 55* en qué debemos tener la nae^ 
tra. 137, causas que nos impiden la reda a Dios en 
lo que obramos , y como se ha de examinar en todas 
las cosas que hacemos. lai. i 22. 



JESÚS. 

Qual ha de ser nuestio amor para con so Mages- 
tad. 59. muchos le aman quando hay consolaciones, 
pero no qup.ndo faltan. 68. de su faniiiiar amistad , y 
efeétos de su presencia , y ausencia. 60. su amor nos 
compele a bacet giaAxd^^ co^^ %s« ^ «abroso en to« 
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do* 144. efeftos de los que le aman. 68. 

JUICIO. .-/. ... 

El de los hombres muchas veces se engaña , el de 
Dios siempre es verdadero^^i^Qr. el riguroso que ten- 
44%if%$2Í}rios4 ^. eli^iVi^/y q^ian temef'oso sea. 40. de 
que se nos pedirá alllcúent¿^ 6. motÍMOs-.p^ra temerse. 
106. no se deben escudriñar. 187. contra los vanos de 
los hombres. 141. v . • : 

LBCCiON , Y LIBROS.' 

Quales se han de leer jrara aprovechar. 29. de la 
lección de ías Sagradas Escfíóturas, y con qué nn se ha 
de tomar. 8. qi)^l 4eba^^r jar nüe9fr9^.i5 i. de quanto 
alivíói :^bran en. esta. Vida ^i hasta cooiegusr la gtoria. 

'tEiíGUAS. 

Remedio contra ías.fQGíildii^ietites. 128. 

Qual sea la que se ha de tener contra los apetitos 
sensuales. 99. r\ 

. ,;,Qu4efl.ppede hace{^s..,3p8p , . ;, : 

" * MISSA. 

La dignidad grande , y excelencias de sus Minis- 
trof „y,4us mararviUo{W?'^ff(á^^ 297. 298. 

• ■■■? ot/ ^,'.t : . ,¿ ::":'::i , •. : ■• 

MISEKIA HüMAJÜA* . . 

Su condición. 34. 108. las de nuestra vida» 122. 
Hanse de sufrir coo pad^pqi^ a exemplo de Christo* 



MONASTERIO. 

Yiá. Gmventa. 

lfUBRtE> ' 

< Utilidades de so mei&oria. J7.'*stt mcmorík ei ttellb 
para enmendar It vida. 53^ 

MUNDO. '* r' .^•-■" ■•»": -"• *-• 

£a despreciándole , es cosa may dulce servir a 
Dios. 95. unas cosas nos <^o|bbidan a amarle, y oiraa 
a aborrecerle, xij* 

JTATURAlSÍA-fiínirANÁr t ^ 

So oorropcioi^po^ el' posado. ¥80. su» mmtehfl- 
tos ^ y obras opuestas a las de la gracia. 176. • ^ - - 

Están persuadidos a que todas las dignidades , y 
bonras les son debidas de {tistieia. 247. 

g""'- ■;■■-■ 

OBEDIENCIA. 

La que ba de tener, el subdfto humilde a cscemplo 
de Christo.' loi. sus eledos.'xilde sos- g^ácrdér uti- 
lidades, quando mandan los superiores lo <jue parece 
sin razón. 166* . ^ 

o^RAs. "^ " • ■ *•- 

De la) qoe pf^oceden* de claridad; 2T. coitio de- 
bemos estar en las exteriores , para ser scfiores de no- 
sotros mismos. 144. • " - 

oHxdroNl*^ • 
Quien es dichona ^cn tVU. i^^* tu t^l&v de <iltá sue* 
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ríe 4ac píos j lo que. no concedió a4 principio. 235^ 
JefeNfbps. que causa , según la persuadia el Venerablt 
Fr. Bartholom^ de los Martyrcs; 244. en todos nego- 
cios » especi^imenlie. los graves, debe preceder este 
socorro para el acierto. 278. otras utilidades, y pro- 
digiosos efectos. 191. 290. 

. ,.* ^ .» 1 O&ACIONBS DITERSAS» . ^, 

..^ Una para pedir a £|¡os fortaleza. , para sufrir las int 
jurias. 159. otra para pedir la devoción. 82. otra pa- 
ra bendecir a Dios en el tiempo de la tribulación* 129. 
otra .para, pedir el cumplimiento de la Divina volun- 
tad* .iPf • otra paraque nos libre de malos pensamienr, 
tos. 140. otra a Jesús , y al Santissimo Sacramento» 
30{. Qtra paraque alumbre nuestro entendimiento. 
Í2Q. otra para pedir limpieza de corazón , y pruden* 
cia. 9j. otra para pedir fortaleza, y la Unción dpí 
Espirito San(o. 127. otra para poder exer^er digna-« 
mente el oiicio de Sacerdote. 90. algunas otras par 
raa|jit€¡;s de .la .Comunión. 229. 233» 



PACKBNCIA* . . 

Q^dcosa sea » y quan nccessaría para librarnos de 
fes tbi^m'entos eternos. 99. cómo se ha de tener. 52. 

Suales sean sus grados. 63. base de tener con humil- 
ad. 65. remedios para jmfrir. con ella los defe¿bos age- 
nos. 14. también las miserias temporales.^ a exemplo 
de Christo, 108. como se prueba , y conoce la verda- 
dera» y quien goza su corona* ixo. sus excelencias. 

PALABRAS. 

^,Rwnedbpara no cuidar de las injuriosas, í 5 7. con 
quinta ifaciíidfad se resbala én ellas. 154; las de^pios» 
cómo se han de oír. 76% 80. cótno %vcLt>3Ídsi \a^ Vssv's^Kn.- 

Xa ^^ 
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me Dios en el ^jlmár. y8. $on iiiujr necesnm^ para «I 
tieqipo áe la tribaladon. 8i. {as fiuestras pop D¡o$ fian 
dp 8fr en verdaj i y bnmilda^* 104. remedio pai^a stí- 
firir las de los rilM4iciente8.^2. I9 demasfa en ^llas se 
ífcb|í eyitar. 13. 

?AS$IONBS. 

Coipp pone^ al hoinbre. 3(. H? qa^nto pos im- 
pidan ps(r;i eraprpyechamíento , y como fe han 4é de? 
sarraygar. 15. 

PAZ. 

En qoieii se baila la verdader9 de corazón ¿9.' 31. 
^0 qu^ consiste. 122. remedios para 9d<^iriHa. t2. 
13. para tenerla pon los otros , qú¿ se debe ^acer. 23. 
propriedades 4e quien la posee ,v diversos inodos de 
tenerla. ^^. ^g^l sea el paminp qe la verdadera? 99* 
quatro cosas la cansan niny grande en et'alina* 119. 
remedio para p^si^ar eti paz-, y gozo la vida; 270. 
no consiste , ni se ha de poner en conversar con los 
hombres. 1 50. su prigen , y 4el sosiego santo. 175. 

PECADOS. 

Hemedio para el arrepep^iniiento verdadero de ellos. 
29. todp f^vor humano aprovecha poco para no paer 
eti ellos , sí falta el Divino. 64. cómo debe pensar 
tñ sus rnis^rias, y huir de ellos. 85. 

PELIGROS. 

£n ellos hemos de recurrir 9 Dios. Hí* 

PENAS. / 

Las que se han de padecer en el infierno. 4Ó/ 

PEÑS^l^lEKTbs, . . cr 

ytilidad grande de tos u)aIos en |os yirtuósos. 16. 



'«^'v- 
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En qaé consista Iz mayoroif la virtadi. 3* la de la 
vida espiritual en qu¿ coasista. 83* ^n qu¿ consiste ía 
mayor en la virtud. 7 5;. a; -'.;;ír';' 

PUBLADOS^ . 

No necessitaa.ide-gráii fíiosto para gobernar sus 
Iglesias. 230. víriudcs que han de tener para cumplir 
exadamonitt con «u oficio.^a^ ^nao peligro en que vi- 
ven. 303. de qué exercictos ne^essitan para ser perfec- 
tos. 312^ ej que no estttviea» ftj^ovediado en si , mal 
aprovechará a los otros. Z54. razón porque muqbos no 
son estimados dfi aus subdito^. ^68. 

PRUDENCIA. 

Xa que se necessita en htúosu que se han de hacer. 
7: reglas para adquirirla, ibid^ la que tiernos de tener 
tn guai:da;iios d0 J09 hombres, 155. 

PURCIATORIO. 

Es Qiejor lenerjíe ^ esf^ Vidi. 41^ 



|U de f^híifál sea. 45^. ea i^o^ constata. %f%p 

Remedb para mantenprse en paz en la Religión, y 
quien hace al verdadeje^. 23. de ios exerpicioa del bue* 
no , y fervoroso. 26. no debe niinéa perder la esperanr 
za de aprami^faar. 36/nifaioa!8e debe tener por seguro 
en esta vida. 5Cí;fervof9iKXi estímulos para enmendar la 
vida , y llég^ ^-lá perfeecioiL 4.3. 44. peligras en que 
se ven quando los sacan a la plaza de los negocios. 304* 
respuesu, y ponsuelo que d\6 eV^tti'^t ^\i»a ;Qgk%^v- 
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de ellos » qae sufrirlos^ 74. y para nosotros muy sala- 
dables^ 74* 75* hantk<te1teyart<)n mucha igualdad de 
animo» a ek^tfif^ováeChiristOi' bfi^'ii^á^tro. io8L'i40. 
185. beneficio que hace su Magestad de euibiarlos. 42. 
no se deben temer vaiifdaiente jSntes que vengan. 130. 
I ^ I. y lo que debemoiílacer quando £)io$ nos W em- 
bia. ibid. todos , aunque sean muy graves , y prolixos, 
se deben llevar con guétio por la vida eterna. 159. mo- 
tivos, y remedios pá^ hacerlo -áissi.- )^év fi/» i66.'a los 
atribulados promete Dios su auxilio. 171, porqué dis- 
pone su Magestad di v^-sas tribulaciones para sus sier- 
vos. X36. sin Pbs , nada basta {iarafsnalivio^ ibid. do 
qoanto merecimiento sean. 192. Vid. Cruz* otros sala- 
dables efedos. 131^ 140. 4y 



VAKAGIO&IA. 

Cómo se debe réflréiiar^ yo. 
' OSmo todo lo ei ; élino el servir ^ PIós. t. 2. 

VERDAO^ 

Qnal sea su do£br¡na. 5 . cómo habla dentro de no* 
tetros sin ruido de palkbras. 76. como con ellos hemos 
de conversar deíaMiéde Dios» 85» 

VIDA. 

be la kN&tb^ Mmkñdi de tóiá tai muestra. 43. de 
lai^ Miserias de c^fa » y felicidades do- la advenidera. 
i6i:í6l, éátó0#épWtabañ ert ella los Paires antiguos. 
^02. lá }>réseftt^ está Hena de aóíiaírguras. 113. 
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